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NOTA INTRODUCTORIA

La expresión casa grande  proviene de una composición idiomática, tal vez refe-
rida al lugar donde radican los poderes de una familia o alguna unidad mayor 

de lazos consanguíneos relacionados con otros aspectos de diversos tipos: econó-
micos, sociales, políticos y religiosos. El vínculo con el imaginario de la hacienda 
mexicana es indisoluble al completarse como casa grande de la hacienda… La ex-
presión es mucho más amplia en referencias sobre toponimia o nombres de lugares 
HQ�GLIHUHQWHV�SD¯VHV�\�DSHOOLGRV�GH�SHUVRQDV��/D�FDVD�JUDQGH�WDPEL«Q�FRQ௕HUH�D�XQD�
LGHD�GH�FDVD�IXHUWH��DXQTXH�QR�VHD�GLUHFWD�OD�DFHSFLµQ�HQ�OR�TXH�FRUUHVSRQGH�D�XQ�
recinto con características militares y defensivas. La solidez de su construcción, el 
empleo de materiales duros (duraderos) la altura de sus muros y techos, el empla-
]DPLHQWR�GH�VXV�HVSDFLRV��VRQ�DOJXQDV�GH�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�TXH�OH�GDQ�HVHQFLD�GH�
IRUWL௕FDFLµQ��GH�FDVD�JUDQGH���

Por otro lado, la palabra hacienda en la antigüedad denominaba posesión de 
bienes e inmuebles. A diferencia de la palabra estancia, evoca el capital incorporado 
D�OD�WLHUUD��TXH�KRPEUHV�SXGLHQWHV�KDE¯DQ�HPSOHDGR�SDUD�KDFHU�SUHVDV��JUDQHURV��
IXHUWHV�� FDVDV�JUDQGHV�\�SDUD� DGTXLULU�KHUUDPLHQWDV�� FDUURV�� DQLPDOHV�\�PDQR�GH�
obra. Durante el siglo XIX la palabra denominaba simplemente una propiedad 
rural; después una institución o unidad económica de producción. Su importancia 
VH�ORFDOL]D�HQ�GRV�SHULRGRV�FODUDPHQWH�GLIHUHQFLDGRV��HO�YLUUHLQDWR�\�HO�3RU௕ULDWR��

El presente documento no tiene la intención abordar al completo o en su to-
talidad los sistemas de hacienda y ocupación de la tierra desde diferentes perspec-
tivas. Tan sólo algunos esbozos de ello. Al respecto, hay importantes aportaciones 
KLVWRULRJU£௕FDV��HQWUH�HOODV�ODV�GH�%DNHZHOO��&KHYDOLHU��1LFNHO��/DQJXH��*RQ]£OH]�
de Cossio, Florescano, Hamon y Niblio, Payno, Orozco, Molina, Soto y Gama, 
Tortolero, Brading, Katz,  Bazant, Leal y Huacuja, Rivera Marín, Jiménez, Gün-
ter, García de León, García Ugarte, Ramírez, Esparza, Solano y Gómez Serrano.1 

��3HWHU�-��%DNHZHOO��0LQHU¯D�\�VRFLHGDG�HQ�HO�0«[LFR�&RORQLDO��=DFDWHFDV������������0«[LFR��)RQGR�GH�&XO-
tura Económica, 1976 (Sección de Obras de Historia); François Chevalier, La formación de los latifundios en 
México. Haciendas y sociedad en los siglos XVI, XVII y XVIII, tercera edición, México Fondo de Cultura Econó-
PLFD��������6HFFLµQ�GH�2EUDV�GH�+LVWRULD���+HUEHUW�-��1LFNHO��Morfología social de la hacienda mexicana, México, 
)RQGR�GH�&XOWXUD�(FRQµPLFD��������6HFFLµQ�GH�2EUDV�GH�+LVWRULD���)UHGHULFN�/DQJXH��Los señores de Zacatecas. 
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6LJXLHQGR�HVWD�LGHD��HQ�XQ�FRQWH[WR�KLVWRULRJU£௕FR�P£V�DPSOLR�\�JHQHUDO��GHVWDFDQ�
otras obras importantes, particularmente la Historia Moderna de México, coordina-
da por Daniel Cossío Villegas. Aborda en seis tomos la historia de México desde 
la Guerra de Reforma y la República Restaurada hasta el periodo conocido como 
3RU௕ULDWR��/RV�WHPDV�GH�SRO¯WLFD��HFRQRP¯D�\�VRFLHGDG�VRQ�HO�HMH�UHFWRU�GH�OD�REUD��
un referente obligado para el estudio de ese periodo de la historia mexicana. 

En términos de un estado de la cuestión sobre la ocupación de la tierra y el sis-
tema de haciendas en los ámbitos local y regional, hay una producción razonable.2 

Una aristocracia minera del siglo XVIII novohispano, México, Fondo de Cultura Económica, 1999 (Sección de 
Obras de Historia); Francisco González de Cossio, Historia de la tenencia y explotación del campo desde la época 
precortesiana hasta las leyes del 6 de enero de 1915, t. I y t. II, México, Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios 
+LVWµULFRV�GH�OD�5HYROXFLµQ�0H[LFDQD��������(QULTXH�)ORUHVFDQR��Estructuras y Problemas Agrarios de México 
(1500-1821), México, Secretaría de Educación Pública, 1971 (SepSetentas); James L. Hamon y Stephen R. 
Niblio, Precursores de la reforma agraria en México��0«[LFR��6HFUHWDU¯D�GH�(GXFDFLµQ�3¼EOLFD��������6HS6HWHQWDV���
Manuel Payno, Tratado de la propiedad, México, Secretaría de la Reforma Agraria/ Centro de Estudios Históricos 
del Agrarismo en México, 1981; Wistano Orozco, Legislación y jurisprudencia sobre terrenos baldíos, México, El 
7LHPSR��������W��,,��$QGU«V�0ROLQD�(QU¯TXH]��Los grandes problemas nacionales, México, Ediciones Era, (1908) 
1978 (Colección Problemas de México); Antonio Díaz Soto y Gama, Historia del agrarismo en México, México, 
Era/ Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/ Universidad Autónoma Metropolitana, 2002; Alejandro 
Tortolero Villaseñor, «Espacio, población y tecnología: la modernización de las haciendas en Chalco durante el 
siglo XIX», Historia Mexicana, no. 172 (1992): 77-92; David Brading, Mineros y comerciantes en el México borbó-
nico, México, Fondo de Cultura Económica, 1971 (Sección de Obras de Historia) y Haciendas y ranchos del Bajío: 
León 1700-1860, México, Grijalbo, 1988; Friederich Katz, /D�VHUYLGXPEUH�DJUDULD�HQ�0«[LFR�HQ�OD�«SRFD�SRUࣾULDQD, 
México, Era, 1980; Joan Bazant, Los bienes de la Iglesia en México, 1856-1875. Aspectos económicos y sociales de la 
revolución liberal, México, El Colegio de México, 1971; Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, Economía 
y sistema de la hacienda en México. La hacienda pulquera en el cambio, siglos XVIII, XIX y XX, México, Era, 1982; 
Guadalupe Rivera Marín de Iturbide, La propiedad territorial en México, 1301-1810, México, Siglo Veintiuno 
Editores, 1983; Águeda Jiménez Pelayo, Haciendas y comunidades indígenas en el sur de Zacatecas, México, Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia, 1989 y «La hacienda zacatecana colonial, su origen y desarrollo», en 
Origen y evolución de la hacienda en México: siglos XVI al XX��FRRUGLQDGR�SRU�0DU¯D�7HUHVD�-DUTX¯Q�2UWHJD��et 
al���������0«[LFR��(O�&ROHJLR�0H[LTXHQVH��8QLYHUVLGDG�,EHURDPHULFDQD��,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�$QWURSRORJ¯D�H�
Historia, 1990; Hans Günter Mertens, $WOL[FR�\�ODV�KDFLHQGDV�GXUDQWH�HO�3RUࣾULDWR, Puebla, Universidad Autóno-
ma de Puebla, 1988; Antonio García de León, «Las grandes tendencias de la producción agraria», en Historia de 
la cuestión agraria mexicana. El siglo de la hacienda, 1800-1900��FRRUGLQDGR�SRU�(QULTXH�6HPR���������0«[LFR��
Siglo XXI Editores, 1988; Mario Ramírez Rancaño, El sistema de haciendas en Tlaxcala, México, Consejo Na-
cional para la Cultura y las Artes, 1990; Martha García Ugarte, Hacendados y rancheros queretanos, 1780-1920, 
México, Consejo Nacional para la Cultura y l.as Artes, 1992; Cuauhtémoc Esparza Sánchez, Historia de la 
ganadería en Zacatecas (1531-1910), Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 1988; Francisco de Sola-
no, Cedulario de tierras. Compilación de legislación agraria colonial (1497-1820), México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1991; Jesús Gómez Serrano, Haciendas y ranchos de Aguascalientes. Estudio regional sobre 
la tenencia de la tierra y el desarrollo agrícola en el siglo XIX, México, Universidad Autónoma de Aguascalientes/
Fomento Cultural BANAMEX, 2000.
2 Algunas aportaciones desde diferentes unidades académicas de la Universidad Autónoma de Zacatecas en 
WHVLV�GH�OLFHQFLDWXUD��PDHVWU¯D�\�GRFWRUDGR��6HUJLR�$OIDUR�5RGU¯JXH]��m/D�DUTXLWHFWXUD�GH�ODV�KDFLHQGDV�DJU¯FR-
ODV��JDQDGHUDV�\�PH]FDOHUDV�GH�OD�$OFDOG¯D�0D\RU�GH�6LHUUD�GH�3LQRV}��WHVLV�GH�PDHVWU¯D��������&ODXGLD�6HUD௕QD�
Berúmen Félix, «Administración de aguas para riego en Jerez, 1786-1861»», tesis de licenciatura, 2000;  Margil 
de Jesús Canizales Romo, «Fraccionamiento y reparto ejidal en la hacienda de Trancoso, 1920-1940», tesis de 
OLFHQFLDWXUD��������\�m+DFLHQGDV�GH�FDPSR��HPSUHVDULRV�\�QHJRFLRV�HQ�=DFDWHFDV�GXUDQWH�HO�SRU௕ULDWR}��WHVLV�GH�
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Se busca contribuir al análisis de algunas dimensiones económicas, sociales, 
políticas y culturales de la antigua hacienda de Tacoaleche,3 proyectadas en el 
marco de la historia moderna y contemporánea. Se intenta conocer un poco el 
origen, identidad y valores de la población de esta congregación municipal perte-
neciente al municipio zacatecano de Guadalupe, como un derecho de sus habitan-
WHV�D�LGHQWL௕FDU�SDUWH�GH�VXV�UD¯FHV�\�GHVDUUROOR�KLVWµULFR��\�SURSRUFLRQDU�HOHPHQWRV�
SDUD�TXH�VHD�YDORUDGR�VX�SDVDGR��SUHVHQWH�\�GHYHQLU��7RGR�DOUHGHGRU�GH�VX�HGL௕FLR�
más caro y emblemático de su patrimonio: la casa grande de la antigua hacienda 
de Tacoaleche.  

El rescate y remodelación de ese inmueble derivó en el uso de su espacio como 
sede de un centro de investigación y experimentación en arte popular de Zacate-
FDV��+DVWD�HO�D³R�GH�������HO�HGL௕FLR�D¼Q�SHUPDQHF¯D�EDMR�OD�FXVWRGLD�\�HQFDUJR�GH�
la Secretaría de Economía, pero con un uso restringido a visitas turísticas especiales 
y a actos políticos o culturales de los gobiernos estatal y municipal de Guadalupe. 

GRFWRUDGR��������0LUWLOD�*DUF¯D�$OYDUDGR��m'RV�KDFLHQGDV�]DFDWHFDQDV��1RULD�\�(O�0H]TXLWH}��WHVLV�GH�PDHVWU¯D��
1993; María del Refugio Letechipía de León, «La hacienda del Maguey, siglos XVI al XIX», tesis de licenciatu-
UD��������$UPDQGR�)DYLR�0RQWR\D�'£YLOD��m8QD�KDFLHQGD�]DFDWHFDQD��6DQ�-RV«�GHO�0DJXH\������������}�WHVLV�
GH�OLFHQFLDWXUD��������0LULDP�0RUHQR�&K£YH]�\�&ODXGLD�0LUH\D�9£]TXH]��m+DFLHQGD�\�PXQLFLSDOLGDG�GH�(O�
Carro (1890-1920). La formación de una nueva cultura política», tesis de licenciatura, 2012; Rigoberto Oliva 
&ROOD]R��m/D�KDFLHQGD�GHO�0DJXH\��XQD�XQLGDG�SURGXFWLYD�PRGHUQD�\�WUDGLFLRQDO�HQ�=DFDWHFDV������������}�
WHVLV�GH�PDHVWU¯D�� ������2OLYHULR�6DUPLHQWR�3DFKHFR�� m7LHUUDV�� VRFLHGDG�\�SRO¯WLFD� HQ�9DOSDUD¯VR��=DFDWHFDV��
1826-1940», tesis de doctorado, 2013; Soledad Sotelo Belmontes y María Ruth López Ruiz, «Historia política y 
agraria del estado de Zacatecas en el periodo 1917-1932», tesis de maestría, 1991; Lourdes Romo, «La hacienda 
GH�7UDQFRVR����������}��WHVLV�GH�OLFHQFLDWXUD��������2WUDV�DSRUWDFLRQHV�HQ�DUW¯FXORV��FDS¯WXORV�GH�OLEURV�\�PR-
nografías: Óscar Cuevas Murillo, «La hacienda de El Maguey en Zacatecas, grandeza, desarrollo y nacimiento 
GH�XQD�KDFLHQGD����������}��Anuario mexicano de la historia del Derecho��9,,,����������������\�m6DQ�-RV«�GHO�0D-
guey: una hacienda típica en Zacatecas, su modo de vida y el principio de su fragmentación», en Labores y labra-
dores. Sociedades agrarias en construcción, coordinado por Óscar Cuevas Murillo, Marian Terán Fuentes y Edgar 
Hurtado Hernández, 49-88, Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2019; Margil de Jesús Canizales 
Romo, De las mieles al mezcal. Haciendas y ranchos mezcaleros en Pinos, Zacatecas (1890- 1930), San Luis Potosí, 
El Colegio de San Luis, 2008;  Jaime Medina Martínez y Laura Gemma Flores García, Evolución y morfología 
de las haciendas en el partido de Zacatecas, Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2012; José Francisco 
Román Gutiérrez y Bernardo del Hoyo Calzada, «Los usos del agua en la hacienda de Bernárdez», en Con tinta 
de agua: historiografía, tecnologías y usos, coordinado por Edgar Hurtado Hernández y José Francisco Román 
*XWL«UUH]�����������=DFDWHFDV��8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�=DFDWHFDV��������2OLYHULR�6DUPLHQWR�3DFKHFR��m9DO-
SDUD¯VR��XVRV�GHO�DJXD�HQ�$WRWRQLOFR��(QWUH�HO�OLEHUDOLVPR�\�OD�UHYROXFLµQ�����������}��HQ�Con tinta de agua: 
historiografía, tecnologías y usos, coordinado por Edgar Hurtado Hernández y José Francisco Román Gutiérrez, 
���������-RV«�(GXDUGR�-DFRER�%HUQDO��m/DV�FRPLVLRQHV�DJUDULDV�\�OD�LQVWUXPHQWDFLµQ�GH�XQ�FRQVWLWXFLRQDOLVPR�
social», en Para evitar tantos males. Liberalismos, constitución y propiedad en el largo siglo XIX mexicano, coordinado 
por Mariana Terán y Edgar Hurtado, 349-376, Zacatecas, Taberna Libraria Editores, 2021.
3 Esta palabra, se dice en la tradición oral, deriva de dos términos: tlaco y leche. La contracción del segundo con 
respecto del primero denota una petición de compra en la época decimonónica: «un tlaco de leche», relacionada 
a una de las vocaciones productivas, la ganadera, de la antigua hacienda. Tlaco�SURYLHQH�GHO�Q£KXDWO�\�VLJQL௕FD�
mPLWDG}��VH�WUDWDED�GH�OD�PRQHGD�TXH�HTXLYDO¯D�D�OD�RFWDYD�SDUWH�GH�XQ�UHDO��$�௕QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��UHSUHVHQWDED�
un centavo y medio.
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ORÍGENES DE LA HACIENDA Y DE UNA HACIENDA

El régimen de la propiedad en México ha seguido una trayectoria acorde a 
las circunstancias económicas, políticas, sociales, culturales y hasta religiosas. 

La tenencia de la tierra ha tenido seis momentos históricos. Cada uno de ellos, 
per se, conforman aspectos interesantes dentro de la historia mexicana. La «tierra 
OLEUH�}�GHVGH�OD�3UHKLVWRULD�KDVWD�HO�XPEUDO�GH�ODV�VRFLHGDGHV�P£V�RUJDQL]DGDV��TXH�
también convivieron con esa forma libre de poseer la tierra por parte de tribus 
nómadas y seminómadas) fue la primera. Luego llegó la organización de com-
SOHMRV�WULEDOHV�P£V�VR௕VWLFDGRV�FRQ�QRGRV�ORFDOL]DGRV�HQ�ODV�JUDQGHV�FLYLOL]DFLRQHV�
mesoamericanas como la olmeca, teotihuacana, tolteca, mixteca, zapoteca, maya 
y mexica o azteca.

'H�ORV�JUXSRV�«WQLFRV�TXH�KDELWDEDQ�HO�WHUULWRULR�GHO�HVWDGR�GH�=DFDWHFDV�FXDQ-
GR�OOHJDURQ�ORV�HVSD³ROHV�HQ������\�������\D�QR�H[LVWH�QLQJXQR��/RV�WOD[FDOWHFDV�
TXH�DUULEDURQ�HQ�ORV�D³RV�QRYHQWD�GHO�VLJOR�;9,�FRPR�FRORQL]DGRUHV�FXOWXUL]DGRV��
se integraron paulatinamente al mundo mestizo zacatecano. Las etnias hasta ahora 
LGHQWL௕FDGDV��HUDQ�ORV�JXDPDUHV��HQ�HO�QRUHVWH��ORV�JXDFKLFKLOHV�HQ�HO�FHQWUR�\�QR-
roeste y los zacatecos en el centro y norte. Todos hablaban lenguas yutoaztecas. 
/D�SULPHU�HWQLD�SUDFWLFDED�OD�DJULFXOWXUD�D�SHTXH³D�HVFDOD�FHUFD�GH�IXHQWHV�GH�DJXD�
perenne y tenían centros ceremoniales; por su parte, los guachichiles y zacatecos 
HUDQ�QµPDGDV�SRU�H[FHOHQFLD�TXH�UHFRUU¯DQ�HQ�SHTXH³RV�JUXSRV�HO� VHPLGHVLHUWR�
para hallar su sustento; durante la cosecha de la tuna se juntaban en ciertos pun-
tos para ceremonias religiosas (llamadas «mitotes» por los españoles), intercambio 
de bienes y actividades sociales. Los zacatecos fueron descritos como «guerreros 
YDOLHQWHV�\�GHQRGDGRV��\�F«OHEUHV�WLUDGRUHV}�GH�DUFR�\�௖HFKD��6H�GLVWLQJX¯DQ�GH�ODV�
RWUDV�HWQLDV�SRU�mPHGLDV�FDO]DV�\�YHQGDV�HQ�OD�IUHQWH}��/RV�SULPHURV�FRQTXLVWDGRUHV�
KLFLHURQ�UHIHUHQFLD�D�TXH�DQGDEDQ�GHVQXGRV��SHUR�mFRQ�PHGLDV�FDO]DV�GH�SHUUR}��GH�
la rodilla al tobillo, para defenderse de la aspereza de la vegetación. Con la insta-
ODFLµQ�GH�ODV�PLQDV�GH�ORV�=DFDWHFDV�HQ�������LQLFLµ�XQD�OXFKD�VLQ�FXDUWHO��*XHUUD�
&KLFKLPHFD��HQWUH�HVWDV�HWQLDV�\�ORV�TXH�LQYDGLHURQ�VX�HVSDFLR�YLWDO��FRQ௖LFWR�TXH�
duró hasta los años noventa del siglo XVI, cuando los españoles compraron su paz 
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mediante regalos. Los últimos sobrevivientes fueron asimilados durante los siglos 
;9,,�\�;9,,,��VLQR�IDOOHFLHURQ�D�FDXVD�GH�HQIHUPHGDGHV��KDPEUXQDV�\�FRQ௖LFWRV�
HVSRU£GLFRV�FRQ� OD�QXHYD� VRFLHGDG�TXH� VH�KDE¯D� LQVWDODGR�HQ�HO�QRUWH�GH�1XHYD�
España.

 Cuando los españoles tuvieron algún control sobre tierras zacatecanas (a par-
WLU�GH��������VH�GHMDURQ�DVLJQDU�SRU�OD�&RURQD��FRPR�mJUDFLD}��WLHUUDV�SDUD�OD�FU¯D�
GH�JDQDGR�R�SDUD�VHPEUDU�WULJR��PD¯]�\�RWURV�SURGXFWRV��0XFKDV�VXSHU௕FLHV��SRU�
hallarlas desocupadas o después de haber desplazado a los indios, las tomaron sin 
pedir título. Por ejemplo, a los pocos años, Diego de Ibarra acumuló en la región 
GHO�3H³µQ�%ODQFR�����HVWDQFLDV�GH�JDQDGR�PD\RU�SDUD�FULDU�FDEDOORV�\�PXODV��R�VHD��
����NP�2�7DPEL«Q�VH�DGXH³µ�GH�FDVL�WRGR�OR�DSURYHFKDEOH��LQFOXLGRV�ORV�ERVTXHV�
HQWUH�)UHVQLOOR�\�9DOSDUD¯VR��2WURV�TXH�DGTXLULHURQ�JUDQGHV�H[WHQVLRQHV��$ORQVR�
López de Lois (Nieves, Río Grande, Sain y Mazapil); Juan Lomas de Colmenares 
(Nieves); Francisco de Urdiñola (Mazapil, Cedros, Bonanza, La Gruñidora y Río 
Grande); y Rodrigo del Río de Losa (norte y noroeste de Sombrerete y el sur de la 
JREHUQDFLµQ�GH�OD�1XHYD�9L]FD\D���/D�LQIUDHVWUXFWXUD�GH�HGL௕FLRV�GH�HVWDV�HPSUH-
sas, se reducía, por décadas, a no más de una grande y sólida casa para vivir, unos 
FRUUDOHV�\�DOJ¼Q�HVSDFLR�FRQ�XQ�PDO�DFDEDGR�HGL௕FLR�SDUD�JXDUGDU�OD�FRVHFKD�4

/DV�FO£VLFDV�KDFLHQGDV�GH�FDPSR��GH�TXH�VH�SXHGHQ�REVHUYDU�D¼Q�YHVWLJLRV�GH�
muchas, aparecieron a principios del siglo XVII (la primera registrada con toda 
VHJXULGDG� FRPR� WDO�� IXH� (VS¯ULWX� 6DQWR�� 6LHUUD� GH� 3LQRV�� SDUD� HO� D³R� GH� �������
Tenían su casco, con una casa grande, patio externo, espacios con talleres, un 
WHPSOR�SHTXH³R�R�PHGLDQR�� WURMHV��FDEDOOHUL]DV�FRQ� OXMRVRV�DFDEDGRV��FDVDV�SDUD�
el administrador, mayordomo, caporales, etc., a veces fábricas de mezcal o cebo y 
WDPEL«Q�HVSDFLRV�SDUD�HO�EHQH௕FLR�GH�PHWDOHV��6LHPSUH�FRQWDEDQ�FRQ�FRPSOHMRV�
VLVWHPDV�KLGU£XOLFRV�GH�SR]RV�� FDQDOHV�\� DFHTXLDV�� SUHVDV�� DOMLEHV�\� IXHQWHV�� \� HQ�
algunas fueron construidos molinos para trigo. Con el tiempo, las haciendas de 
campo dominaron el paisaje rural de Zacatecas, «ahorcando» los espacios vitales de 
ORV�SXHEORV�GH�LQGLRV�\�GH�ORV�SHTXH³RV�UDQFKHURV��TXLW£QGROHV�WLHUUDV�\�DJXD��(Q�
el siglo XVIII y hasta principios del XX, fueron comunidades casi independientes 
HQ�ODV�TXH�UHJ¯D�OD�OH\�GHO�SDWUµQ�� 

��7KRPDV�+LOOHUNXVV���-RV«�$UWXUR�%XUFLDJD�&DPSRV�\�(OL]DEHWK�GHO�&DUPHQ�)ORUHV�2ODJXH���Todo lo que debes 
saber sobre Zacatecas �0«[LFR��$JHQFLD�3URPRWRUD�GH�3XEOLFDFLRQHV��������������
��+LOOHUNXVV��%XUFLDJD�\�)ORUHV��Todo, 62. 
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MerCedes de Tierras en el oriGen de la haCienda virreinal

El régimen colonial constituyó el momento crucial en la conformación de la ha-
FLHQGD�FRPR�XQLGDG�GH�SURGXFFLµQ��/D�LQQRYDFLµQ�GH�ORV�FRQTXLVWDGRUHV�FRQ�OD�
introducción de animales domésticos revolucionó la tenencia de la tierra en el 
Nuevo Mundo. El arado reemplazó la coa y los animales de tiro hicieron posible 
un mejor y más extenso cultivo. La atracción de los colonizadores hacia tierras 
fértiles, hizo posible la ocupación territorial con el surgimiento de regiones clave. 
Una de ellas fue la circundante a las minas de Zacatecas. Las posesiones se am-
SOLDURQ�HQ�SRFR�WLHPSR��JUDFLDV�D�ODV�QRUPDWLYLGDGHV�TXH�LPSOHPHQWµ�OD�&RURQD�
HVSD³ROD��/DV�SULPHUDV�HQ�������OXHJR�HQ������\������VH�KL]R�XQD�LQVSHFFLµQ�P£V�
JHQHUDO�GH�ORV�W¯WXORV�GH�SURSLHGDG��(Q������������\������VH�LQVLVWLµ�VREUH�HO�SDU-
ticular lo cual dio origen a las «composiciones.» Estas consistían en la medición 
\�GHPDUFDFLµQ�GH�GHWHUPLQDGD�SURSLHGDG�\�OD�FRUUHFFLµQ�GH�ORV�GHIHFWRV�GH�TXH�
DGROHFLHUD�HO�W¯WXOR��(VWD�௕JXUD�SHUPLWLµ�REWHQHU�UHFXUVRV�DO�5H\��SURSLHWDULR�RULJL-
nario de la tierra y sus dominios en posesión. Por otro lado, deslizó la acumulación 
de territorio a favor de los contratantes, ampliando latifundios y consolidando 
haciendas. Las mercedes de tierras fueron repartimientos entre sus vasallos durante 
los tres siglos del periodo colonial. Las primeras concesiones se dieron en pago del 
5H\�D�ORV�LQGLYLGXRV�TXH�OH�KDE¯DQ�SUHVWDGR�DOJ¼Q�VHUYLFLR��ORV�FRQTXLVWDGRUHV��SRU�
ejemplo). También  se hicieron mercedes de tierras a comunidades indígenas, a 
YHWHUDQRV�GH�JXHUUD��QREOHV��FO«ULJRV�UHJXODUHV�\�VHFXODUHV�R�D�VLPSOHV�SHUVRQDV�TXH�
deseaban colonizar nuevos espacios. El fundamento de la doctrina jurídica de la 
propiedad de la tierra en la Nueva España, proviene del dominio ilimitado de los 
reyes de Castilla sobre todos los descubrimientos hechos en sus colonias. De esta 
manera, la posesión de las tierras en  el Nuevo Mundo la tenía el monarca, incluso 
sus anexos y los bienes reales. El uso de particulares de la tierra, sólo podía funda-
PHQWDUVH�HQ�ODV�FRQFHVLRQHV�GH�OD�&RURQD��/D�Y¯D�GH�DGTXLVLFLµQ�GHO�XVXIUXFWR�GH�
las tierras fue la merced. El Rey la otorgaba a particulares en forma de derecho de 
propiedad privada.6 

El primer virrey concedió, por servicios a la Corona, mercedes de caballería 
�����[�������YDUDV�RUGLQDULDV�R�������KD���\�WDPEL«Q�HVWDQFLDV�HQ�QRPEUH�GH�VX�
majestad. Otro tipo: peonías (entregadas a soldados de infantería) consistentes 
HQ�XQ� VRODU�GH�����[����SLHV�\�XQ�FDPSR�GH�FXOWLYR�GH������KD� DSUR[LPDGD-

��7KRPDV�+LOOHUNXVV��FRPS���Documentalia del sur de Jalisco, (México: El Colegio de Jalisco/Instituto Nacional 
GH�$QWURSRORJ¯D�H�+LVWRULD������������
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mente. El procedimiento jurídico casi no tuvo variantes: el interesado hacía 
VROLFLWXG�HQ�OD�TXH�HVSHFLILFDED�TX«�WLHUUD�GHVHDED�FXOWLYDU�R�TXH�\D�HVWDED�FXOWL-
vando. El solicitante podía presentar como apoyo a su petición una cédula real 
ya publicada ex profeso. El virrey despachaba un «mandamiento acordado» con 
HO�TXH�HO�DOFDOGH�PD\RU�R�FRUUHJLGRU�DYHULJXDED�OD�SRVLELOLGDG�GH�DFFHGHU�D� OD�
petición, sobre todo si no había perjuicios a terceros o a comunidades indíge-
nas. Si la resolución era favorable, el interesado recibía un título, la «merced». 
Esta se transcribía en un libro de registro. El alcalde mayor daba posesión al 
beneficiario; tomaba de la mano a éste y lo hacía caminar por todo el terreno 
concedido. El nuevo propietario arrancaba hierba, arrojaba piedras o cortaba 
UDPDV�HQ�VH³DO�GH�WRPD�GH�SRVHVLµQ�TXLHWD�\�SDF¯ILFD�GH�OD�SDUFHOD��(VWRV�JHV-
tos creaban derechos casi definitivos sobre el dominio del suelo. Pero también 
hubo obligaciones de los beneficiados. Hasta bien entrado el siglo XVII, las 
mercedes de tierras valían muy poco. Las mercedes no sólo se otorgaban por 
motivos económicos sino también por cuestiones de carácter social o político, 
como una especie de recompensa por servicios a la Corona española.

(Q�OR�TXH�VH�UH௕HUH�D�ORV�SOHLWRV�MXULVGLFFLRQDOHV��VXUJLHURQ�GHVGH�OD�HVSHFX-
lación misma de la posesión de la tierra. Varios factores fueron los detonantes de 
SUREOHPDV�GH�HVWH�WLSR��HO�DI£Q�GH�ULTXH]D�D�SDUWLU�GH�OD�YHQWD�GH�WLHUUD�FRQFHGLGD�
SDUD�௕QHV�GH�H[SORWDFLµQ�DJU¯FROD��JDQDGHUD�R�PLQHUD��OD�LQWURPLVLµQ�GH�JUDQGHV�
terratenientes y de la Iglesia en estas negociaciones; la necesidad de fondos de la 
&RURQD�TXH�VH�SUHVWµ�D�OD�GXGRVD�WLWXODULGDG�GH�OD�WLHUUD�SRU�SDUWH�GH�TXLHQHV�VH�
decían propietarios legales de ellas; las problemáticas territoriales heredadas desde 
ORV�SULPHURV�D³RV�GH�OD�FRQTXLVWD��OD�QHFHVLGDG�GH�EHQH௕FLDU�D�KX«UIDQRV��YLXGDV��
PLOLWDUHV��YHWHUDQRV�GH�JXHUUD��EXUµFUDWDV�\�RWURV�TXH�HQWUDURQ�D�XQD�GLQ£PLFD�GH�
lucha por la posesión de la tierra; el desplazamiento de los propietarios originales –
ORV�LQG¯JHQDV֝�TXH�WDPEL«Q�VH�SUHVWµ�D�PXFKRV�SOHLWRV��/DV�DSURSLDFLRQHV�GH�WLHUUD�
de los españoles dejaron en grandes apuros a las ciudades y a los pueblos (los cuales 
también solicitaban mercedes de tierras). Fue necesario hacer constantes ejercicios 
de ordenación de la posesión y propiedad de la tierra.

Las mercedes otorgadas en el caso del septentrión novohispano, fueron en su 
PD\RU¯D�HVWDQFLDV�\��HQ�Q¼PHUR�PHQRU��VRODUHV��TXH�HUDQ�OD�EDVH�GHO�SREODPLHQWR��
lo más inmediato para el desarrollo de una comunidad colonizadora y la fundación 
de estancias y caballerías como el nivel previo a la conformación de haciendas, ya 
IXHUDQ�GH�EHQH௕FLR�R�GH�FDU£FWHU�DJU¯FROD�R�JDQDGHUR��(O�JUXHVR�GH�ODV�PHUFHGHV�VH�
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otorgó a partir de la segunda mitad del siglo XVI y en los dos primeros decenios del 
;9,,��6H�REVHUYD�TXH�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�PHUFHGHV�IXHURQ�GDGDV�D�FDSLWDQHV�\�SD-
FL௕FDGRUHV�GH�OD�]RQD�GH�FRQ௖LFWR�FRQRFLGD�FRPR�HO�$UFR�GH�OD�*UDQ�&KLFKLPHFD��
(VDV�PHUFHGHV�IXHURQ�HO�UHFRQRFLPLHQWR�\�HO�SULYLOHJLR�GH�OD�WDUHD�GH�ORV�FRQTXLV-
WDGRUHV�SDUD�HO�QRUWH�GH�OD�1XHYD�(VSD³D��/RV�FRQTXLVWDGRUHV�SDFL௕FDGRUHV�FROR-
QL]DGRUHV�OOHJDURQ�D�FRQYHUWLUVH�HQ�GHVFXEULGRUHV�\�H[SORWDGRUHV�GH�ODV�ULTXH]DV�GH�
la región. Muchos de ellos fueron prósperos mineros; otros agricultores, ganaderos 
y comerciantes. Grandes oleadas de castellanos y vascos se asentaron en esas tie-
rras. De Zacatecas, plataforma del poblamiento y ocupación del norte de la Nueva 
(VSD³D��VH�GHVSUHQGLHURQ�IDPLOLDV��FRPR�OD�2³DWH��OD�,EDUUD�\�OD�6DOG¯YDU��TXH�IXH-
URQ�D�KDELWDU�HQ�OXJDUHV�TXH�VH�LEDQ�DEULHQGR��VREUH�WRGR��D�OD�H[SORWDFLµQ�PLQHUD��
como en el caso de las regiones de San Luis Potosí y de Nueva Vizcaya. En esto, se 
DGYLHUWH�OD�JUDQ�PRYLOLGDG�GH�ORV�HVSD³ROHV�FRQTXLVWDGRUHV�TXH�WUDWDURQ�GH�EXVFDU�
siempre la vía de nuevos descubrimientos, siendo el eje de todo las vetas minerales. 
Los primeros colonizadores siempre mantuvieron nexos con sus lugares de origen.

La merced, por parte del Cabildo, como forma de propiedad de la tierra, se re-
௕HUH�D�ODV�FRQFHVLRQHV�TXH�GH�OD�PLVPD�KLFLHURQ�HO�5H\��ORV�YLUUH\HV��ODV�DXGLHQFLDV�
\�ORV�JREHUQDGRUHV�SDUD�OD�H[SORWDFLµQ�GH�JUDQGHV�H[WHQVLRQHV�FRQ�௕QHV�DJURSH-
cuarios o mineros. También se dieron mercedes para la instalación de hostales o 
SDUDGRUHV�TXH�IXQFLRQDEDQ�FRPR�OXJDUHV�GH�GHVFDQVR��2WUDV�PHUFHGHV�RWRUJDURQ�
el uso de agua para bestias, abrevaderos, molinos o riegos; un alcalde ordinario o 
el cabildo podían repartir agua para el consumo humano.

/D�SDODEUD�PHUFHG�HTXLYDO¯D�D�JDODUGµQ�GH�OR�TXH�VH�GHEH�D�XQR�SRU�XQ�WUD-
bajo realizado. En este sentido la acepción se refería al premio otorgado por los 
VHUYLFLRV�SUHVWDGRV�D�OD�&RURQD��0HUFHG�HV�XQD�FRUWHV¯D�XWLOL]DGD�HQ�(VSD³D�TXH�HV�
FRP¼Q�D�FXDOTXLHU�KRPEUH�KRQUDGR�GH�GRQGH�SURYLHQH� OD�SDODEUD�mertium, TXH�
SRU�VHU�SHUVRQD�TXH�PHUHFH�VHU�KRQUDGD�VH�OH�OODPD�PHUFHG��0HUFHGHV�WDPEL«Q�VRQ�
ODV�DFFLRQHV�TXH�KDF¯D�HO�5H\�R�HO�SU¯QFLSH�D�VXV�YDVDOORV�\�ODV�TXH�ORV�VH³RUHV�KDFHQ�
a sus criados y a otras personas. La merced y el reparto fueron los mecanismos uti-
OL]DGRV�SDUD�TXH�OD�SREODFLµQ�HVSD³ROD�VH�SRVHVLRQDUD�GH�WLHUUDV�\�DJXDV�7 

Las mercedes reales en el septentrión novohispano sirvieron para establecer 
una unidad de producción agrícola y ganadera. Las caballerías eran unidades de 

7 Guadalupe Salazar González, Las haciendas en el siglo XVII en la región minera de San Luis Potosí. Su espacio, 
IRUPD��IXQFLµQ��PDWHULDO�� VLJQLࣾFDGR�\�OD�HVWUXFWXUDFLµQ�UHJLRQDO�(San Luis Potosí: Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí, 2000) passim.
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VLHPEUD��ODV�HVWDQFLDV��XQLGDGHV�GH��JDQDGHU¯D��/DV�PHQRUHV�HTXLYDO¯DQ�D��������\�
ODV�PD\RUHV�D���������

/D� HQWUHJD�GH� OD�PHUFHG� VHJX¯D�XQ�SURFHGLPLHQWR�TXH� VH� LQLFLDED� FRQ�XQD�
solicitud por escrito. El demandante la hacía llegar al virrey, señalando el nombre 
\�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV��GH�OD�WLHUUD�TXH�VH�GHVHDED�SRVHHU��DV¯�FRPR�VX�ORFDOL]DFLµQ��
informando si estaban yermas o vacantes. El representante del Rey solicitaba, sólo 
para solares, al corregidor o alcalde mayor un acordado o vista de ojos del lugar 
SDUD�GHWHUPLQDU�TXH�HO�HVSDFLR�HVWDED�VLQ�FRQWUDGLFFLµQ�R�JUDYDPHQ�SDUD�VHU�RWRU-
gado. Si no existía impedimento alguno, el funcionario encargado de la super-
visión del lugar solicitado, elaboraba un mapa con los detalles de ríos, montes y 
DFFLGHQWHV�JHRJU£௕FRV�VLJQL௕FDWLYRV�GHO�PLVPR�OXJDU��VH�LQFOX¯D�OD�XELFDFLµQ�GHO�
terreno y las principales referencias a las poblaciones circunvecinas. Se pregonaba 
OD�VROLFLWXG�SDUD�TXH�VL�KXELHUD�DOJ¼Q�LQFRQIRUPH�DV¯�OR�PDQLIHVWDUD��'HO�LQIRUPH�
TXH�HQYLDED�HO�FDELOGR�DO�YLUUH\��GHSHQG¯D�OD�HQWUHJD�VLQ�FRQWUDGLFFLµQ�GHO�SUHGLR�
solicitado. Luego el virrey (o la autoridad de la audiencia en la Nueva Galicia o 
la del gobernador en la Nueva Vizcaya) hacía entrega en nombre del Rey. De lo 
FRQWUDULR��SRVWHULRUPHQWH�HO�EHQH௕FLDULR�WHQ¯D�GHUHFKR�D�WUDVSDVDU�HO�GRPLQLR�PH-
diante la venta o la herencia, pero luego de haber trascurrido cuatro años, y a otro 
particular pero no al clero. Había una relación estrecha entre la explotación de las 
tierras otorgadas y el aumento de las utilidades para la Real Hacienda por los tri-
EXWRV�TXH�VH�GHYHQJDEDQ��/RV�PD\RUD]JRV�SHUPLWLHURQ�TXH�ODV�SRVHVLRQHV�GH�WLHUUD�
QR�VH�IUDFFLRQDUDQ�\�TXH�VH�SHUSHWXDUDQ�HQ�EHQH௕FLR�GH�KHUHGHURV��SURSLFLDQGR�OD�
FRQFHQWUDFLµQ��OD�H[SORWDFLµQ�\�HO�EHQH௕FLR�8 

Las mercedes de agua se ejercían sobre dos tipos de ésta, las «cotidianas» o 
de corriente permanente y las «estitas» o estacionales, determinadas por el estío o 
«SRFD�GH�OOXYLDV�TXH�HQ�OD�1XHYD�(VSD³D�VH�FDOFXODEDQ�HQ�SHULRGRV�DSUR[LPDGRV�
de seis meses al año. El agua era para el consumo de animales y humanos, para 
molinos y para el laboreo de minas y haciendas y de tierras labrantías. Las sacas se 
KDF¯DQ�GH�ORV�U¯RV��TXH�HUDQ�XQD�IRUPD�GH�UHSDUWR�GHO�XVR�GHO�DJXD��GHSHQGLHQGR�
de las calidades del suelo, de las necesidades de consumo y del volumen disponible. 
Las medidas más usuales eran: la paja; el real de agua HTXLYDO¯D�D�GLHFLRFKR�SDMDV�R�
a una pulgada cuadrada utilizada en el reparto de agua en los rubros para casas y 
pila pública; la naranja  eran dos pulgadas cuadradas o tres limones; el surco era una 

8 Salazar, Las haciendas, passim.
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PHGLGD�GH�URWXUD�GH�DUDGR�TXH�HTXLYDO¯D�D�WUHV�QDUDQMDV�R�VHLV�SXOJDGDV�FXDGUDGDV��
el buey  era la mayor medida, de una vara cuadrada por lado (36 pulgadas).9

/D�SDUWH�FRPSOHPHQWDULD�GHO�GRPLQLR�GH�OD�WLHUUD�IXH�OD�TXH�VH�HMHUFLµ�GH�PD-
nera simultánea en el de los recursos naturales. Este dominio dependió de la segu-
ridad en la posesión y de la propiedad de los mismos. La posesión era la ocupación 
I¯VLFD�GH�OD�SURSLHGDG�\�TXH�VH�DVHJXUDED�D�WUDY«V�GH�OD�REWHQFLµQ�GH�XQ�GRFXPHQWR�
o título. La propiedad se convertía en el derecho de gozar exclusivamente de las 
cosas, ya fueran producidas por el hombre o provenientes de la naturaleza. La pro-
piedad se puede expresar de dos maneras: una en el Derecho en sí mismo, llamada 
dominio�\�RWUD�TXH�VLJQL௕FD�OD�cosa misma D�OD�TXH�VH�WLHQH�GHUHFKR��(O�GHUHFKR�GH�
la propiedad QR�VLJQL௕FD�HO�dominio y viceversa.

La ocupación del espacio en el Zacatecas virreinal, no fue mediante la oferta 
de incentivos (como se dio, por ejemplo, en el poblamiento de Nuevo Santander a 
mediados del siglo XVIII). En Zacatecas, los primeros pobladores debieron arries-
gar hacienda (recursos) y medios obtenidos con muchos esfuerzos, sin mediar  
SURPHVDV�GH௕QLGDV�GH�OD�&RURQD�SDUD�SUHPLDU�D�TXLHQHV�KDELWDUDQ�HO�HVSDFLR�\�OR�
trasformaran con su arduo trabajo. Es factible puntualizar el anterior comentario 
SRUTXH�ORV�PHFDQLVPRV�H�LQFHQWLYRV�SDUD�OD�RFXSDFLµQ�WHUULWRULDO�IXHURQ�GLYHUVRV��
sobre todo muy avanzada la época novohispana. En el caso ya mencionado de Nue-
YR�6DQWDQGHU��TXLHQHV�KLFLHURQ�OD�HVWUXFWXUD�HFRQµPLFD�GH�HVWD�UHJLµQ�IXHURQ�MDOR-
nados por incentivos, como la obtención de parte de la Corona de dos sitios de ga-
QDGR�PHQRU�\�VHLV�FDEDOOHU¯DV�GH�WLHUUD��XQ�SRFR�P£V�GH�������KD���PRWLYRV�P£V�TXH�
VX௕FLHQWHV�SDUD�HIHFWXDU�HO�FDPELR�GH�UHVLGHQFLD�D�OD�UHJLµQ�QRUHVWH�QRYRKLVSDQD�10 

En los albores de los primeros asentamientos en la región de Zacatecas, se apre-
FLDQ�ODV�PDJQLWXGHV�JHRJU£௕FDV�FRPR�XQ�REVW£FXOR�SDUD�OD�RFXSDFLµQ�\�FRORQL]D-
ción; pero conforme avanzó ésta se vislumbra la creación de entidades regionales 
FRQYLYLHQGR�FRQ�ODV�UHJLRQHV�QDWXUDOHV�TXH�QR�IDFLOLWDEDQ�OD�IRUPDFLµQ�GH�LVODV�GH�
asentamientos poblacionales –como la Sierra Madre Occidental o la Sierra de Za-
catecas–. La misma longitud del septentrión novohispano incluye zonas climáticas 
GLYHUVDV�TXH�HQ�HO�HVIXHU]R�GH�ORV�FRORQL]DGRUHV�SRU�GHVSOD]DU�SUREOHPDV�GH�XQD�
amplia geografía física regional, se pueden observar las inclinaciones por la forma-
ción de poblaciones con un importante, pero lento concurso de olas migratorias.

9 Salazar, Las haciendas, passim.
10 Patricia Osante, Orígenes del Nuevo Santander 1748-1772  (México: Universidad Nacional Autónoma de 
0«[LFR�8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�7DPDXOLSDV�������������
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Las propiedades, paulatinamente, fueron situándose en un lugar de primera 
LPSRUWDQFLD�HFRQµPLFD� UHJLRQDO��6XV�GHOLPLWDFLRQHV�HVSDFLDOHV� UHTXHU¯DQ�PD\RU�
ULJRU�� FDGD� YH]� TXH� KDE¯D� TXH�PDUFDU� SXQWRV� GH� UHIHUHQFLD� DXQDGRV� D� F£OFXORV�
aritméticos. El desarrollo del sentido de delimitación pasó de un empirismo pri-
PLJHQLR�D�XQ�JUDGR�PD\RU��GRQGH� OD�E¼VTXHGD�GHO� mSHUIHFFLRQDPLHQWR}� IXH�HQ�
aras de dar a cada cual –a un particular o a una colectividad,  poblado, ciudad o 
KDFLHQGD֝�OR�TXH�OH�FRUUHVSRQG¯D��'H�HVD�PDQHUD��ODV�GHOLPLWDFLRQHV�UHDOL]DGDV�SDUD�
los espacios ocupados, tomaron cada vez mayor importancia.

La conformación de la hacienda en el septentrión novohispano, evolucionó 
de una manera distinta a la de la meseta central. El norte novohispano, más inhós-
SLWR��£ULGR�\�H[SXHVWR�D�JUDQGHV�VHTX¯DV��VH�VXMHWµ�D�OD�JHRJUDI¯D��(O�QDFLPLHQWR�GH�
OD�KDFLHQGD�HQ�HO�VHSWHQWULµQ�֝\�HVSHF¯௕FDPHQWH�HQ�HO�=DFDWHFDV�YLUUHLQDO֝�HVWXYR�
ligado a la actividad minera.11 

Las haciendas, tanto mineras como agrícolas o ganaderas (por citar sólo estos 
WLSRV�GH�KDFLHQGD�TXH�LQWHUHVDQ�D�HVWH�WUDEDMR��HQ�OD�«SRFD�YLUUHLQDO��IXHURQ�HO�௕Q�
¼OWLPR�HQ�ODV�IRUPDV�GH�OD�DGTXLVLFLµQ�GH�OD�WLHUUD��6XV�HVWUXFWXUDV��YDULDGDV�SHUR�FR-
munes en algunos aspectos, dieron paso a una dominación tanto económica como 
política y social. La importancia de la conformación y desarrollo de las haciendas se 
relacionó estrechamente con el grado de explotación económica y la dependencia 
GH�HVWH�WLSR�GH�XQ�FLHUWR�Q¼PHUR�GH�SHUVRQDV��TXH�LEDQ�GHVGH�HO�R�ORV�GXH³RV�GH�ODV�
haciendas y los habitantes o trabajadores en ella. Las actividades económicas en las 
haciendas de agricultura, comercio, ganadería y transportes, se gestaron y desarro-
llaron en torno a la minería. Ésta las impulsó o limitó según estuviera en auge o en 
crisis. En el caso de la región zacatecana, la formación de la hacienda durante el si-
JOR�;9,�\�VXV�Y¯DV�GH�FRQVROLGDFLµQ�GXUDQWH�HO�;9,,��WLHQHQ�XQD�LQGXGDEOH�௕OLDFLµQ�
con la actividad minera y con los grandes dueños de este sector de la economía.12 
Las bonanzas y decadencias mineras tuvieron su impacto correlativo, necesario y 
profundo en el auge o decadencia de la economía regional. De hecho, no era ex-
WUD³R�TXH�GHVGH�HO�VLJOR�;9,��ORV�SULQFLSDOHV�VH³RUHV�PLQHURV�IXHUDQ�SURSLHWDULRV�GH�
JUDQGHV�H[WHQVLRQHV�GH�WLHUUD�TXH�D¼Q�QR�VH�SRG¯DQ�OODPDU�KDFLHQGDV�13 

Debido a la explotación de las minas de Zacatecas, en la región aledaña e 

11 Francisco Durán y Martínez, Cuatro haciendas de Durango: La Concepción, El Casco, La Naicha y San Antonio 
de Piedras (Durango: Universidad La Salle, 1997), 14-17.
12 Chevalier, La formación,  266.
���$UPDQGR�0£UTXH]�+HUUHUD��Historia de la cuestión agraria mexicana. Estado de Zacatecas, vol. 1, (México: Juan 
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incluso en las regiones más alejadas de ese centro minero,  fueron tomadas y ex-
plotadas ciertas tierras para la agricultura y la ganadería. Esta actividad fue la más 
IRPHQWDGD��6XUJLHURQ�JUDQGHV�KDFLHQGDV�JDQDGHUDV�TXH�WHQ¯DQ�HVWDQFLDV�SDUD�JD-
nados mayores y menores. En un principio las estancias fueron redondas y luego 
cuadradas.14 Una de las grandes haciendas de ese tipo fue la de San Juan de Cedros, 
TXH�HQ�HO�FXUVR�GHO�VLJOR�;9,,�OOHJµ�D�VHU�XQR�GH�ORV�ODWLIXQGLRV�P£V�LPSRUWDQWHV�GH�
OD�UHJLµQ�\D�TXH�DEDUFDED�������NP2. Otra de las grandes extensiones de la región 
fue la de Francisco de Urdiñola, entre Santa Elena del Río Grande y Saltillo. En 
esta porción territorial había cinco o seis haciendas con una extensión de 8,200 
NP2. Cuando Urdiñola fue nombrado gobernador de la Nueva Vizcaya extendió 
aun más sus propiedades.��

$�௕QDOHV�GHO�VLJOR�;9,,,��OD�GLYLVLµQ�WHUULWRULDO�mPD\RU}�HQ�OD�SURYLQFLD�GH�=D-
FDWHFDV��TXH�OXHJR�OOHJµ�D�VHU�LQWHQGHQFLD��DXQTXH�FRQ�XQD�DGPLQLVWUDFLµQ�SRO¯WLFD�
confusa o contradictoria por la resistencia del virrey a aceptar el sistema de divi-
sión del virreinato en intendencias) estaba conformada por las subdelegaciones de 
Mazapil, Nieves, Sombrerete, Fresnillo, Zacatecas, Jerez, Pinos y Tlaltenango. En 
estas jurisdicciones se situaban las villas, pueblos, haciendas, rancherías y estancias. 
De las haciendas más notables destacan: La Quemada, Malpaso (Villanueva); Santa 
&UX]���EUHJR��7UXMLOOR��5DQFKR�*UDQGH��'RORUHV��5¯R� GH�0HGLQD�� (O�0H]TXL-
te, Bañón y Tetillas (Fresnillo); Boca de Tesorero, Laborcita, Santa Fe, Ciénega, 
Huatusco, Cuidado, Víboras (Jerez); Del Valle, Vergel, San Mateo (Valparaíso); 
Sierra Hermosa, La Gruñidora y Cedros (Mazapil).16

Los ejemplos anteriores ilustran la importancia de la propiedad en Zacatecas 
colonial, sobre todo para las actividades de la ganadería, la agricultura y la minería. 
En el caso de esta región de la Nueva Galicia, las haciendas de su entorno, por sus 
FDUDFWHU¯VWLFDV�HVWUXFWXUDOHV��VH�DMXVWDQ�SHUIHFWDPHQWH�D�XQD�GH௕QLFLµQ�DSUR[LPDGD�
de hacienda: dominio sobre los recursos naturales de la zona (tierra y agua), sobre 
la fuerza de trabajo y sobre los mercados regionales y locales.17 También pueden 

Pablos Editores/Gobierno del Estado de Zacatecas/ Universidad Autónoma de Zacatecas/Centro de Estudios 
Históricos del Agrarismo en México, 1990), 40-48.
14 Cuauhtémoc Esparza Sánchez, Historia de la ganadería en Zacatecas (Zacatecas: Universidad Autónoma de 
Zacatecas, 1988), 29.
���(VSDU]D��Historia, 29-32
���0£UTXH]��Historia, 77-82
���+HUEHUW�-��1LFNHO��Morfología social de la hacienda mexicana, 2ª ed. (México: Fondo de Cultura Económica, 
1996), 19
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considerarse no sólo como centros productores y comerciales, sino también como 
ámbitos de poder y castigo. Los dueños de tierras en el espacio rural tenían una 
IRUPD�P£V�PRGHVWD�GH�YLGD�TXH�HQ�HO�PHGLR�XUEDQR�R�GH�OD�FLXGDG��SHUR�QR�GHV-
cuidaban ni su aspecto personal ni sus relaciones con los vecinos de los centros 
urbanos de población.18 Estos comentarios, aplicados en lo general al espacio his-
panoamericano tienen parangón en el zacatecano virreinal.

La problemática agraria, originada desde la época virreinal, tenía su punto de 
partida en la coexistencia de algunas haciendas y estancias de los propietarios con 
las colindantes congregaciones indígenas o tierras de corporaciones eclesiásticas 
TXH�WUDWDEDQ�GH�FRQVHUYDU�VXV�HVWUXFWXUDV�WUDGLFLRQDOHV�GH�H[SORWDFLµQ�GH�OD�WLHUUD�19 
A continuación se muestran algunas de las propiedades del Zacatecas virreinal, re-
gistradas en el Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, representadas en planos, 
precisamente en el fondo documental Tierras y Aguas.

&ЅϸϻசЂ��� 3஗ϽЈϸ஛�ϺϸசЄЂகச஭௕Ϻϸ஛�சϽЀϸϺ஗Ђ஘ϸϻϸ஛�ϺЂ஘�ЃசЂЃ஗ϽϻϸϻϽ஛
ϻϽЀ�=ϸϺϸЄϽϺϸ஛�І஗சசϽ஗஘ϸЀ� 20

N° Folio Data Ficha Descriptiva Medidas

P-004 ��������� Plano de los sitios de Portezuelo de Malpaso, Calaho-
rra, Sementera del Terrero y Arrayanes, en la jurisdic-
ción del Real y Minas de Sombrerete. 
Papel algodón a tinta.

���[������FP�

3���� 1693 Plano de la hacienda de Crucecillas, en Cuencamé, en 
la Jurisdicción del Real de Minas de Nieves. 
Papel algodón a tinta.
(VFDOD�GH�FXHUGDV�GH�����FRUGHOHV�F�X�GH����YDUDV�
usuales.

���[������FP�

P-006 ��������� 3ODQR�GH�ORV�VLWLRV�GH�WLHUUD�TXH�SHUWHQHFH�D�'RPLQJR�
López, en Ojocaliente. 
Papel algodón a tinta.

���[����FP�

18 Magdalena Chocano Mena, La América colonial (1492-1763). Cultura y vida cotidiana (Madrid: Síntesis, 
2000), 38-39.
���0£UTXH]��Historia, 84
20 Sólo se consignan planos de haciendas del periodo virreinal. Se omiten las referencias de las piezas cartográ-
௕FDV�TXH�FRUUHVSRQGHQ�D�MXULVGLFFLRQHV�UHDOHV�FRPR�SXHEORV��YLOODV�\�FLXGDGHV�
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P-007 ��������� Plano de realengos en el Real de Ramos, Aguascalien-
tes.
Papel algodón a tinta.
Escala de cordeles. 

�����[������FP�

P-008 1696 Plano de las haciendas de San Felipe y Santiago y 
Sain, jurisdicción de Nieves.
Papel algodón a tinta.

�����[����FP�

P-009 1696 Plano de la hacienda de Cieneguillas en la jurisdic-
ción de Nieves.
Papel algodón a tinta. 

30.8 x 21 cm.

P-010 1696-1697 Plano de las medidas de los sitios La Parada del Cala-
ED]DO��/D�/RPD��0DUW¯Q��&KLTXLWLOOR��&L«QHJD��MXULV-
dicción de Sombrerete y Nombre de Dios.
Papel algodón a tinta.

30 x 21 cm.

P-011 1697 Plano del sitio realengo medido en los Órganos, juris-
dicción de Sombrerete, a Juan García.
A tinta en papel algodón. 

12.3 x 13.4 cm.

P-012 1697 Plano de las tierras de la hacienda de Tetillas.
Papel algodón a tinta.

30.7 x 21 cm.

P-013 ���� 6LWXDFLµQ�GHO�DUUR\R�TXH�SDVD�SRU�OD�KXHUWD�GH�&LHQH-
guilla, propiedad de don Juan de la Reta.
A tinta en papel algodón.

���[������FP�

P-014 1726 Sitio de ganado menor y caballerías del Durazno, 
Tlaltenango.
En papel algodón, a tinta.

30 x 37 cm.

3���� 1727 Planos de los sitios de Milpillas, Las Lajas, Monte 
Escobedo, jurisdicción de Jerez.
A tinta, papel algodón.

�r��������[������
cm.

2°.- 21.7 x 31 
cm.

P-016 1729 Plano de las tierras de la hacienda de Cieneguillas. 
Nieves.
A tinta, papel algodón.

21 x 31 cm.
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P-017 1729 Mapa de las tierras de la hacienda de Cieneguillas, 
Nieves.
A tinta, en papel algodón.

�����[������FP�

P-018 1730 Mapa y delimitación de las tierras pertenecientes a la 
hacienda del Espíritu Santo, Pinos.
A tinta, acuarela, en papel algodón.

���[������FP�

P-019 1731 Mapa de la hacienda de la Santa Ana, propiedad del 
Dr. don José Torres y Vergara, Nieves.
A tinta, en papel algodón. 

49 x 36.8 cm.

P-020 1731 Mapa sujeto y arreglado a los vientos, términos y 
distancias de la hacienda de Las Bocas, jurisdicción de 
Charcas.
A tinta, acuarela en papel algodón.

�����[������FP�

P-021 1732 Mapa del sitio de Cieneguilla, Lechuguilla, Sain Alto. 
Sombrerete.
A tinta, en papel algodón.

31 x 42 cm.

3����� 1736 Mapa del realengo registrado por Santiago Vela, Tlal-
tenango.
A tinta, en papel algodón.

���[������FP�

P-026 1737 Plano de la hacienda de Espíritu Santo, Pinos.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�

P-027 1737 Plano perteneciente al ejido de Charcas, San Luis 
Potosí.
A tinta, en papel algodón. 

�����[����FP�

P-028 1737 Plano perteneciente al ejido de Charcas, San Luis 
Potosí.
A tinta, en papel algodón.

21 x 30.7 cm.

P-029 1740 Mapa de la hacienda de Santiago, Pinos.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�
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P-030 1743 Tierras pertenecientes a la estancia nombrada Juana-
catic de Ordóñez, jurisdicción de Tlaltenango.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�

P-033-1 1747 Sitio y medida del Paso de Caldera, jurisdicción del 
Fresnillo.
Pleito de tierras entre la Condesa de San Mateo y 
Manuel Pérez de Camino. 
A tinta, en papel algodón.

38 x 24 cm.

P-034 1748 Sitio nombrado San George, jurisdicción del Teúl.
A tinta, en papel algodón. 

38 x 30.7 cm.

3���� 1748 Mapa de Santa Rosa, Tlaltenango.
A tinta, en papel algodón.

���[������FP�

P-036 1749 Sitios de la hacienda de Nuestra Señora de la Soledad, 
HQ��EUHJR��MXULVGLFFLµQ�GH�OD�9LOOD�GH�OD�3XUL௕FDFLµQ��
Real de Minas del Fresnillo.
A tinta, acuarela, en papel algodón. 

20 x 37 cm.

P-037 1749 Tierras de los Llanos de Buenavista, San Antonio de 
la Torrecilla y Río de Medina, jurisdicción de Som-
brerete.
A tinta, acuarela, en papel algodón.

�����[������FP�

P-040 ���� Diligencias y medidas del puesto de Santa Gertrudis 
de Patos, jurisdicción del Teúl.
A tinta, en papel algodón.

31 x 20.7 cm.

P-041 ���� Medidas de San Juan del Monte, jurisdicción de Tlal-
tenango.
A tinta, en papel algodón.

20 x 37 cm.

P-042 ���� Medidas de la Ciénega de Río Frío, el sitio de San 
José de los Cerritos, jurisdicción de Zacatecas y la 
Villa de Jerez.
A tinta, en papel algodón. 

39 x 30 cm.
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P-044 ���� Tierras del sitio de Estanzuela, jurisdicción de Fres-
nillo.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�

3���� ���� Tierra de los sitios de Albarradones del Colegio de la 
Compañía de Jesús de Órganos y del Álamo, así como 
algunos realengos, jurisdicción de Sombrerete.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�

P-046 ���� Planos sobre la hacienda del Álamo del Real de Som-
brerete.
A tinta, en papel algodón.

30.6 x 42 cm.

P-047 ���� Mapa de las tierras del convento de San Agustín de 
Zacatecas y el sitio de Calahorra y del Colegio de la 
Compañía de Jesús, Zacatecas, Villa de Llerena, Som-
brerete.
A tinta, acuarela, en papel algodón.

�����[������FP�

3���� 1766 6LWLR�GH�*XLVTXLOFR��7ODOWHQDQJR�
Tinta y lápiz, en papel algodón.

�����[������FP�

3���� 1769 Diligencias y medidas entre las tierras de San Sebas-
tián del señor Conde de San Mateo de Valparaíso y las 
de Cruces Grandes del capitán don Antonio Lanza-
gorta, Nieves.
A tinta, en papel algodón.

30 x 42 cm.

3���� 1769 Mapa perteneciente al cordón de la hacienda de Santa 
María de las Carboneras, Nieves.
A tinta, en papel algodón.

30 x 40.3 cm.

3���� 1771 Plano del sitio de San Cayetano de las Cañas, jurisdic-
ción de Jerez.
A tinta, en papel algodón.

���[������FP�

3���� 1771 Diligencias y medidas practicadas en la hacienda de 
San Felipe y Santiago, jurisdicción de Nieves.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�
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3���� 1771 Mapa perteneciente a las diligencias de medidas prac-
ticadas en la hacienda de San Alejo de la Pastelera, 
jurisdicción de Nieves.
A tinta, en papel algodón.

30 x 37.3 cm.

3���� 1776 Mapa de las diligencias de medidas practicadas en el 
sitio de Calahorra, jurisdicción de Sombrerete.
A tinta, en papel algodón.

�����[����FP�

3���� 1780 Plano de tierras realengas en el puesto del Carrizal, 
Colotlán.
A tinta y acuarela, en papel algodón.

�����[����FP�

3���� 1780 Plano de las tierras de Juchipila y Apozol.
A tinta, en papel algodón.

31 x 42.4 cm.

P-060 1780 Tierras de los sitios de Los Salas y El Laurel, Tlalte-
nango.
A tinta, en papel algodón.

30 x 41 cm.

P-061 1782  Sitio realengo entre la Calera y El Real de Chalchi-
huites, jurisdicción de Sombrerete.
A tinta y acuarela, en papel algodón.

���[������FP�

P-062 1782 Sitios Santa Bárbara de los Rodarte, Pinedos y Guajo-
lotes, Jerez.
A tinta y acuarela, en papel algodón.

30.2 x 41.8 cm.

P-063 1783 Cordón de las tierras de Moyahua. 
A tinta, en papel algodón.

�����[������FP�

P-064 1783 Plano sobre denuncio en la jurisdicción de Tlaltenan-
go. El Teúl.
A tinta, en papel algodón.

30 x 40 cm.

P-068 1787 Plano de tierras en el puerto del señor San Miguel de 
Agua Gorda. 
A tinta, en papel algodón.

30.7 x 21 cm.

P-069 1787 Sitio de ganado mayor de San Cayetano de Atolinga.
A tinta, en papel algodón.

21 x 30 cm.
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P-070 1778 Ubicación del sitio de San Antonio de Ojocaliente. 
A tinta, en papel algodón.

�����[������FP�

P-071 1788 Diligencias y medidas del sitio de Los Salas, Jerez.
A tinta, en papel algodón.

30.7 x 42 cm.

P-072 1791 Realengo resultante entre Los Salas y el pueblo de 
Susticacán.
A tinta y acuarela, en papel algodón.

�����[������FP�

P-073 1791 Plano de realengos del sitio de Capaltepec, Teúl.
A tinta, en papel algodón.

31 x 21 cm.

P-077 1800 Santa Bárbara de Los Rodarte, Jerez. 
A tinta, en papel algodón. 

41.8 x 30 cm.

P-078 1802 Plano de las medidas de la hacienda de Sauceda.
A tinta y acuarela, en papel algodón.

26 x 31 cm.

P-079 1804 Sitio de Acatepulco frontera con Colotlán, Tlaltenan-
go.
A tinta, en papel algodón.

23.3 x 19.4 cm.

P-080 1804 Sitio de San Cayetano de Atolinga.
A tinta, en papel algodón.

30.2 x 42.7 cm.

P-081 1806 Sitio del Moral, Jerez.
A tinta, en papel algodón.

�����[�����FP�

P-082 1807 Reconocimiento del realengo nombrado La Barranca 
de Burruel, Tlaltenango.
A tinta, en papel algodón.

36 x 29.1 cm.

Fuente: AHEZ, Fondo Mapas y Planos, Serie Tierras y Aguas, Siglos XVII al XX (Cuadro de 
Catálogo de consulta).

Volviendo al ámbito macro del virreinato de la Nueva España, la formación de la 
KDFLHQGD�GHSHQGLµ�GH�SURFHVRV�TXH� VH� FRQIRUPDURQ�FRQ�DVSHFWRV�SUHKLVS£QLFRV�
y europeos durante el transcurso de los siglos XV y XVI. El siglo XVII se puede 
FRQVLGHUDU�FRPR�XQD�«SRFD�GH�WUDQVLFLµQ�HQ�OD�TXH�YDQ�FDPELDQGR�ORV�IDFWRUHV�\�
elementos de conformación para dar paso a un tipo diferente de ocupación de la 
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WLHUUD��TXH�FULVWDOL]DU¯D�HQ� OD�«SRFD�GHO�0«[LFR� LQGHSHQGLHQWH��SURGXFL«QGRVH�HO�
concepto clásico de mayor arraigo de la acepción de hacienda��/D�GLYHUVL௕FDFLµQ�
y acceso a la propiedad por parte de hombres ricos, le daría  conformación al nú-
mero de unidades de producción en manos de particulares alrededor del año 1900. 
Habría entonces en Zacatecas, aproximadamente, 120 haciendas y 900 ranchos.21

oríGenes de la haCienda de TaCoaleChe

En el contexto virreinal, durante el siglo XVI, surgió una hacienda fundacional 
HQ�OD�]RQD�GH�LQ௖XHQFLD�GH�ODV�PLQDV�GH�=DFDWHFDV��0RQWH�*UDQGH��SRVHVLµQ��SRU�
PHUFHG�GH�WLHUUDV��GH�%DOWD]DU�7HPL³R�GH�%D³XHORV�DO�TXH�VH�OH�DWULEX\H��HUUµQHD-
PHQWH��KDEHU�SDUWLFLSDGR�HQ�HO�DFWR�GH�IXQGDFLµQ�GH�GLFKDV�PLQDV�HQ�������'H�OD�
SDUWLFLµQ�GH�0RQWH�*UDQGH�SURFHGH�OD�SULPHUD�HVWUXFWXUD�WHUULWRULDO�GH�7UDQFRVR�֜
OD�UD¯]�GH�RULJHQ�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH֜�IXQGDGD�HQ�OD�¼OWLPD�SDUWH�GHO�VLJOR�
XVII. Su primer propietario y fundador, Joseph Monreal, probablemente compró 
estancias de ganado a la familia Medrano Bañuelos. En 1680, Monreal, además 
de ser dueño de San Juan de Trancoso, poseía las haciendas de San Pedro Piedra 
Gorda y Bañuelos. Posteriormente aparece como dueña de la hacienda de labor y 
WUDVTXLOD�6DQ�-XDQ�GH�7UDQFRVR�GR³D�/RUHQ]D�GH�$UUDWLD��(Q������DSDUHFH�FRPR�
dueño, el capitán Domingo Francisco de la Calera. En 1699 heredó la hacienda 
a su mujer Francisca Martínez de Arratia. La hija menor del capitán de la Calera 
IXH�FDVDGD�FRQ�-RV«�%HOWU£Q�GH�%DUQXHYR��TXLHQ��HQ������DSDUHFH�FRPR�GXH³R�GH�
7UDQFRVR��)XH�DGTXLULGD�GH�SDUWH�GHO�JRELHUQR�FRORQLDO��SRU�OD�Y¯D�GH�OD�FRPSRVL-
ción a razón de diez pesos el sitio de ganado mayor. 200 de estos fueron vendidos 
a Barnuevo.22 La heredad pasó a manos del hijo de José y Juana, el capitán Jacinto 
0DU¯D�%HOWU£Q�GH�%DUQXHYR��TXLHQ�D�VX�YH]�FDVµ�FRQ�GR³D�$QD�-RVHID�%UDYR�GH�
Acuña, heredera del segundo conde de Santa Rosa, don Felipe Bartolomé Bravo 
de Acuña. Vicente Beltrán y Bravo, su hijo, sucedió la hacienda de Trancoso, 
además de la de San Pedro, a Fernando Calderón Beltrán y sus hermanos. Una de 
estas, María Loreto Beltrán Barnuevo, dejó a su viudo, Esteban Elías, las tierras 

���1LFNHO��Morfología, ���������0£UTXH]��Historia, 226. Luis Alfonso Velasco, Geografía y estadística de la Repú-
blica Mexicana: Estado de Zacatecas��0«[LFR��2௕FLQD�7LSRJU£௕FD�GH�OD�6HFUHWDU¯D�GH�)RPHQWR��������������$U-
PDQGR�0£UTXH]�GL௕HUH�GH�HVH�Q¼PHUR�\�VH³DOD�TXH�HQ�HVWH�D³R�KDE¯D�����KDFLHQGDV��(Q�XQ�FHQVR�P£V�JHQHUDO��
HQ�HO�D³R�GH�������=DFDWHFDV�FRQWDED�FRQ�GRFH�SDUWLGRV�SRO¯WLFRV�WHUULWRULDOHV��VXEGLYLGLGRV�HQ����PXQLFLSDOLGD-
GHV�TXH�WHQ¯DQ�GLH]�FLXGDGHV��GLH]�YLOODV�����SXHEORV������KDFLHQGDV�\�������UDQFKRV�
22 Antonio Díaz Soto y Gama, Historia del agrarismo en México, rescate, pról. y est., de Pedro Castro (México: 
(UD�&RQVHMR�1DFLRQDO�SDUD�OD�&XOWXUD�\�ODV�$UWHV�8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�0HWURSROLWDQD�������������
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trancoseñas. En segundas nupcias, Esteban casó con doña Luz Escobedo. Una de 
las hijas de ambos, doña María Loreto Elías y Escobedo, fue la esposa de don An-
WRQLR�*DUF¯D�6DOLQDV�������������23 

A partir de la independencia la posesión de la tierra fue regulada por el Estado 
mexicano, con una serie de legislaciones en medio de traumáticos episodios na-
cionales, entre ellos: el Imperio iturbidista, la promulgación de la Constitución de 
1824, la república centralista, el gobierno de Antonio López de Santana, la Cons-
WLWXFLµQ�GH�������/DV�/H\HV�\�OD�*XHUUD�GH�5HIRUPD��OD�VHJXQGD�LQWHUYHQFLµQ�IUDQ-
cesa y el Imperio de Maximiliano, la restauración de la República, el Juarismo, el 
DVFHQVR�GHO�3RU௕ULDWR��OD�5HYROXFLµQ�0H[LFDQD��ORV�JRELHUQRV�SRVUHYROXFLRQDULRV�
y el surgimiento del México Moderno. Otras leyes no menos importantes fueron 
ODV�GH�FRORQL]DFLµQ�\�GHVOLQGH�������������\�������TXH�SRVLELOLWDURQ�XQD�GH�ODV�P£V�
grandes transferencias de tierras en la historia del país, tan sólo comparada con el 
UHSDUWR�GHVGH�OD�FRQTXLVWD�HVSD³ROD��OD�QDFLRQDOL]DFLµQ�GH�ORV�ELHQHV�HFOHVL£VWLFRV�\�
la reforma agraria.24 En el estado y en Aguascalientes, Durango y San Luis Potosí, 
operó la Compañía Zacatecana de Deslinde y Colonización de Terrenos Baldíos. 

En los albores del México independiente, tomo posesión como propietario 
de las tierras trancoseñas el mismo Antonio García Salinas, hermano del ilustre 
gobernante y federalista jerezano, Francisco García Salinas, «Tata Pachito». Anto-
QLR�֜TXLHQ�WDPEL«Q�OOHJµ�D�VHU�JREHUQDGRU�GH�=DFDWHFDV��GHO����GH�QRYLHPEUH�GH�
�����DO���GH�GLFLHPEUH�GH�����֜�FRPSUµ�OD�KDFLHQGD�HQ�FDOLGDG�GH�UHPDWH�FRQ�XQD�
VXSHU௕FLH�GH���������KD�DO�FRURQHO�GRQ�-RV«�0DU¯D�(O¯DV�%HOWU£Q��SDWURQR�DGPL-
nistrativo de la hacienda de San Pedro del Río Verde, e hijo de don Esteban Elías 
y doña María Loreto Elías Barnuevo y Calera. El precio de compraventa del lugar 
SULQFLSDO�GH�OD�KDFLHQGD�\����VLWLRV�GH�JDQDGR�IXH�GH�����������/RV�DQWHFHGHQWHV�
del apellido Beltrán Barnuevo se pueden localizar en la lista anterior de nombres. 
José María Elías también fue sobrino del dueño anterior de Trancoso, doctor Luis 
Beltrán Barnuevo y Calera. Después, los hijos de don Antonio García Salinas y 
doña María Loreto Elías Beltrán y Piedras (1799-1841), Jesús (1818-1888), José 
0DU¯D� ������������\� -RDTX¯Q� �������������KHUHGDURQ� OD�KDFLHQGD�GH�7UDQFRVR��
DQWHV�GH�OD�PXHUWH�GH�VX�SDGUH��DFDHFLGD�HO����GH�IHEUHUR�GH�������$TX¯�VH�PDUFD�OD�
irrupción de los «criollos nuevos» en la posesión de la tierra en el naciente México. 

23 Rafael Rodríguez, Trancoso. La necesidad de la división política en el estado de Zacatecas. Trancoso municipio 57 
�=DFDWHFDV��8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�=DFDWHFDV�$\XQWDPLHQWR�GH�*XDGDOXSH��������������
24 Víctor Manuel González Esparza, «Una hacienda zacatecana en el Porfiriato», Secuencia, Q¼P���������������
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Posteriormente y con «arreglos entre hermanos», la hacienda pasó a ser propiedad 
de don José María García Elías, casado con doña Carmen Villegas (1831-1868). 
Luego, la herencia de la hacienda recayó en José León García Villegas (1866-
1948), de treinta y tres años de edad, en el año de 1899 y a la muerte de su padre, 
José María.�� La cesión a José León (propietario de otras haciendas, total o parcial-
PHQWH��VH�HIHFWXµ�FRQ�XQD�FRQGLFLµQ��GHE¯D�GDUOH�OD�PLWDG�TXH�WHQ¯D�GH�OD�KDFLHQGD�
de Rancho Grande (situada en el partido de Fresnillo) a su hermano Víctor, «en 
FRPSHQVDFLµQ�SRU�OD�SDUWH�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7UDQFRVR�TXH�GHE¯D�GH�GDUOH�D�«VWH��
sin exigir interés ni compensación alguna.»26�5DQFKR�*UDQGH�IXH�DGTXLULGD�SRU�ORV�
dos hermanos García, José León y Víctor, mediante venta del albacea don Euge-
QLR�GH�*RUGRD�GH�OD�WHVWDPHQWDULD�GH�GRQ�)UDQFLVFR�GH�*RUGRD��HO����GH�HQHUR�GH�
������FRPSUDYHQWD�௕UPDGD�HQ�OD�QRWDU¯D�GH�GRQ�+HUPLQLR�$UWHDJD��HQ�OD�FLXGDG�
GH�=DFDWHFDV���������KD����£UHDV�\����FHQWL£UHDV�HUD�OD�H[WHQVLµQ�GH�OD�KDFLHQGD�GH�
5DQFKR�*UDQGH�TXH�FROLQGDED�DO�RULHQWH�FRQ�ODV�KDFLHQGDV�%D³µQ��(O�0H]TXLWH�\�
La Salada; por el poniente con El Sauz, Río de Medina y El Centro; al norte con 
Pastelera y Tetillas y al sur con la hacienda de Santa Cruz y la municipalidad de 
Fresnillo. Por su parte, en ese tiempo, la hacienda de Trancoso tenía una extensión 
VXSHU௕FLDO�GH��������KD����£UHDV�\����FHQWL£UHDV�GH�WHUUHQRV�GH�ODERU�\�DJRVWDGHUR��
Por el oriente lindaba con la hacienda de Llanos y fracciones de la antigua hacien-
da de San Diego; por el poniente con la hacienda de Bernárdez y con fracciones 
de los ranchos de A. Vera, Lo de Vega, Bañuelos, San Jerónimo y antigua hacienda 
de la Candelaria; por el norte con las haciendas de Sauceda (del señor Maza) y de 
Tacoaleche (de Antonio G. García); por el sur con las haciendas de Palmira y El 
Refugio y con el rancho Palmillas. Trancoso, además de su casa grande y su perí-
metro, tenía en su territorio los ranchos de Las Petacas, La Malaobra, Cieneguilla, 
(O�3HGHUQDOLOOR��*XHUUHURV��6DQWD�0µQLFD��=µTXLWH�\�-DULOODV��OD�I£EULFD�GH�KLODGRV�
La Zacatecana, la presa del Pedernalillo,27 varios potreros, norias y tomas de agua.

Otro de los herederos de don Antonio García Salinas, su primogénito, Jesús 
*DUF¯D�(O¯DV��TXLHQ�FDVµ�FRQ�,JQDFLD�*DUF¯D�5RMDV���PXULµ�LQWHVWDGR��8QD�KLMD�GH�
Antonio García Salinas, Loreto García Elías, también falleció en intestado. El pri-
mogénito de Antonio García Salinas fue socio de su hermano José María García 

���3DEOR�5H\HV�&RUGHUR��m/RV�FRQRV�GH�6DQWD�0µQLFD}��Fuentes, Q¼P��������������
26 Rodríguez, Trancoso, 70. 
27 Actual laguna La Zacatecana, ubicada en la comunidad del mismo nombre, en el municipio de Guadalupe.
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(O¯DV��TXLHQ�UHFODPµ�SDUWH�GH�OD�VRFLHGDG�GH�mODV�I£EULFDV�GH�7UDQFRVR}�28 Hay una 
laguna documental histórica sobre las propiedades de los hermanos García Elías 
KDVWD�DQWHV�GH�������3HUR� OR�FLHUWR�HV�TXH� ORV�KDFHQGDGRV��FRPR�ORV�*DUF¯D�� WR-
maron decisiones económicas determinadas por consideraciones y protección de 
parentescos. Las alianzas de hermanos o hasta de primos representaron un factor 
importante en el fortalecimiento del sistema de la hacienda frente a las comuni-
dades y las autoridades estatales y federales.29�/D�SRVHVLµQ�TXH�GH�ODV�HVWDQFLDV�GH�
7DFRDOHFKH�֜SDUWH�GH�WLHUUDV�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7UDQFRVR֜�WRPµ�$QWRQLR�*DUF¯D�
García Rojas, hijo de Jesús, pudo haber sido producto de una negociación entre 
DTX«O�\�GRV�GH�VXV�KHUPDQRV��*HQDUR�\�$QWRQLR��\�VX�W¯R�-RV«�0DU¯D��SDUD�IXQGDU�
la hacienda de Tacoaleche. Ese arreglo probablemente fue dos años después de 
la muerte de Jesús, acaecida en 1888, y de la hijuela intestamentaria ameritada a 
José María García Elías, producto de las sesiones testamentarias acumuladas de su 
hermano Jesús y su hermana, la señorita Loreto. El 8 de febrero de 1890, José Ma-
ría inscribió un título de dominio en el Registro Público de la Propiedad con las 
intestamentarias acumuladas de sus hermanos ya referidos. A su vez, los  hermanos 
de Antonio G. García Rojas, fueron Genaro, Luz Carlota, Loreto y Jesús Ignacio. 
El primero de ellos, Genaro, llegó a ser gobernador del estado de 1900 a 1904; 
también ostentó la propiedad de la hacienda de San Marcos, en el actual municipio 
de Loreto, Zacatecas.30 

En su comparecencia ante el Registro Público de la Propiedad, los hijos de 
-HV¼V�*DUF¯D�(O¯DV��VH³DODURQ�TXH�VX�SDGUH�KDE¯D�PXHUWR�LQWHVWDGR�\�SRU�HOOR�SUR-
PRYLHURQ�XQ�MXLFLR�VXFHVRULR�FRQ�HO�௕Q�GH�UHJLVWUDU� ORV�ELHQHV�FRUUHVSRQGLHQWHV�
HQ�FRP¼Q��$O� IDOOHFHU� � WDPEL«Q�HQ� LQWHVWDGR�/RUHWR�*DUF¯D�*DUF¯D��D�TXLHQ�KD-
bían nombrado representante en el juicio, los hermanos hubieron de entablar un 
VHJXQGR�MXLFLR�HQ�HO�TXH�IXH�H[FOXLGD�&DUORWD��(O���GH�MXOLR�GH�������OD�VXFHVLµQ�
TXHGµ�UHJLVWUDGD�D�QRPEUH�GH�*HQDUR��$QWRQLR�\�-HV¼V�,JQDFLR��FRQ�OD�HWLTXHWD�GH�
«propiedades en común proindiviso».31 Las tierras trancoseñas  correspondientes a 
OR�TXH�IXH�OD�SURSLHGDG�GH�-HV¼V�*DUF¯D�(O¯DV��IXHURQ�H[SORWDGDV�SRU�ORV�WUHV�*DUF¯D�
*DUF¯D�5RMDV�HQWUH������\�KDVWD�������(O����GH�PD\R�GH�HVWH�D³R��GHFLGLHURQ�௕QL-

28 Rodríguez, Trancoso, 67-68.
���1LFNHO��Morfología, 264.
30 Esparza, Historia, 71.
31 Mónica Ruiz Rodríguez, «Reporte de Cartografía I» (presentación  en Maestría Doctorado en Historia, 
8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�=DFDWHFDV��=DFDWHFDV��MXQLR�����������
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TXLWDU�OD�VRFLHGDG��(O����GH�IHEUHUR�GH�������$QWRQLR�VROLFLWµ�HO�IUDFFLRQDPLHQWR�
de tierras, adjudicándose la parte denominada Tacoaleche. Así se convirtió en 
dueño de dicha hacienda, hasta el día de su muerte.32  

las haCiendas porfirianas en ZaCaTeCas

A propósito de los anterior, el panorama de las haciendas en el estado de Zacate-
FDV��UHJLVWUµ�VX�FXOPHQ�HQ� OD�«SRFD�SRU௕ULVWD��/D�FDUDFWHUL]DFLµQ�GH�HVWH�VLVWHPD�
económico de uso de la tierra en el estado puede ser ampliamente exigente y re-
TXHULU�GH�GHWDOOHV�\�SRUPHQRUHV��6LQ�HPEDUJR��DO�QR�VHU�SDUWH�FHQWUDO�GHO�SUHVHQWH�
WUDEDMR��VµOR�VH�SXHGHQ�PHQFLRQDU�DOJXQRV�DVSHFWRV�TXH�VLUYDQ�GH�PDUFR�SDUD�OD�
comprensión de dicho sistema en el contexto de esa época.33�6H�HQWLHQGH�DTX¯�XQD�
fase tardía de la hacienda en el periodo desde 1880 a1930 en el cual se hace uso en 
OD�PD\RU¯D�GH�ORV�FDVRV�HO�3RU௕ULDWR�������������FRPR�£PELWR�WHPSRUDO�GH�UHIH-
UHQFLD��(Q�DPERV�SHULRGRV�VH�PRGL௕FDURQ�ODV�FRQGLFLRQHV�SRO¯WLFR�HFRQµPLFDV�\�
FRPXQLFDWLYDV�GHO�GHVDUUROOR�GH�OD�KDFLHQGD��D�OD�YH]�TXH�VH�GLR�XQ�DXPHQWR�HQ�OD�
población del país. La caracterización de la hacienda en este contexto, ronda las 
perspectivas de un mercado donde las inversiones mayores se dieron en el sector 
DJURSHFXDULR��2WUD�VH�UH௕HUH�D�OD�LPSRUWDFLµQ�GH�OD�PDTXLQDULD��HO�GHVDUUROOR�GH�OD�
tecnología y la profesionalización en la actividad agraria. La evolución se marca 
desde los latifundios señoriales del norte de México hasta las haciendas situadas en 
regiones periféricas.34 

8Q�UHJLVWUR�GH�ODV�௕QFDV�KDFHQGDULDV�GHO�SD¯V�IXH�FRPSLODGR�SRU�-RKQ�&��&R-
FKUDQ�\�SXEOLFDGR�HQ�1XHYD�<RUN�HQ�HO�D³R�������(VWH�OLVWDGR�GH�KDFLHQGDV�LQFOX-
ye el nombre de los dueños y una dirección postal, indicada en todos los casos en la 
cabecera municipal donde se ubicaba la propiedad o en la más cercana a la misma. 
Para el caso de Zacatecas, enlista un total de 136 haciendas y sólo siete ranchos.��

���5XL]��m5HSRUWH}�����
33 Mariana Terán Fuentes y Fernando Villegas Martínez, «Fuentes para el estudio de la propiedad en Zacate-
FDV�����������}��HQ�Labores y labradores. Sociedades agrarias en construcción, coord., por Óscar Cuevas Murillo, 
Mariana Terán Fuentes y Edgar Hurtado Hernández (Zacatecas: Universidad Autónoma de Zacatecas, 2019), 
19. Las fuentes en el ámbito de estudio de la propiedad de la tierra en Zacatecas, desde la segunda mitad del 
VLJOR�;,;�KDVWD�OD�SULPHUD�GHO�;;��VRQ�DEXQGDQWHV��&RQYLHQH�UHYLVDUODV�GH�PDQHUD�FODVL௕FDGD�\�VHJPHQWDGD��
por tipos o grupos de ellas.  
���1LFNHO��Morfología����������
���-RKQ�&��&RFKUDQ��The haciendas of Mexico:  a list of plantations and principal farms in the repubic of México 
WRJKHWHU�ZLWK��WKH�QDPHV�DQG�SRVW�RऀFH�DGGUHVVHV�RI�WKHLU�RZQHUV��1HZ�<RUN��5RRW�DQG�7LQNHU����������������
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&ЅϸϻசЂ����+ϸϺ஗Ͻ஘ϻϸ஛�஝�சϸ஘Ϻ஖Ђ஛�ϻϽ�=ϸϺϸЄϽϺϸ஛�������

Hacienda Dueños Correo postal

Astillero Pablo y José Antonio Felguérez Valparaíso

Ábrego Manuel A. Buenrostro y Manuel Be-
launzarán

Fresnillo

Alamillo Inés de León Nieves

Ameca Pascual Mier Valparaíso

Ángeles 1R�LGHQWL௕FDGRV Zacatecas

Agua de Enmedio Inés de León Nieves

Apaseo Fernando Pimentel Nieves

Atotonilco Manuel Guzmán y socios Nieves

Aguadulce Juan Bustamante Saltillo 

Atotonilco Vicente Díaz Sain Alto

Arenalillo Félix Sotelo Sombrerete

Acargullco Cura Jesús Robles Tlaltenango

Bañón Julián Ibargüengoitia Villa de Cos y Fresnillo

Bocas José M. Mier Chalchihuites

Bonanza Jacobo S. Navarro Mazapil

Buenavista Víctor Villegas Río Grande

Buenavista Calderón Tepetongo

Buenavista Pedro Benítez Sombrerete

Buenavista Rafael Serrano Ojocaliente

Calabazal Jesús Reyes Rangel Mazapil

Carboneras Francisco Gallástegui 6DQ�0LJXHO�GHO�0H]TXLWDO

Cedros Zertuche y Fuentes Mazapil

Centro Juan Belaunzarán Fresnillo

Cieneguilla -RDTX¯Q�&DOGHUµQ Nieves

Concepción Juan Elías Ojocaliente

Concepción de la Norma Rafael Serrano Mazapil
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Concepción Zenón Mier Chalchihuites

Corrales José Antonio Mier Sombrerete

Cuicillo Francisco del Hoyo Ojocaliente

Ciénega Eugenio Gordoa Jerez

Cuidado Gregorio Llamas Jerez

Chozas Francisco Gallástegui 6DQ�0LJXHO�GHO�0H]TXLWDO

Cofradía Refugio Delgado Tlaltenango

Encarnación Francisco F. Moncada Villanueva

Espíritu Santo -RDTX¯Q�$JXLUUH 6DQ�-XDQ�GHO�0H]TXLWDO

Estanzuela Tomás y Robles Tlaltenango

Fuerte -RDTX¯Q�$JXLUUH Río Grande

Gruñidora 7Hµ௕OR�'HOJDGLOOR Mazapil

Guadalupe José María Lamburri Río Grande

Griegos Dorotea Magallanes Ojocaliente

Honda Francisco Gallástegui 6DQ�-XDQ�GHO�0H]TXLWDO

Jaralillo Miguel Lazalde Nieves

Juanacatic Francisco García de la Cadena Tabasco

Jesús María Canónigo Pablo Sánchez Monte Escobedo

Labor de Santa Gertrudis Francisco Amonzurrutia Ciudad García (Jerez)

Laborcita Guadalupe Mier Chalchihuites

Laguna Miguel García Nieves

Lobatos Manuel F. de Córdoba Valparaíso

Malpaso Francisco de Paula Gordoa Villanueva

Maguey Nicolás Gordoa Zacatecas

0DUTX«V Refugio Lizaola Ciudad García (Jerez)

Mateo Gómez Juan Bagües de Elordery Sombrerete

Lo de Mena Juan N. Barra Sombrerete

0H]TXLWH Miguel Rul Fresnillo

Milpillas -RDTX¯Q�4XLQWDQDU Valparaíso

Norias Miguel Rul Cañitas
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Ojuelos Julián Ibargüengoitia Fresnillo

Orán Lino Hernández Nieves

Presa Perfecto I. Aranda Fresnillo

Parada Manuel M. Barrios Sombrerete

Pozo Hondo Elías Taboada Fresnillo

La Purísima Benigno Soto Juchipila

Palmarejo Juana González Juchipila

Parada -RDTX¯Q�$JXLUUH 6DQ�-XDQ�GHO�0H]TXLWDO

Pastelera Camilo Moreno Río Grande

Peña Blanca Rafael Villalpando Valparaíso

Los Pérez Francisco Robles Ciudad García (Jerez)

Pinos Cuates Landero y Cía. Tlaltenango

Plateado Francisco García de la Cadena Tabasco

Pozo Hondo Abel Segura Villa de Cos

Purísima de Carrillo Zamora Hermanos Valparaíso

Quemada Señores Franco Villanueva

Rancho Grande Francisco de Paula Gordoa Fresnillo

Refugio Francisco Mier Sombrerete

Refugio Severa Adame de Gaytán Ojocaliente

Río de Medina Mariano Agüero Fresnillo

San José de Sauceda José M. Miranda Valparaíso

San Antonio de Sauceda Esteynon Hermanos Valparaíso

San Juan Juan González Valparaíso

San Andrés Severo Adame Jalpa

6DQ�(XVWDTXLR Zacarías Iguerávide Mazapil

San Antonio de Padua Benigno Soto Valparaíso

Santa Fe Francisco Amozurrutia Jerez

San Diego Ledezma Hermanos Ojocaliente

San José de la Labor Antonio Gómez González Juchipila

Santa Gertrudis de Contillán Juan Loera Juchipila
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San José de los Ahuacasuscos Isabel Moreno Juchipila

Sain Bajo José M. Escobedo Nava Sain Alto

Santiago Jesús Morales Villanueva

Salada Miguel Rul Fresnillo

Salto Miguel R. Zorrilla Villanueva

San Agustín Melilla Guadalupe Mier Nieves

San Agustín del Vergel Antonio Ramírez y Hermanos Valparaíso

San Antonio Gral. Trinidad G. de la Cadena Tabasco

San Francisco Pedro Belanzuarán Fresnillo

San Antonio de Padua Josefa Mota e Hijos Valparaíso

San  Felipe Camilo Moreno Río Grande

San Juan Capistrano Benigno Soto Valparaíso

San Marcos Jesús Fernández 6DQ�0LJXHO�GHO�0H]TXLWDO

San Martín -RDTX¯Q�&DOGHUµQ Nieves

San Mateo Antonio Llaguno Valparaíso

San Miguel Carmen H. de Córdova Valparaíso

San Pedro Señores García Adame Jalpa

San Salvador Juan Bustamante Saltillo

San Sebastián Francisco Gallástegui Sombrerete

Santa Ana Eleuterio Saracho Valparaíso

Santa Ana- Salinas 1R�LGHQWL௕FDGR Fresnillo

Santa Cruz Francisco Llaguno Fresnillo

Santa Elena María C. Moncada Ojocaliente

Santa Fe María Ana Valdez Ciudad García (Jerez)

Santa Gertrudis Francisco Reveles Tepetongo

Santa Mónica José María Escobedo Nava Saín Alto

Santa Rosa Trinidad Flores Fresnillo

Santa Rosa José Flores Alatorre Juchipila

Santa Teresa Jesús Aldana Monte Escobedo

Santiago Camilo Moreno 6DQ�0LJXHO�GHO�0H]TXLWDO
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Santiago Rivera y Castillo Villa del Refugio

San Tiburcio Zacarías Iguerávide Mazapil

Sauceda Remigio Zamora Fresnillo

Sauceda 1R�LGHQWL௕FDGR Zacatecas

Sauz Francisco B. y Goitia Nieves

Sauz Antonio Llaguno Saín Alto

Sierra Hermosa Señores Moncada Villa de Cos

Tlacotes Elías Hermanos Ojocaliente

Tamoloaxco Francisco Muñoz Tlaltenango

Tayahua Luis A. Iguerávide Villanueva

Tesorero Eulogio Inguanzo Ciudad García (Jerez)

Tenango Francisco Moncada Villanueva

Tetillas José Aguirre Río Grande

Troncones Manuel M. Barrios Sombrerete

Trancoso Señores García Guadalupe de Zacatecas

Trujillo José Antonio Gordoa Fresnillo

Urite Martín Urite Fresnillo

Valdecañas Antonio G. González Fresnillo

Víboras A. Fernández Ruvalcaba Tepetongo

Villalobos Inés Ortega Tlaltenango

/D�%RTXLOOD��UDQFKR� Juan F. Enciso Villanueva

El Jaral (rancho) 1R�LGHQWL௕FDGR Villanueva

Malpaso (rancho) Felipe Calderón Nieves

La Magdalena (rancho) 1R�LGHQWL௕FDGR Villanueva

San Pedro (rancho) Calderón Hermanos Nieves

El Tigre (rancho) Andrés Iturralde Villanueva

San Tiburcio (rancho) 1R�LGHQWL௕FDGR Fresnillo

Fuente: Cochran, The haciendas���������������
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En el caso del partido de la capital de Zacatecas, entre 1887 y 1890, ha-
bía nueve municipios (Zacatecas, villa de Guadalupe; pueblos de Vetagrande, 
Pánuco, Calera, Chupaderos y San José de la Isla; San Pedro y Sauceda) y dos 
pueblos agregados: Minillas y Morelia. Las haciendas: Cieneguilla, El Maguey, 
Pimienta (Zacatecas); Trancoso, Bañuelos y Bernárdez (Guadalupe); Sauceda, 
Buenavista, Casa Blanca y Tacoaleche (Sauceda); Muleros (Pánuco); Bañuelos 
(Calera); Presillas, San Pedro y Rancho Nuevo (San Pedro); y Candelaria (San 
José de la Isla). 36

Entre 1890 y 1914 el número de haciendas fue en aumento debido a la par-
tición de algunas de ellas (las de mayor extensión territorial), a las operaciones de 
compra venta entre las empresas deslindadoras y particulares y entre éstos mismos, 
y a los intereses de las familias terratenientes y los legados a sus descendientes. En 
OD�«OLWH�TXH�SRVH¯D�OD�PD\RU¯D�GH�ODV�WLHUUDV�FXOWLYDEOHV��FHUULOHV�\�RFLRVDV�HQ�HO�HVWDGR�
VH�LGHQWL௕FDQ��KDFLD�HO�D³R�GH�������VHLV�IDPLOLDV�SULQFLSDOHV��/RV�$JXLUUH��FRQ�KD-
FLHQGDV�FRPR�/D�3DUDGD��7HWLOODV�\�(O�)XHUWH��FRQ�H[WHQVLµQ�WRWDO�GH���������KD���
/RV�)HOJX«UH]��6DQ�$JXVW¯Q�GHO�9HUJHO����������KD���/RV�*DUF¯D��5DQFKR�*UDQGH��
&LHQHJXLOODV��7DFRDOHFKH��7UDQFRVR��(O�5HIXJLR��6DQWD�(OHQD�\�6DQ�0DUFRV�������
����KD���ORV�*RUGRD��0DOSDVR��&LHQHJXLOOD�\�3UHVD�GH�*XDGDOXSH����������KD���ORV�
Llaguno (El Sauz y Bañón, 194, 777 ha); y los Moncada (Sierra Hermosa y Encar-
nación, 683,000 ha).37�$QWHV�GH�HVH�D³R��XQD�FRQ௕JXUDFLµQ�JHQHUDO�GH�KDFLHQGDV�
estaba como sigue. 

Ciénega de Rocamontes, era propiedad de Margarita G. Breña, en Concepción 
del Oro; Juan Breña, de Guadalupe Garzarón, inversionista de Guanajuato. 

El Centro, en Fresnillo, pasó a propiedad de José Belaunzarán. Cabrales pertenecía 
D�7RP£V�%RWHOOR��/D�3UHVD�TXHGµ�HQ�PDQRV�GH�*XDGDOXSH�%XHQURVWUR��3R]R�
Hondo era propiedad de Elías Paniagua; La Salada, de Rafael Villalpando.

En Huanusco, la hacienda de La Luz pertenecía a Ana María Díaz de León.
En Jalpa estaba La Cofradía, del general Jesús Aréchiga; La Villita, de Benigno 

Castilla; San Pedro Apóstol, de María Dolores Hernández e hijos; Santa Jua-
na, de Gerónimo Gómez; Zancarrón, de Urbano González; Tepisibasco, de 

36 Margil de Jesús Canizales Romo, «Haciendas de campo, empresarios y negocios en Zacatecas durante el 
3RU௕ULDWR}��WHVLV�GRFWRUDO��8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�=DFDWHFDV�����������������
37 José Eduardo Jacobo Bernal, «Por un pedazo de tierra». La dotación de ejidos en Zacatecas 1917-1934 (Zacatecas: 
Taberna Libraria Editores, 2021), 66.
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Luis Viramontes, Haciendita, de León Romero. San Andrés también llegó a 
manos de María Dolores Hernández e hijos.

En el partido de Jerez, dos haciendas: La Joya, de Rafael Brilanti; San Jacinto, de 
Nicandro Cabral.

(Q�-XFKLSLOD��(O�0H]TXLWHUR�HUD�GH�&DWDULQR�/XQD�H�+LSµOLWR�0H]D�
Atotonilco, en el partido de Nieves, pasó a propiedad de Vicente Díaz. Estaban 

también la de Guadalupe y San José, de Francisco Gallástegui. Éste compartía 
SURSLHGDG� FRQ� VX� KHUPDQR�(QULTXH�� GH� 6DQWD�&DWDULQD�� \� FRQ� VX� KHUPDQD�
'RORUHV��GH�/D�+RQGD��3DORPDV�SHUWHQHF¯D�D�-RDTX¯Q�$JXLUUH��

En El Salvador, Aguadulce se formó a partir de la hacienda de Cedros, una de las 
más extensas del estado.

En Mazapil, San Tiburcio fue de la heredad de Francisco del Hoyo. San Elías de la 
&DUGRQD�SHUWHQHF¯D�D�$QWRQLR�*D\W£Q�TXLHQ�WHQLD�SDUHQWHVFR�FRQ�ORV�*D\W£Q�
de Ojocaliente. La hacienda de Ávalos, era de Manuel R. Orozco; las de San 
Isidro y San Francisco, de la Compañía Coahuilense; Majoma y Tulillo, de 
Mauricio Díaz Morán; Guadalupito, de Ramona C. de Cristerna.

En el partido de Ojocaliente, La Soledad era de Francisco del Hoyo.
En Pinos: La Trinidad, de Francisco Gordoa; La Pendencia y Sauceda, de Encar-

QDFLµQ�3L³D��3LRTXLQWR��GH�-RV«�&DVWHOODQRV��%XHQDYLVWD��GH�6DQWLDJR�)ORUHV��
La Laborcilla, de Antonio Flores; San Nicolás de Quijas, de Jesús García Ro-
jas; San Nicolás, de Encarnación Rojas; Dionisio, de Cruz García Rojas; La 
Victoria, de Francisco García Rojas; Los Encinos, de María García Rojas; San 
Pablo, de Altagracia García Rojas; San Miguel, de María del Refugio Nieto; 
La Jaula, de los hermanos Nieto; La Trinidad, de Francisco Ortiz Gordoa; La 
Enramada, de Jesús Arteaga Roso; La Noria, de Francisco Velasco; Pedre-
goso, Santa Ana, La Luz y El Chino, de Antonio Villaseñor y hermano; El 
Obraje y La Cercada, de Rafael Zubieta y hermana.

En Sombrerete, El Refugio pertenecía a Francisco Mier.
La hacienda El Cuidado, en Tepetongo, pasó a ser de Francisco Gallástegui. El 

Cacalote, pertenecía a Eugenio del Hoyo; Santa Gertrudis, de Francisco Re-
veles; Arroyo Seco y Barbecho, de Francisco Llamas Carrillo.

En Valparaíso estaban las siguientes haciendas: Tejuján, propiedad de Alejandro 
Fernández; Las Pilas, Catita y Terrero pertenecían a Jesús Soto, comerciante de 
la capital del estado; El Chacuaco, de Jacinto Carlos; Ameca, de Pascual Mier.

En Villa García, El Agostadero y El Carro, pertenecían a Concepción Moncada; 
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Montegrande, a María de la Luz Palacio; El Refugio, de la viuda e hijos de R. 
de la Rosa.

En Villanueva, las haciendas de Morones, de Mariano Aguilar; El Jaral y El Salto, 
de Jesús Soto. La Candelaria, en San José de la Isla, pertenecía a José H. Es-
cobedo.

En el año de 1914, de las haciendas de reciente formación y las sujetas a legados 
R�FRPSUD�YHQWD�GH�ODV�IDPLOLDV�P£V�SRGHURVDV�HQ�HO�HVWDGR��VH�UHJLVWUD�OR�TXH�
sigue. La Salada, en Villa de Cos, era propiedad de Rafael Villalpando. San 
José de Lourdes, en Fresnillo, estaba en manos de Francisco Llaguno. Santa 
Rosa, pertenecía a Santiago Flores.  

La Ciénega, en Jerez, pertenecía a María Gordoa; Santa Fe, a María Ana Valdez. 
La Labor de Santa Gertrudis, a Manuel Amozorrutia. A la muerte de éste, la 
hacienda El Tesorero, fue reclamada por Rosario A. viuda de Inguanzo. A ella 
también le pertenecía La Lechuguilla. 

(Q�0D]DSLO��6DQ�7LEXUFLR�TXHGµ�HQ�HO�OHJDGR�GH�0DU¯D�GHO�+R\R��&RQFHSFLµQ�GH�
OD�1RUPD��TXHGµ�HQ�PDQRV�GH�-RV«�0DU¯D�0DOGRQDGR��

En Sain Alto, El Sauz se mantuvo en manos de Antonio Llaguno, hasta después 
de la Revolución. 

/RV�KLMRV�GH�-RDTX¯Q�$JXLUUH�IXHURQ�ORV�KHUHGHURV�GH�ODV�KDFLHQGDV�$SDVHR�\�6DQ�
Francisco, en el partido de Nieves. En el de Sombrerete, La Honda y Zarago-
]D��IXHURQ�DGTXLULGDV�SRU�5DIDHO�(ORUGR\��/R�GH�0HQD��SDVµ�D�PDQRV�GH�-RV«�
de la Parra. 

En Pánuco, Sauceda era de Vicente Irizar y Compañía; Gutiérrez, de María Do-
lores Irizar; Muleros, de Luis Escobedo. En San José de la Isla: Delgadillo, de 
Benjamín Gómez Gordoa; San Fernando, de Catalina Arévalo y Santa Inés, 
de Mariano E. Gutiérrez. 

Cantuna, en Sain Alto, ya era de Manuel H. Leal. En Tepetongo: Buenavista, del 
general Jesús Aréchiga; El Cuidado pasó a la testamentaria de A. R. Castella-
no; Víboras pasó en propiedad de María F. del Hoyo de Fernández.

En Valparaíso: San Agustín del Vergel pasó a ser propiedad de Rogaciano Felgué-
rez, San Antonio de Padua, a Josefa Mota e hijos. San Juan Capistrano pasó a 
manos de Manuel y Dolores Soto; Santa Ana para Felipe G. Saracho.

La hacienda de Tayahua, en el partido de Villanueva, pasó a ser propiedad de 
Manuel Aguilar; El Plateado, pasó a Refugio Nuño; El Tigre, a los hijos de 
Luis Macías. 
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(Q� OD� YLOOD� GHO� 5HIXJLR�� OD� KDFLHQGD� GH� 6DQWLDJR�� TXHGµ� HQ�PDQRV� GH� (QULTXH�
Laungeusehat; Los Cocos, era de Pedro Rivera

En Zacatecas, Malpaso pasó a propiedad de Benjamín Gómez Gordoa; Cienegui-
lla, era de Luis y Ángel Gordoa.

Trancoso, en Guadalupe, ya era de José Luis García; Bañuelos, de Fernando Elías; 
San Marcos, de Genaro García y hermanos; San Ignacio, de Victoria C. Elías, 
San José de Tapia, del testamento de F. Silverty; y Tacoaleche, de Genaro 
García y hermanos. 
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ESPLENDOR Y OCASO DE LA HACIENDA TACOALECHE

Tacoaleche se ubicaba en el antiguo partido territorial de Zacatecas capital, 
el cual estaba conformado originalmente por los municipios de Zacatecas, 

Guadalupe, San José de la Isla, Pánuco, Sauceda y Vetagrande. Más adelante al-
gunas congregaciones o juntas municipales se transformaron en municipios autó-
nomos. Así, Zacatecas llegó a tener dos municipalidades más: Chupaderos (actual 
municipio de Morelos) y la Calera de Víctor Rosales. El partido de la capital tenía 
XQD� H[WHQVLµQ� GH� ������ NP2; colindaba con los partidos de Fresnillo, al norte, 
estado de San Luis Potosí y partido de Ojocaliente al oriente, estado de Aguas-
calientes al sur,  partido de Jerez al occidente y el de Villanueva al suroeste.38 En 
dicho partido se ubicaban los ranchos principales de Santa Inés, San Fernando, 
Candelaria, Refugio y las haciendas de Maguey, Cieneguilla, Pimienta, Trancoso, 
Bañuelos, Bernárdez, Guadalupito, San Pedro, Muleros, Presillas, Rancho Nuevo, 
Candelaria, Sauceda, Buenavista, Casa Blanca y Tacoaleche.39�$O�௕QDO� GHO� VLJOR�
;,;��HO�HVWDGR�GH�=DFDWHFDV�WHQ¯D�XQD�SREODFLµQ�WRWDO�DSUR[LPDGD�GH���������KD-
bitantes en sus doce partidos territoriales. El de Zacatecas tenía el mayor número 
de personas: 108,963.40

El origen de la hacienda, como ya se mencionó, está en la de Trancoso. Desde 
la división de tierras se puede ubicar de manera tentativa en el año de 1862. La ha-
cienda, ubicada en la municipalidad de Sauceda (hasta la supresión de municipio, 
en 1908) tenía las colindancias siguientes: al norte y poniente con la hacienda de 
Sauceda, el rancho de Gutiérrez, San Antonio, la hacienda de Bañón, la municipa-
OLGDG�GH�9LOOD�GH�&RV�\�ODV�KDFLHQGDV�GHO�0H]TXLWH�\�3R]R�+RQGR��DO�QRUWH�\�RULHQ-
te con las haciendas de Bañón, Sierra Hermosa, Cruces y el rancho de la Dulce, de 
la hacienda El Carro; al sur con la hacienda de Trancoso con línea trazada hasta 
el cementerio de Tacoaleche. Tenía una extensión de 124, 168.4 ha, con un valor 
FDWDVWUDO�GH��������������KDFLD�������FRQIRUPH�DO�UHJLVWUR�3¼EOLFR�GH�OD�3URSLHGDG�

38 Velasco, Geografía, 141.
39 Canizales, »Haciendas», 113-114.
40 Laura Gemma Flores García y José Jaime Medina Martínez, Evolución y morfología de las haciendas en el par-
tido de Zacatecas (Zacatecas: Texere Editores, 2012), 194.
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y el Comercio en ese año.41�3RVWHULRUPHQWH��FRPR�VH�UHVH³DU£��DO�௕QDO�GH�VX�H[LV-
WHQFLD�FRPR�KDFLHQGD�WXYR�PRGL௕FDFLRQHV�HQ�VX�VXSHU௕FLH��FROLQGDQFLDV�\�SUHFLR�

/D�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH�VH�VLW¼D�HQ�OD�FODVL௕FDFLµQ�GH�KDFLHQGDV�GH�ODERU��
SRU�VX�SURGXFFLµQ�JDQDGHUD�\�DJU¯FROD��HO�RWUR�WLSR�HV�KDFLHQGDV�GH�EHQH௕FLR�R�
PLQHUDV���6HJ¼Q�1LFNHO��VH�DJUHJD�XQD�VXEFODVL௕FDFLµQ�SRU�HO�QLYHO�GH�PRGHUQL]D-
ción: la hacienda de producción marginal, la hacienda clásica, la hacienda moder-
na y la gran empresa agrícola.42�'H�DWHQGHU�HVD�FODVL௕FDFLµQ�GHULYDGD��7DFRDOHFKH�
HVWXYR�XELFDGD�FRPR�KDFLHQGD�FO£VLFD�\�PRGHUQD��<D�VH�YHU£�SRU�TX«��&RQWDED�
FRQ�FDUDFWHU¯VWLFDV�SULPDULDV�FRQVWLWXWLYDV�\�FDUDFWHU¯VWLFDV�VHFXQGDULDV�DGTXLULGDV�
(las creadas y construidas para su funcionamiento).  De la primeras, las más im-
SRUWDQWHV��VH�LGHQWL௕FDQ�WUHV�GRPLQLRV��UHFXUVRV�QDWXUDOHV�FRPR�OD�WLHUUD�\�HO�DJXD��
el domino de la fuerza de trabajo o recursos humanos y el de los mercados locales 
\�UHJLRQDOHV��/DV�VHJXQGDV�VH�UH௕HUHQ�D�OD�LQIUDHVWUXFWXUD�FRQVWUXLGD��VX�JUDGR�GH�
modernización, las innovaciones técnicas desde la producción marginal a la in-
dustrialización, especialización de mano de obra y los medios de comunicación 
y transporte.43 La mayoría de estas condiciones se relacionaron directa o indirec-
tamente con la concepción del proyecto de organización de la hacienda desde la 
construcción de la casa grande. 

&ЅϸϻசЂ����8஛Ђ�ϻϽЀ�஛ЅϽЀЂ�Ѓϸசϸ�ϸϺЄ஗І஗ϻϸϻϽ஛�ϸகசஸϺЂЀϸ஛�஝�கϸ஘ϸϻϽசϸ஛�
Ͻ஘�Ѐϸ�஖ϸϺ஗Ͻ஘ϻϸ�ϻϽ�7ϸϺЂϸЀϽϺ஖Ͻ�������

Uso del suelo Ubicación Calidad Extensión (hectáreas)

Labor de riego Tacoaleche Mediana 128

Labor de temporal Tacoaleche Mediana 342

Labor de temporal Casa Blanca Mala 171.2

Labor de temporal Patillos Mala 171.2

Labor de temporal Agrito Mala 94

Labor de temporal San Antonio Mala 128

Labor de temporal Zancarrón Mala ����

41 Canizales, «Haciendas», 133.
���1LFNHO��Morfología, 22.
���6HJ¼Q�ORV�GRPLQLRV�H[SOLFDGRV�SRU�1LFNHO��Morfología, 19.
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Labor de temporal Carnicero Mala 128.4

Cría de ganado Casa Blanca Mediana 8,780

Cría de ganado Trancoso Mediana �����

Cría de ganado El Bordo Mediana 31,608

Cría de ganado San Antonio Mediana 38,632

Cría de ganado Pardos Mediana 8,780

Cría de ganado Zancarrón Mediana ������

Cría de ganado Cerro Santiago Mediana �����

Cría de ganado Sauz de Calera (San 
Luis Potosí)

Mediana 14,048

Total: 124,168.4

)XHQWH��&DQLOD]HV��m+DFLHQGDV}����������

orGaniZaCión del Trabajo y produCCión 
/D�LQ௖XHQFLD�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7UDQFRVR�HVWDED�SUHVHQWH��(Q�HO�WHVWDPHQWR�GH�-RV«�
María García Elías, se señala la existencia de una estancia con ganado en tierras de 
la hacienda de Tacoaleche. A ésta pertenecieron luego las estancias Plan del Bor-
do, Chupaderos, Noria de San Juan, entre otras. Las norias a cielo abierto utiliza-
GDV�HQ�ORV�FXOWLYRV��&RQRV�GH�OD�%HUUHQGD��&RQRV�GHO�0XHUWR��/D��X௖D��3DWD�/RFD��
Guadalupito, La Alcaparra, Laguna Seca, El Hogadero, Cañas, Capisayo, San An-
tonio del Burro, Casa Blanca, Méndez, Sauz de Calera y El Zancarrón, entre otras.

En la hacienda de Tacoaleche había un jefe mayordomo, un mayordomo de 
JDQDGHU¯D��XQ�VREUHVWDQWH�\�GLH]�PDQGRQHV��/D�WUDGLFLµQ�LQGLFD�TXH�HO�IXQFLRQD-
PLHQWR�µSWLPR�GH�OD�KDFLHQGD�GHSHQGLµ�GH�YDULDV�SHUVRQDV�TXH�OH�GLHURQ�OXVWUH�D�
una corta época de oro en el lugar. La base de la administración de la hacienda 
VLHPSUH�HVWXYR�HQ�ODV�PD\RUGRP¯DV��SXHVWR�GH�FRQ௕DQ]D�GHSRVLWDGR�SRU�ORV�KDFHQ-
dados en personas allegadas a su círculo. La administración general recayó en José 
Arias, Pascual Maldonado y Rafael Salinas. Herculano Robles y Antonio Gaytán 
manejaron la mayordomía del ganado manso. En Noria de San Juan, los mayordo-
mos eran Bartolo Díaz (al parecer también caporal de la hacienda) y Encarnación 
Trejo. En estancia de Encarnación, Carlos González. En estancia Plan del Bordo, 
Leonardo Basurto y Juan Ortiz. Los mayordomos de las labores: Cruz García y 
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Pascual Rodríguez. A cargo de El Carro, don Celio Jasso. En la administración 
escribana, Martín Ortiz. La tienda de raya operaba con Cástulo Berúmen. Dos de 
ORV�PDQGRQHV�IXHURQ��QJHO�)ORUHV�\�5RTXH��OYDUH]��&RPR�PRQWHUR�44 Domingo 
Olivares. Los mozos de la casa grande durante muchos años: Manuel Rodríguez 
\�-XDQ�9£]TXH]��� 

+DFLD�������D³R�HQ�TXH� OD�KDFLHQGD� LQLFLµ� VXV�RSHUDFLRQHV�� VH� WHQ¯DQ�������
cabezas de ganado menor: corderos de punta (nacidos en marzo), corderos de 
abril (nacidos en ese mes), corderos de gruesa (nacidos en mayo), añejos (de más 
de doce meses, tresañejos, viejos (de cinco años de edad), cabras de vientre (las 
preñadas), cabros viejos o  machos y de arredro (de un año de edad para pie de 
cría).46�(Q�RWUR�PRPHQWR��OOHJµ�D�WHQHU��������FDEH]DV�GH�JDQDGR�RYLQR����������
GH�FDSULQR��������GH�ERYLQR�\����PDQDGDV�GH�PXODV�\�EXUURV��

No se sabe si existan, o al menos no han sido localizados los libros de admi-
nistración de la hacienda, donde seguramente fueron consignados las ventas y los 
lugares de destino de toda la producción ganadera y sus derivados. La relación 
FRPHUFLDO�GH�DXWRVX௕FLHQFLD�HVW£�EDVDGD�P£V�HQ�OD�SURGXFFLµQ�DJU¯FROD�TXH�HQ�OD�
ganadera. Es decir, la primera hubo de ser reducida con respecto de la segunda. 
7DFRDOHFKH�IXH�P£V�UHFRQRFLGD�SRU�VXV�FULDQ]DV�\�YHQWDV�GH�JDQDGR�TXH�SRU�VX�
producción de cereales. Además de la carne, otro de los productos principales fue 
OD�OHFKH�\�VXV�GHULYDGRV��TXH�VH�FRPHUFLDOL]DEDQ�HQ�OD�YLOOD�GH�*XDGDOXSH�\�HQ�OD�
FLXGDG�GH�=DFDWHFDV��/D�UHQWDELOLGDG�GH� OD�KDFLHQGD�SXGR�KDEHU�VLGR�DOWD� �UH௖H-
jada en los bienes muebles e inmuebles declarados por Antonio G. García en su 
WHVWDPHQWR���SHUR�WDO�YH]�QR�HVWDEOH��/D�ULTXH]D�GH�0«[LFR�GXUDQWH�HO�3RU௕ULDWR�
estaba en el subsuelo y no en la agricultura y la ganadería. Las ganancias mayores 
para estas unidades de producción eran obtenidas cuando estaban cerca de una 
ciudad extensa con minas prósperas o grandes mercados urbanos. Lo anterior, por 
considerar tres factores en la variación de la rentabilidad: las minas de Zacatecas 
en ese tiempo no tenían un auge importante; los gastos y riesgos del trasporte 
para el trasiego de productos era considerable; Tacoaleche tenía competencia con 
haciendas cercanas como Trancoso, Sauceda, Bañón y El Maguey, en la intro-

���(O�TXH�PRQWDED�FDEDOJDGXUDV��LQFOXVR�FRQ�SRVLEOHV�IXQFLRQHV�GH�GRPD�GH�DQLPDOHV�GH�PRQWXUD�
���6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV�GHO�(VWDGR�GH�=DFDWHFDV��m&DVD�JUDQGH�GH�7DFRDOHFKH}��=DFDWHFDV��6HFUHWDU¯D�GH�
Obras Públicas, 2003).
46 Obras Públicas, «Casa», 2-3; Pablo Reyes Cordero, Monografía de Guadalupe (Guadalupe: edición de autor, 
s/f.) 99-101.
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ducción y comercialización de bienes de consumo a la ciudad de Zacatecas. Sin 
embargo, como ya se mencionó, los ingresos fuertes del hacendado radicaron en 
la producción ganadera, como carne, leche y sus derivados, sebo y lana. La pro-
ducción de cereales atendía a una necesidad de autoconsumo y alimentación de 
VXV�KDELWDQWHV��/D�WHQGHQFLD�GH�DXWRVX௕FLHQFLD�IXH�SURPRYLGD�SRU�VXV�FRQGLFLRQHV�
JHRJU£௕FDV�\�ORV�PDORV�FDPLQRV��SDUD�HO�KDFHQGDGR�HUD�LPSRUWDQWH�OD�U£SLGD�DFFH-
sibilidad a los insumos para sus actividades. En este aspecto es pertinente mencio-
QDU�SDUWH�GHO�FRQWH[WR�SURGXFWLYR�HQ�HO�=DFDWHFDV�SRU௕ULVWD��HO�DEDVWR�GH�OD�FDUQH�
y granos provenía de las haciendas tradicionales y modernas como Tacoaleche, 
Trancoso y Sauceda (Guadalupe), y de otras como El Carro (Villa González Or-
WHJD���(O�0H]TXLWH��9DOGHFD³DV��5DQFKR�*UDQGH��&KLFKLPHTXLOODV��8ULWH�\�6DQWD�
Rosa (Fresnillo); El Astillero, Lobatos y San José de Llanetes (Valparaíso); Teti-
llas (Río Grande); Río de Medina (Saín Alto); Corrales y Zaragoza (Sombrerete); 
Guadalupe de las Corrientes y Bañón (Villa de Cos); Espíritu Santo (Pinos); Ví-
boras (Tepetongo); Malpaso y Tayahua (Villanueva); La Labor y Santa Fe (Jerez), 
entre otras.

Sin embargo, las grandes cantidades de tierra fueron, como en esas y en otras 
KDFLHQGDV��OD�௕MDFLµQ�GH�XQ�HVWDWXV�GH�SRGHU¯R�D�WUDY«V�GH�VX�SRVHVLµQ��/DV�௕QFDV�
como Tacoaleche tuvieron la línea de la gran propiedad como una amortización, 
LPSRVLFLµQ�GH�mYDQLGDG�\�RUJXOOR��P£V�SRU�HVS¯ULWX�GH�GRPLQDFLµQ�TXH�SRU�SUR-
SµVLWRV�GH�FXOWLYR��SXHVWR�TXH�HQ�HOOD� VH� LQYLHUWH�XQ�FDSLWDO�TXH�HQ�FRQGLFLRQHV�
normales no puede producir sino un rédito inferior al de las demás imposiciones (o 
HPSUHVDV���VL�ELHQ�HV�TXH�EDMR�OD�IRUPD�GH�XQD�UHQWD�VHJXUD��SHUSHWXD��௕UPH}�47 Es 
GHFLU��ORV�KDFHQGDGRV�SRU௕ULVWDV�VLJXLHURQ�XQ�P«WRGR�GH�SURGXFFLµQ�QR�LQWHQVLYR�
GRQGH� VH� WUDWDED�GH�FRPSHQVDU� OD�GHELOLGDG�HQ� OD�PLVPD�SURGXFFLµQ��TXH� MXQWR�
con los bajos salarios y jornales y el sistema de préstamos, constituía la «economía 
GH�PLVHULD}�GH�ODV�KDFLHQGDV��,PSHG¯D�HO�GHVDUUROOR�UHJLRQDO�\�QDFLRQDO��DXQTXH�V¯�
proporcionaba una renta segura al propietario. 48 

De acuerdo a datos investigados por Mónica Ruiz Rodríguez en los archivos 
de la extinta Secretaría de la Reforma Agraria, la hacienda de Tacoaleche tenía 
diferentes rendimientos en sus tierras cultivables.49�$O�QRUWH�HUD�GH����D����SRU�XQR�

���$QGU«V�0ROLQD�(QU¯TXH]��Los grandes problemas nacionales, 3ª edición, prólogo de Arnaldo Córdoba (México: 
(UD�������������
48 González Esparza, «Una hacienda», 33.
���'HEH�HQWHQGHUVH�HQ�NLORJUDPRV�SURGXFLGRV�SRU�VXUFR�GH�H[WHQVLµQ�SURPHGLR�
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GH�PD¯]��GH����D����SRU�XQR�GH�IULMRO��(Q�WLHUUDV�DO�SRQLHQWH��HO�UHQGLPLHQWR�IXH�
GH�����D����SRU�XQR�HQ�PD¯]�\�GH����D����SRU�XQR�HQ�IULMRO��(Q�HO�RULHQWH������D�
���SRU�XQR�HQ�PD¯]�\����D����SRU�XQR�HQ�IULMRO��(Q�HO�VXU��HQ�WLHUUDV�GH�ULHJR��VH�
UHFRJ¯DQ�D�����SRU�XQR�\�HQ�WHPSRUDO�D����SRU�XQR�HQ�PD¯]�\�HQ�IULMRO�VH�UHGXF¯D�
D����SRU�XQR��/RV�FXOWLYRV�GH�WHPSRUDO�VH�WUDEDMDEDQ�XQD�YH]�DO�D³R��/RV�SUHFLRV�
௖XFWXDEDQ�HQWUH�������\�������HO�PD¯]��OOHJDQGR�D�FRVWDU�KDVWD�������HQ�WHPSRUDGD�
de siembra.�� 

(O�VLVWHPD�GH�H[SORWDFLµQ�DJU¯FROD�HVWDED�௕QFDGR�HQ�ODV�DSDUFHU¯DV��XQD�HVSH-
cie de renta al partido, donde el hacendado (cuando el trabajador no contaba con 
medios) ponía la tierra, el agua, la semilla y los aperos de labranza. La cosecha se 
GLYLG¯D�HQ�OD�PLWDG�R�OD�WHUFHUD�SDUWH�\�HO�HVTXLOPR�SDUD�HO�GXH³R�GH�OD�WLHUUD��GH�
acuerdo a la calidad de ésta. Muchos aparceros también fungieron como peones en 
la misma hacienda, percibiendo su respectivo pago, en la mayoría de los casos, de 
OD�WLHQGD�GH�UD\D���VWD�VH�HQFDUJDED�GH�HYLWDU�TXH�OR�SHRQHV�UHFLELHUDQ�HQ�HIHFWLYR�
sus pagos por jornales. El intercambio de mercancía se hacía mediante vales. El 
peón acudía a la tienda a procurarse, a precios altos, mercancías y alimentos nece-
sarios para la vida, pero también contaba con bebidas embriagantes para poner al 
peón en el trance de gastarse hasta el último centavo.���$XQTXH�OD�WLHQGD�GH�UD\D�
no estaba del todo surtida (el artículo más corriente era el jabón) debía tener: arroz, 
DYHQD��D]¼FDU��PDQWHFD��PD¯]��FDI«��JDOOHWDV��JDUEDQ]RV��KDULQD�GH�WULJR��PDQWHTXL-
lla, pastas, pimienta, sal común, té y vinagre. 

/RV�DSDUFHURV�R�DUUHQGDGRUHV�WHQ¯DQ�TXH�GDUOH�XQ�YDORU�DJUHJDGR�D�VX�WUDEDMR��
VLHPSUH�HQ�VX�GHWULPHQWR��\D�TXH�GHE¯DQ�FRQVWUXLU�VXV�SURSLDV�FKR]DV�R�FDVXFKDV��
Los contratos en tierras de temporal se hacían al inicio del ciclo agrícola; las semi-
llas y los aperos de labranza eran condicionados y de esa manera la tercera parte 
de los frutos iban a parar a las trojes y graneros del hacendado. Cuando se trataba 
de tierras de riego, los contratos se hacían a principios del mes de noviembre o en 
marzo o abril. Las semillas eran fraccionadas por la mitad entre el hacendado y el 
aparcero. En cultivos de trigo no se dio la aparcería al tercio. Los aparceros debían 
roturar la tierra, voltearla y trazar los bordos y líneas de riego, barbechar, escardar, 
desyerbar, asegundar, tumbar, reunir y trasladar la cosecha. Si no tenía carretas y 
DQLPDOHV��GHE¯D�DOTXLODU�ORV�HQVHUHV�SDUD�HO�HIHFWR��(Q�RWUDV�RFDVLRQHV�\�FRQ�DFXHU-
dos entre hacendado y aparceros, con los mayordomos como intermediarios, los 

���5XL]��m5HSRUWH}������
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49

peones se hacían cargo del acarreo y almacenamiento de los granos. Respecto a 
las desventajas del aparcero frente al hacendado, el obispo Miguel M. de la Mora 
VH�UHIHU¯D�D�ODV�IRUPDV�HQ�TXH�VH�OH�FRQGLFLRQDED�OD�VHPLOOD�\�ODV�KHUUDPLHQWDV�SDUD�
las siembras.�� El hacendado, en los acuerdos y «contrataciones», siempre estuvo 
representado por sus mayordomos y administradores. El trabajo se extendía en 
las cercanías de la casa grande, en sus huertas anexas donde se cultivaban frutales 
(pera, manzana, membrillo, durazno, granada, chabacano) y trigo, frijol, maíz, 
hortalizas y chile.�� 

La división y organización del trabajo, es decir, la estructura socioeconómi-
ca interna de Tacoaleche, dependió de su tamaño y su tipo de producción. La 
LQIRUPDFLµQ�TXH�VH�SRVHH�DO�UHVSHFWR�HV�LQFRPSOHWD��6LQ�HPEDUJR��VH�VDEH�TXH�HO�
trabajo en las tierras de los tres García García Rojas (y posteriormente cuando 
la propiedad pasó a manos de uno de ellos, don Antonio), lo efectuaban habi-
tantes de la hacienda y de otras unidades de producción vecinas. Chupaderos y 
Villa de Cos proporcionaron trabajadores en el área norte de la hacienda. Los 
WUDEDMDGRUHV�UHFLE¯DQ�KDVWD�������DO�G¯D��ORV�HYHQWXDOHV�H[WHUQRV�WHQ¯DQ�SDJR�GH�
������SRU�MRUQDO��$�VX�YH]��SHUVRQDV�GH�7DFRDOHFKH�SURSRUFLRQDURQ�VHUYLFLRV�D�ODV�
KDFLHQGDV�0H]TXLWH�\�%D³µQ�HQ�WLHUUDV�IUHVQLOOHQVHV��$O�RFFLGHQWH�GH�OD�KDFLHQGD�
los mismos trabajadores de El Bordo, El Lampotal y La Era daban sus servicios a 
FDPELR�GH�SDJRV�HQWUH�������\�������GLDULRV��\�ORV�SDVWRUHV��HQWUH�������\��������
mensuales. En el sur de la hacienda, cerca de la casa grande, los jornales se pa-
JDEDQ�D�������GLDULRV��/RV�SHRQHV�DGHP£V�UHFLE¯DQ�XQD�UDFLµQ�GH�PD¯]�\�FDUQH��
Los pagos se hacían en vales semanales canjeables en la tienda de raya. Tenían 
GHUHFKR�D�GLVSRQHU�GH�SURGXFWRV�GHULYDGRV�GH�ODV�QRSDOHUDV�\�ORV�PDJXH\DOHV�TXH�
comerciaban en poblaciones aledañas a Zacatecas y a Guadalupe.�� Los pagos 
SRU� MRUQDO� HQ�7DFRDOHFKH�� HVW£Q� GHQWUR� GHO� UDQJR� GH� ����� TXH� SDUD� HO� HVWDGR�
GH�=DFDWHFDV�SUHVHQWµ�1LFNHO��FRQ�EDVH�HQ�XQ�LQIRUPH�FRQVXODU�GH�ORV�(VWDGRV�
8QLGRV��PD\RUGRPRV�������������FDSRUDOHV�������������YDTXHURV�������������SDV-
WRUHV�������������SHRQHV�������������/RV�DGPLQLVWUDGRUHV�GHELHURQ�UHFLELU� VDOD-
rios acordes a las utilidades de la producción anual. Normalmente, además del 
salario, tenían más prestaciones en especie y una participación de entre el 2 y el 

���'¯D]�6RWR��Historia������
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���GH�ODV�XWLOLGDGHV����0£[LPH��VL�KDE¯D�SDUHQWHVFR�FRQ�HO�KDFHQGDGR��TXH�V¯�IXH�
el caso en la hacienda de Tacoaleche.

(Q� OR� JHQHUDO�� SDUHFH� TXH� ODV� FRQGLFLRQHV� GH� ORV� SHRQHV� HQ� OD� KDFLHQGD� GH�
Tacoaleche no fueron pésimas. En otras unidades de producción, la situación solía 
ser más paupérrima. En lo particular, los peones de esta hacienda como del resto 
del sistema en las haciendas del país, no tenían porvenir, ni medio ni esperanza de 
cambiar su situación: siempre serían peones, no poseían propiedad y el salario no 
EDVWDED�SDUD�PDQWHQHU�D�OD�IDPLOLD��7HQ¯DQ�TXH�FRPSOHPHQWDU�VX�GLHWD�FRQ�IUXWRV�\�
SODQWDV�VLOYHVWUHV��TXHOLWHV��YHUGRODJDV��QRSDOHV��PH]TXLWHV��WXQDV��G£WLOHV�GH�SDOPD��
TXLRWH��HWF«WHUD���6L�VH�UHSUHVHQWD�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�GH�OD�KDFLHQGD�FRQIRUPH�D�VXV�
VDODULRV�\�VXV�IXQFLRQHV��UHVXOWD�XQD�SLU£PLGH�HQ�OD�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�HO�QLYHO�VX-
perior, los administradores; después los mayordomos y mandones y por último los 
aparceros y los peones, con un estamento bastante numeroso y de bajos salarios.��

La regionalización de sistemas de explotación en una hacienda clásica con 
HOHPHQWRV�GH�PRGHUQD��FRPR�OD�GH�7DFRDOHFKH��GHELµ�LQ௖XLU�SDUD�TXH�«VWD�WXYLH-
ra cierta diversidad de puestos clave para el impulso en la producción ganadera 
y agrícola. Es decir, además de los tipos de trabajadores documentados históri-
camente, Tacoaleche contó con carretoneros, arrieros,�� muleros, burreros, va-
TXHURV��YHODGRUHV��SUHVHURV��� coleros,�� becerreros, huerteros, milperos, trojeros o 
sileros, pajareros60 y alzadores.61 Además, el aspecto artesanal, de importancia en 
el funcionamiento de la hacienda, fue desarrollado por albañiles, peones de mano, 
DUHQHURV��PH]FDOHURV��FDUSLQWHURV�\�KHUUHURV�TXH��HQWUH�RWUDV�FRVDV��FRQVWUX¯DQ�\�
reparaban las presas, los corrales, cercas, escaleras, silos, etcétera. Estos tuvieron 
un destacado papel en el alzado de la infraestructura central de la hacienda: la casa 

���1LFNHO��Morfología������\������(Q�SHVRV�������SHVRV �GRV�UHDOHV���&£OFXOR�GH�MRUQDOHV�VLQ�FRQWDU�D�ORV�HPSOHD-
dos de la administración de la hacienda. 
���-RV«�(VWHEDQ�+HUQ£QGH]�*XWL«UUH]��Origen y desarrollo de la hacienda de Santa Teresa (Guanajuato: Presidencia 
0XQLFLSDO�GH�*XDQDMXDWR�'LUHFFLµQ�0XQLFLSDO�GH�&XOWXUD��������������
���/RV�DUULHURV�VH�KDF¯DQ�H[SHUWRV�FRQRFHGRUHV�GH�ORV�FDPLQRV��6DE¯DQ�GH�DWDMRV��SHOLJURV��PDQWHQLPLHQWR�GH�ODV�EHV-
WLDV�GH�FDUJD��KRUDV�GHO�G¯D�\�«SRFDV�GHO�D³R�HQ�TXH�VH�SRG¯D�WUDQVLWDU�FRQ�P£V�UDSLGH]��HWF��(OORV�HUDQ�PX\�DSUHFLDGRV�
SRU�VX�WUDEDMR��SHVH�D�TXH�VH�OHV�FRQVLGHUDUD�FRPR�DYHQWXUHURV�\�GHVRUGHQDGRV�SRU�VXV�FRVWXPEUHV�TXH�IUHFXHQWH-
mente criticaban los frailes y los curas.
���/RV�HQFDUJDGRV�GH�FRQVWUXLU�ODV�SUHVDV�GH�DJXD��YLJLODU��UHSDUDU�\�GDU�PDQWHQLPLHQWR�SDUD�VX�µSWLPR�IXQ-
cionamiento. 
���/RV�TXH�UHVJXDUGDEDQ�ORV�KDWRV�GH�JDQDGRV�HQ�OD�SDUWH�SRVWHULRU�GH�HVRV�
���/RV�TXH�HVSDQWDEDQ�D�ORV�S£MDURV�GH�ODV�PLOSDV�FRQ�KRQGDV�\�UHVRUWHUDV��UHJXODUPHQWH�OD�HQFRPLHQGD�UHFD¯D�
en niños y muchachos, hijos de los peones.
���(O�SHµQ�HTXLSDGR�FRQ�XQD�SDOD�GH�PDGHUD��SUHVWR�D�GHVWDSDU�ODV�SODQWDV�TXH�KDQ�TXHGDGR�HQWHUUDGDV�
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JUDQGH��OD�WLHQGD�GH�UD\D��ODV�IUHLGRUDV��ORV�VLORV�\�ORV�SRWUHURV��1R�VH�GHVFDUWD�TXH�
alguna de las funciones anteriores no fueran reconocidas como tales por el hacen-
GDGR�\�VXV�DGPLQLVWUDGRUHV��R�TXH�DOJXQRV�WUDEDMDGRUHV�GHVHPSH³DUDQ�YDULDV�VLQ�
tener especialización concreta.

Sobre el sistema de salarios, observó críticamente años después el obispo de 
=DFDWHFDV��GRQ�0LJXHO�0DWHR�GH�OD�0RUD��TXH�OD�SDJD�GH�ORV�SHRQHV�HQ�DOJXQDV�
haciendas cercanas a la ciudad de Zacatecas era de un real y cuatro litros de maíz 
R�WUHV�OLWURV��LQVX௕FLHQWH�SDUD�YHVWLU��FRPHU�\�PDQWHQHU�XQD�IDPLOLD�FRQ�YDULRV�KL-
jos. Muchos peones, al ser honrados y religiosos creyentes, no robaban y se veían 
forzados a pedir dinero prestado a la hacienda. De ahí surgían, según el obispo, 
ODUJDV�FXHQWDV�� LQWHUPLQDEOHV��mFRPR�XQ�G¯D�VLQ�FRPHU��TXH�DXPHQWD�VLQ�FHVDU�\�
TXH�JUDYLWD�FRQ�SHVR�GH�PRQWD³D�VREUH�HO�GHVJUDFLDGR�ODEUDGRU��HO�FXDO�QR�SXHGH�
VHSDUDUVH�MDP£V�GH�OD�KDFLHQGD��SRUTXH�QR�KD�SDJDGR�VX�GHXGD��c\�QXQFD�OD�SDJD��
Y siguen los hijos con la deuda de sus padres, encorvados siempre bajo el yugo de 
la misma esclavitud».62

+D\�TXH�FRQVLGHUDU�TXH�HO�KDFHQGDGR�GH�7DFRDOHFKH��FRPR�ORV�GH�RWUDV�XQL-
dades de producción, se esforzó para arraigar en sus tierras a la necesaria mano de 
obra. De hecho lo consiguió. En teoría, el peón era libre, pero en la práctica estaba 
DWDGR�D�ODV�GHXGDV�TXH�FRQWUD¯D�FRQ�HO�SURSLHWDULR�GH�ODV�WLHUUDV�\�VX�WLHQGD�GH�UD\D��
En contraparte, la situación miserable de los trabajadores encontraba compensa-
ción en la protección del amo, sobre todo en épocas de escasas cosechas. El amo 
no desprotegía del todo a sus peones, «no los dejaba morir».63

reCursos naTurales y de CoMuniCaCión

A lo anterior se unen las condiciones no muy favorables de los tipos de suelos 
para el desarrollo de cultivos. De acuerdo a descripciones de los mismos, asentadas 
en los archivos de la antigua Secretaría de la Reforma Agraria, en la parte norte, 
las tierras de lomeríos y cerros estaban destinadas a agostaderos (del ganado); las 
WLHUUDV�GH�FXOWLYR�WHQ¯DQ�HOHPHQWRV�FDOF£UHRV�\�PXFKDV�SLHGUDV�FRQ�XQD�VXSHU௕FLH�
arable entre los 8 y los 60 cm de espesor. En el poniente de la hacienda, los suelos 
arcillosos y arenosos (por el transcurso del arroyo) tenían una capa arable de 30 a 
40 cm de profundidad.64

62 Díaz Soto, Historia, ����
63 Chevalier, La formación. 430.
64 Ruiz, «Reporte»,  21
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Una entidad con poca lluvia y con una corta e insegura estación de aguas, ne-
cesita presas. Casi todos los hacendados de la época novohispana y del siglo XIX, 
por propia cuenta hicieron extensas obras hidráulicas, levantando cortinas y cons-
truyendo complejos sistemas de canales. El abasto de agua de la hacienda contaba 
con buenas fuentes. El ojo de agua El Pardo, había sido mejorado en su estructura 
SDUD�TXH�HO�DJXD�IXHUD�DSURYHFKDGD�SRU�HO�JDQDGR��(Q�«SRFDV�GH�OOXYLD�VX�HPDQDFLµQ�
aumentaba para ser captada por un bordo de tierra y una compuerta de mamposte-
ría de 80 cm de altura y hasta cinco m de largo. Una laguna tenía un grado alto de 
VDOLQLGDG�SRU�OR�TXH�VµOR�HUD�DSURYHFKDGD�SDUD�OD�DOLPHQWDFLµQ�GH�JDQDGR��/RV�KD-
bitantes de la hacienda se abastecían en norias y pozos de hasta siete m de profun-
didad. El agua, con diferentes cantidades, estaba disponible en la hacienda durante 
todo el año. La Laguna situada al oriente, cerca de los linderos con la hacienda 
de Trancoso, fue la construcción más importante en el abasto de agua. Cuando la 
propiedad de Tacoaleche fue instaurada, los dueños de Trancoso hicieron modi-
௕FDFLRQHV�HVWUXFWXUDOHV�\�OD�GLVSRQLELOLGDG�GH�DJXD�SDUD�OD�SULPHUD�GLVPLQX\µ��/D�
/DJXQD�WXYR�����P�OLQHDOHV�HQ�PXURV�GH�PDPSRVWHU¯D��FRQ�XQD�IRUPD�WUDSH]RLGDO�
HQ�DOWXUD�GH�����P�\�FRQ�EDVH�GH������D������P�GH�DQFKR��&RQ�DJXD�FDSWDGD�HQ�
HVWD�FRQVWUXFFLµQ�SXGLHURQ�EHQH௕FLDUVH�KDVWD�����KD��&HUFD�KDE¯D�XQ�RMR�GH�DJXD�
con borbota de hasta 8 l por segundo, propia al consumo humano y animal. En 
HO�VXU�GH�OD�KDFLHQGD�KXER�GRV�SUHVDV��6DQ�-RDTX¯Q�\�(O�'LDPDQWH�TXH�WDPEL«Q�VH�
EHQH௕FLDEDQ�FRQ�OD�FRUULHQWH�GHO�PDQDQWLDO�/D�7LQDMD��PLVPD�TXH�FXUVDED�FHUFD�GH�
las casas. El jagüey San Cayetano también abastecía de agua a la hacienda. Tenía 
XQ�PXUR�WLSR�WUDSHFLR�GH�GRV�D� WUHV�P�GH�DOWXUD�FRQ�XQD�H[WHQVLµQ�HQWUH�����\�
300 m y una compuerta de cuatro o cinco m de altura, situado en línea recta a tres 
NP�DO�HVWH�GH�OD�FDVD�JUDQGH��&RQ�HVWD�HVWUXFWXUD�KLGU£XOLFD��DOJXQDV�WLHUUDV�EHQH-
௕FLDGDV�FRQ�ULHJR�IXHURQ�6DQ�-RDTX¯Q��&DVD�%ODQFD��(O�'LDPDQWH�\�*XDGDOXSLWR���

/D�FRQ௕JXUDFLµQ�JHRJU£௕FD��\�JHRP«WULFD��GH�ODV�WLHUUDV�GH�OD�KDFLHQGD�TXH�
se aprecia en el plano correspondiente,66 es de un rectángulo irregular, de forma 
ancha y ampliada en el sur y alargada y delgada en el norte. Las delimitaciones 
QDWXUDOHV�GHO�WHUULWRULR�VRQ�DOJXQDV�SHTXH³DV�HOHYDFLRQHV�\�ORPHU¯RV�VLWXDGRV�D�ORV�
extremos de las tierras en la parte sur, al este y al oeste. La parte más alargada, el 
norte de la hacienda.  La casa grande estaba en el extremo sur. Las estancias situa-
das estratégicamente para facilitar las labores agrícolas y ganaderas de la hacienda: 

���5XL]��m5HSRUWH}�� 23-24.
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El Sauz, Casa Blanca, el Bordo y Chupaderos. Las principales zonas de cultivo: 
6DQ�&D\HWDQR��6DQ�-RDTX¯Q��/D�&RFLQHUD��6DQ�-XDQ��/D�3URYLGHQFLD��=DQFDUUµQ��(O�
Bordo, Casa Blanca, La Labor, El Diamante, Patillos, La Soledad, Labor Vieja, El 
Agrito, Potrero Guadalupito, Chupaderos y El Sauz.67 

Los caminos trazados comunicaban a la casa grande con principales pobla-
dos, estancias y ranchos, así como con otras entidades productivas vecinas; la más 
importante y referente obligado de origen: Trancoso. Hacia el oriente se encon-
traba el camino hasta llegar a Casa Blanca; de ahí había otro enlace a El Carro. De 
Tacoaleche hacia el norte un camino llevaba hasta El Bordo y continuaba hasta 
Chupaderos. Este camino tenía desviaciones: al oriente a Illescas y a El Carro; y 
al poniente iba hasta la hacienda de Bañón. Desde Chupaderos había otro enlace 
hasta el poblado de Villa de Cos. Las distancias más importantes desde Tacoaleche, 
FRPR�SXQWR�GH�UHIHUHQFLD��*XDGDOXSH��D����NP��=DFDWHFDV��D�������6DXFHGD��D�VHLV��
9HWDJUDQGH��D�������9LOOD�GH�&RV��D�����6LHUUD�+HUPRVD��D�����7UDQFRVR��D�����6DQWD�
Mónica, a seis.68 Un punto importante para la entrada y salida de mercancías y la 
producción de la hacienda, era San Jerónimo, poblado de la hacienda de Trancoso. 
Ahí se localizaba  el paso de las vías del ferrocarril central México-Ciudad Juárez. 
Junto con la estación ferroviaria de Guadalupe, contribuyeron al enlace de Ta-
coaleche con el mercado regional y nacional.

la TeCnoloGía en la haCienda

'XUDQWH�HO�3RU௕ULDWR� VH�REVHUYµ�XQ�DFHOHUDGR�GHVDUUROOR�GH� ODV�KDFLHQGDV�� VREUH�
todo las agrícolas y las ganaderas. La creciente demanda de productos, un sosteni-
do aumento en la población y la introducción del Ferrocarril Central Mexicano, 
ampliaron las expectativas de los hacendados para incursionar en nuevas formas de 
producción y mejora en los métodos de explotación agropecuaria para la coloca-
ción de sus productos, más rápido y en mayor cantidad en los mercados regionales, 
nacionales e internacionales. Canales de riego, perforación de pozos y construc-
FLµQ�GH�UHSUHVDV�VH�PXOWLSOLFDURQ�HQ�EHQH௕FLR�GH�XQD�WHFQRORJ¯D�D�IDYRU�GHO�VLVWH-
ma de haciendas.69 Los hacendados se convirtieron en empresarios al multiplicarse 
ODV�UHGHV�FRPHUFLDOHV�\�OD�FUHDFLµQ�GH�EDQFRV�GH�DY¯R�TXH�DOJXQRV�GH�HOORV�PLVPRV�

67 Ruiz, «Reporte»,19 y 37.
68 Ruiz, «Reporte»,  20.
69 Flores y Medina Evolución, 201.
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IXQGDURQ�R�GH�ORV�TXH�IXHURQ�DFFLRQLVWDV�70��7DPEL«Q�VH�YLHURQ�EHQH௕FLDGRV�GH�ORV�
nuevos medios de comunicación como el teléfono. La casa grande contaba con 
XQD�O¯QHD�WHOHIµQLFD�\�XQ�FHUFDQR�DFFHVR�D�ODV�O¯QHDV�WHOHJU£௕FDV�71

El abasto de bienes siguió siendo limitado y la instalación de plantas pro-
ductivas no fue significativa. En los últimos 20 años del siglo XIX, la manu-
factura comienza a sobresalir, por ejemplo, en materia textil, aprovechando el 
recurso ganadero ovino. El sector de la producción manual y mecanizada se 
desarrolló en varias partes del Estado: Fresnillo, Zacatecas, Guadalupe, Ojoca-
OLHQWH��9LOOD�*DUF¯D��7ODOWHQDQJR��6DQ�0LJXHO��6DQ�-XDQ�GHO�0H]TXLWDO�\�-XFKL-
pila, principalmente. 

Siguiendo la tradición de la «hacienda madre», Trancoso, en la de Tacoale-
FKH�VH�GHULYµ�XQD�IXHUWH�H[SORWDFLµQ�GH�ODQD��PHGLDQWH�XQ�PRGHUQR�HTXLSR�GH����
P£TXLQDV�WUDVTXLODGRUDV��ODV�WHPSRUDGDV�GH�WUDVTXLOD�OOHJDURQ�D�GXUDU�KDVWD�GRV�PH-
ses.72�$�OD�WUDVTXLOD�GH�RYHMDV�\�DSURYHFKDPLHQWR�GH�SURGXFWRV�F£UQLFRV��VH�VXPµ�
la explotación de granos y leguminosas de las cosechas en la hacienda. La confor-
mación de eras73 sirvió para la obtención de esos productos. Otros, orgánicos, se 
derivaban de la explotación ganadera: además de la lana, el sebo para la fabricación 
de jabón y velas.  

La hacienda poseía una fábrica de carros y carruajes de tracción animal. Con 
esta actividad se completaba el círculo de la exclusividad en todas las áreas de pro-
ducción en la hacienda. Es decir, el monopolio económico del hacendado descrito 
SRU�3RQFLDQR�$UULDJD��GRQGH�VH�mPRQRSROL]D�HO�FRPHUFLR�\�SURK¯EH�TXH�VLQ� VX�
FRQVHQWLPLHQWR�HMHU]D�R�VH�H[SORWH�FXDOTXLHU�J«QHUR�GH�LQGXVWULD�TXH�QR�VHDQ�ORV�
GH� VX�௕QFD�}74 Para el funcionamiento de esa incipiente industria, don Antonio 
García García y sus hermanos utilizaban efectos como: carretillas de una o dos 
UXHGDV�\�ERUULTXHWHV��� carros, carretas y carretones de todas dimensiones, ejes de 

70 El propietario de Tacoaleche, Antonio García García Rojas, fue accionista mayor del Banco de Zacatecas. 
71 Flores y Medina, Evolución, 211.
72 Ruiz, «Reporte», 17. 
���6LWLRV�GRQGH�VH�WULOODQ�ODV�PLHVHV�\�ODV�OHJXPLQRVDV��7RGDV�ODV�௕QFDV�\�KDFLHQGDV�DJU¯FRODV�FRQWDEDQ�FRQ�XQD�
R�YDULDV�GH�«VWDV��3RG¯DQ�VHU�WHUUD]DV�R�FRQVWLWXLGDV�HQ�OD�PLVPD�VXSHU௕FLH�GH�WHUUHQR��LJXDODGD�\�DSLVRQDGD��GH�
composición calizo arcillosa-silicosa; otras podían ser empedradas o embaldosadas. Se construían en lugares li-
bres de construcciones o zonas arboladas para facilitar el aventado de lo granos y la limpieza de estos por acción 
GHO�YLHQWR��&RQYHQ¯DQ�TXH�ODV�HUDV�HVWXYLHUDQ�FHUFD�GH�ODV�FDVDV�GH�ODERU�R�JUDQHURV�SDUD�IDFLOLWDU�HO�DFDUUHR�\�
almacenamiento.
74 Díaz Soto, Historia������
���&DEDOOHWH�R�DUPD]RQHV�TXH�VLUYHQ�SDUD�FRORFDU�HQFLPD�EDWHDV
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DFHUR�R�௕HUUR�SDUD�FDUURV��UXHGDV�VXHOWDV�SDUD�FDUURV�GH�WRGDV�GLPHQVLRQHV��JXDUQL-
ciones de cuero de tiro corrientes para carros. 

Los instrumentos necesarios para el trabajo en la hacienda se agrupaban en 
jarcias y aperos como azadones, arados, picos, palas, machetes, cueros, costales, 
barriles, barras, escoplos, balanzas o básculas romanas, agujas yuteras, cuchillos, 
serruchos, azuelas,76 pujavantes,77 guantes, coyundas, yugos, ejes sin labrar, pérti-
gas, aparejos, reatas, jacimas,78�HVTXLODV�79 mantas, hachas, mesas, bancos, escaleras, 
FDMRQHV�� KXDFDOHV�� FKLTXLJ¾LWHV�� FDQDVWRV�� HWF«WHUD�� 3URYHQ¯DQ� GH� OD� UHJLµQ� R� GH�
otras partes del país, pero muchos de ellos fueron comercializados por negociantes 
intermediarios asentados en la cercana ciudad de Zacatecas. 

Silo es una palabra derivada del latín sirus y ésta del griego sirós TXH�VLJQL-
fica subterajo o lugar subterráneo, profundo, oscuro y seco donde se guardan el 
trigo u otros granos, semillas o forrajes. Los silos en hondonada también fueron 
construidos de manera cónica con su boca a flor de tierra. Los silos cónicos 
sobre la superficie del terreno, como los de Santa Mónica y Tacoaleche, repre-
sentan un sistema constructivo invertido con respecto a los silos bajo tierra. La 
tecnología aplicada en la hacienda se vio reflejada en el sistema constructivo de 
los silos cónicos (conos, como se les conoce popularmente) de Santa Mónica, 
edificados durante la última parte de la vida de don Antonio García Salinas, el 
impulsor de la nueva era de la hacienda de Trancoso en el siglo XIX, después 
de la Independencia.80 Esta construcción para el almacenaje de granos, fue con-
temporánea a la presa Pedernalillo utilizada para el riego de tierras en la zona 
GHO� UDQFKR�GH�=µTXLWH��SHUWHQHFLHQWH�D�GLFKD�KDFLHQGD��(O�HPSOD]DPLHQWR�GH�
los conos fue estratégico: Santa Mónica es un lugar intermedio entre la misma 
SUHVD� GHO� 3HGHUQDOLOOR�� ODV� I«UWLOHV� WLHUUDV� GH� =µTXLWH�� OD� HVWDQFLD� JDQDGHUD� GH�
7DFRDOHFKH�\�OD�KDFLHQGD�GHO�&ULVWR�GH�ORV�*XHUUHURV�HQ�HO�HQWURQTXH�GHO�FDPL-
no Guadalupe-hacienda de Sauceda de la Borda. La construcción de los conos 
obedeció a la necesidad de almacenaje de las grandes cosechas obtenidas de las 
tierras de la hacienda. La heredera de los conos, doña María Loreto García de 
Muriel, vendió esa propiedad al general de división Elpidio Gregorio Veláz-

���+HUUDPLHQWD�GH�FDUSLQWHUR�TXH�VLUYH�SDUD�GHYDVWDU�OD�PDGHUD�
���,QVWUXPHQWR�TXH�XWLOL]DQ�ORV�KHUUDGRUHV�SDUD�FRUWDU�HO�FDVFR�GH�ODV�SDWDV�GH�ORV�FDEDOORV��ODV�PXODV�\�ORV�EXUURV�
���&DEH]DGD�GH�FRUGHO�TXH�VXSOH�DO�FDEHVWUR�SDUD�DWDU�ODV�EHVWLDV�\�OOHYDUODV�
���&HQFHUUR�SHTXH³R�HQ�IRUPD�GH�FDPSDQD
���&DQL]DOHV��m+DFLHQGDV}�������(VWRV�VLORV�ERGHJD�FRPHQ]DURQ�D�VHU�HGL௕FDGRV�KDFLD������
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TXH]�GH�$OYD��HQ�����������HO����GH�QRYLHPEUH�GH�������/D�VXSHUILFLH�GRQGH�VH�
encontraban los 21 conos tenía 37,970 m2. El nuevo propietario estableció un 
motel restaurante bar y cafetería. El 14 de noviembre de 1977 falleció el coro-
QHO��TXHGDQGR�OD�SURSLHGDG�D�VX�HVSRVD�\�VXV�GRFH�KLMRV�81

Estas construcciones, cuyos antecedentes posiblemente provienen de la última 
parte del siglo XVIII, estuvieron asociadas a las haciendas con actividad agrícola 
en el centro y norte del país: excepcionalmente en el Estado de México, en la anti-
gua hacienda de Santa Cecilia, pueblo de Azcapotzalco, se conserva un silo cónico 
FRQ�YHQWDQDV�R�UHVSLUDGHURV�D�GLIHUHQWHV�DOWXUDV��\��HVSHF¯௕FDPHQWH��HQ�HO�QRUHVWH�
de Guanajuato (Jaral de Berrios), la región oriente de Aguascalientes (Palo Alto), la 
parte este de San Luis Potosí, el oriente de Jalisco, el occidente de Nuevo León y el 
centro y suroriente de Zacatecas (La Estrella, Pinos, La Trinidad y Santa Mónica y 
Tacoaleche, Guadalupe). Los de La Trinidad, son dos silos situados en el complejo 
GH�OD�FDVD�JUDQGH��D�XQ�ODGR�GH�OD�FDSLOOD��VX�FRQVWUXFFLµQ�HV�SHFXOLDU�SRUTXH�HVW£Q�
comunicados entre sí por una extensión de bodega con techo tipo cañón. 

Esta forma de almacenes datados durante el siglo XIX, sin duda fueron toma-
dos como modelo para la construcción de once mil de ellos, aproximadamente, en 
FHQWURV�GH�DFRSLR�GH�JUDQRV�௕QDQFLDGRV�SRU�OD�&RPLVLµQ�1DFLRQDO�GH�6XEVLVWHQ-
cias Populares (CONASUPO) en más de veinte estados de la república durante la 
G«FDGD�GH�ORV�VHVHQWD�GHO�VLJOR�;;��(V�SUREDEOH��SRU�OD�DQWLJ¾HGDG��TXH�ORV�VLORV�GH�
la hacienda de Palo Alto82�֜GHO�PD\RUD]JR�GH�ORV�5LQFµQ�*DOODUGR��XQR�GH�ORV�OD-
tifundios más grandes de México luego de la consumación de la revolución de In-
GHSHQGHQFLD�\�XQR�GH�ORV�P£V�SUµVSHURV�GXUDQWH�HO�3RU௕ULDWR֜�KD\DQ�VLGR�WRPDGRV�
como modelo para la construcción de los conos de Santa Mónica y Tacoaleche.83 

El material de construcción es mampostería y adobe, caso de los de Santa 
Mónica y Tacoaleche, respectivamente. Los cálculos constructivos son cuasi per-
fectos: la planta del silo cónico se desprende de un círculo con la colocación de 
mampostería y/o adobes. Se utilizaba una especie de cimbra de madera con tabla-
do, cerchas, vigas y polines; la inclinación calculada del círculo de desplante iba 
hasta arriba y hacia el centro. La unión de la mampostería o los adobes, se hacía 

81 Reyes, «Los conos»,  3.
82 Las tierras de esta antigua hacienda se encuentran en el actual municipio  El Llano, cerca de la carretera fede-
UDO�����D�OD�VDOLGD�D�6DQ�/XLV�3RWRV¯��7HQ¯D��������KD��(O�PD\RUD]JR�DO�TXH�SHUWHQHF¯D�IXH�GHVYLQFXODGR�HQ������
83 Los Conos, el lugar donde fueron creados los silos. Municipio de El Llano, Aguascalientes,
KWWS���YDPRQRVDOEDEOH�EORJVSRW�P[���������ORV�FRQRV�HO�OXJDU�GRQGH�IXHURQ�FUHDGRV�KWPO�� FRQVXOWD�� ��� GH�
noviembre de 2023.
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SRU�KLODGDV��GH�WDO�PDQHUD�TXH�IXHUDQ�SHJDQGR�\�VHFDQGR�ODV�XQLRQHV�R�MXQWHUDV�
para lograr una consolidación paulatina de la estructura, a modo de la tecnolo-
gía del arco romano. La mezcla utilizada y preparada con técnicas del sistema 
FRQVWUXFWLYR�GH�OD�OODPDGD�mDUTXLWHFWXUD�GH�WLHUUD}��HUD�SUHFLVDPHQWH�FRQ�WLHUUD�R�
arcilla, boñiga animal, restos vegetales y agua para formar una argamasa estucada 
y cementosa. Las piedras o los adobes fueron colocados en cada hilera, con tres 
centímetros adentro, por ejemplo, y de acuerdo a las medidas de la circunferencia 
EDVH�\�OD�FLUFXQIHUHQFLD�GH�UHPDWH�R�VXSHULRU�TXH�SRG¯D�VHU�WLSR�DOPHQD�

Estos silos producían la temperatura adecuada para la conservación de los gra-
QRV��HQWUH����\���r&��(UDQ�OOHQDGRV�SRU�OD�SDUWH�VXSHULRU��SUHYLD�SUHSDUDFLµQ�GH�OD�
SDUWH�LQIHULRU�TXH�GHELµ�VHU�GH�OD�VLJXLHQWH�PDQHUD��TXHPDGR�GH�UDPDMHV�GXUDQWH�
dos o tres días para el secado total del interior y evitar rescoldos de humedad. El 
llenado debía llegar hasta cincuenta centímetros antes de la cúpula. Ahí se debía 
KDFHU�XQD�TXHPD�GH�FDUEµQ��HYLWDQGR�HO�FRQWDFWR�GHO�IXHJR�FRQ�HO�JUDQR��PHGLDQ-
te una base sólida y férrica, siempre vigilada por un trabajador) para la producción 
GH�JDV�FDUEµQLFR�TXH�IDFLOLWDED�OD�SURWHFFLµQ�GHO�JUDQR�\�PDWDED�ORV�LQVHFWRV��84  Se 
WDSDED�HO�RUL௕FLR�VXSHULRU�FRQ�SDMD��XQD�SLHGUD�\�DUFLOOD�SDUD�LPSHGLU�OD�HQWUDGD�GH�
DLUH��/DV�VDOLGDV�LQIHULRUHV�VH�FRPSRQ¯DQ�GH�GRV�YDQRV��XQD�SHTXH³D�FRPSXHUWD�GH�
salida para ir sustrayendo grano gradualmente; una puerta (sólidamente  construi-
da de madera pesada y dispuesta para soportar la presión del grano) cuya apertura 
total facilitaba un vaciado más rápido del silo. El diseño tipo tolva invertida facili-
taba el llenado y vaciado de los mismos, caso de los de Santa Mónica y Tacoaleche.

(V�IDFWLEOH�TXH�ORV�VLORV�FµQLFRV�GH�7DFRDOHFKH�QR�VRQ�FRQWHPSRU£QHRV�D�ORV�
GHO�UDQFKR�GH�6DQWD�0µQLFD��\D�TXH�ORV�SULPHURV�VRQ�GH�DGREH�\�ORV�¼OWLPRV�GH�
mampostería. En este lugar, además había una bodega y una casa para peones. Más 
GHODQWH��HQ�=µTXLWH��SDUWH� WDPEL«Q�GH� OD�KDFLHQGD�GH�7UDQFRVR�� VH�FRQWDED�FRQ�
FDVDV��ERGHJD��HVWDQTXH�\�XQD�KXHUWD��(Q�OD�FDEHFHUD�GH�7UDQFRVR�D¼Q�VH�FRQVHUYD�
otro tipo de silo, con el concepto de torreón, de muros circulares y con bóveda. 

Los silos de Tacoaleche son 22, alineados de sur a norte o viceversa en tres 
hileras,  Los de Santa Mónica, tienen una forma combinada de cono y torreón 
�SRU� ODV� HVFDOLQDWDV� H[WHULRUHV�TXH� VXEHQ�KDVWD� OD� FLPD���(Q�7DFRDOHFKH�� HO� FRQR�
más grande combina esa forma. El resto tiene vestigios de escalinatas alrededor 
GH�VX�HVWUXFWXUD��'H�DK¯�TXH�HO�VLVWHPD�GH�OOHQDGR�\�YDFLDGR�GHELµ�VHU�GLIHUHQWH�HQ�

84 Espasa Calpe, Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, t. LVI (Madrid: Espasa Calpe, 1927), 190.
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FDGD�FDVR��OR�TXH�WDPEL«Q�D௕UPD�OD�GLIHUHQFLD�HQ�OD�IHFKD�GH�FRQVWUXFFLµQ�GH�XQRV�
y otros.

los serviCios espiriTuales

(Q�ODV�KDFLHQGDV�GXUDQWH�HO�3RU௕ULDWR�IXHURQ�DPLQRUDGRV�HQ�VX�LPSRUWDQFLD��GHEL-
GR�D�OD�SRO¯WLFD�UHSXEOLFDQD�\�OLEHUDO�GHO�JRELHUQR�\�D�OD�OLTXLGDFLµQ�GH�ODV�FDSHOOD-
Q¯DV�FRPR�௕JXUD�UHOLJLRVD�SURPLQHQWH�\�SURYHQLHQWH�GHVGH�OD�«SRFD�YLUUHLQDO��(Q�
ODV�KDFLHQGDV�PH[LFDQDV�GH�௕QHV�GHO�VLJOR�;,;�\�SULQFLSLRV�GHO�;;��ORV�VHUYLFLRV�
religiosos eran ofrecidos por un clérigo externo. El tipo de culto, de acuerdo a las 
SUHIHUHQFLDV�\�FRVWXPEUHV�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV��VH�XWLOL]DED�HQ�EHQH௕FLR�GH�OD�DG-
ministración de la hacienda. El sacerdote se convirtió en un aliado más del hacen-
dado. El púlpito fue aprovechado para la comunicación ventajosa de las políticas 
ORFDOHV�GHO�WUDEDMR�HQ�OD�SURSLHGDG�\�TXH�UHFD¯DQ�HQ�EHQH௕FLR�GHO�GXH³R�D�WUDY«V�GH��
por ejemplo, la casa de raya. Las donaciones y limosnas constituyeron otra parte 
GHO�DSURYHFKDPLHQWR�TXH�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�KDF¯D�HO�KDFHQGDGR�SDUD�VXPLQLVWUDU�
de paramentos religiosos, cera, ostias, vino y emolumentos al capellán.

Cuando fue estancia, Tacoaleche contaba con abrevadero, ganado mayor y 
menor y una gran cantidad de tierras labrantías. Antes de la sucesión para don 
Antonio García García Rojas, una capilla dedicada a Nuestra Señora del Refugio 
KDE¯D� VLGR� FRQVWUXLGD� FRQ� DGREH� \�PDPSRVWHU¯D�� FHUFD� GH� ������ (Q� ORV� SULPH-
ros años del siglo XX aún se podía apreciar su construcción original. De fábrica 
VHQFLOOD��FRQ�XQ�VROD�QDYH��WHQ¯D�XQD�SHTXH³D�WRUUH��KR\�LQH[LVWHQWH��FRQ�XQD�FDP-
SDQD�PD\RU�\�XQD�PHGLDQD��SHQGLHQWHV�GH�XQD�YLJXHWD�GH�௕HUUR��(Q�VX�LQWHULRU�
contaba con imágenes del Sagrado Corazón, la Purísima Concepción y la imagen 
de la patrona de la hacienda (y ahora también de la comunidad de Tacoaleche), la 
virgen del Refugio, cuya celebración es el día 4 de julio. La capilla tenía todos los 
ornamentos sagrados, candelabros y utensilios para el culto religioso; había coro, 
armonio y facistol, púlpito y altar mayor de cantera. La bendición de la capilla, 
en 1876, la hizo un párroco de Vetagrande.���6H�FROLJH�TXH�GHO�HPSOD]DPLHQWR�GH�
la capilla fue planeada la construcción de la casa grande en un vértice alineado de 
WDO�PDQHUD�TXH�HO� ODWHUDO�SRQLHQWH�GH� OD�VHGH�GHO�KDFHQGDGR�FRLQFLGLHUD�HQ�O¯QHD�
UHFWD�FRQ�HO�IUHQWH�GH�GLFKD�FDSLOOD���VWD�GHSHQG¯D�GH�OD�SDUURTXLD�GH�3£QXFR�FRQ�
jurisdicción sobre Tacoaleche.

���3DEOR�5H\HV�&RUGHUR��m7DFRDOHFKH}��Fuentes, núm. 12 (1999): 2
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TaCoaleChe en el proCeso revoluCionario y CrisTero

Durante el proceso revolucionario, según lo marca la tradición, sus trabajadores 
QR�VH�VXEOHYDURQ��SHVH�D�TXH�ORV�VDODULRV�QR�HUDQ�PX\�EXHQRV��8Q�QL³R�GH����D³RV�
UHFLE¯D����FHQWDYRV�SRU� MRUQDO��QL³RV�P£V�JUDQGHV�����FHQWDYRV�� ORV� MµYHQHV������
y los adultos, 30, con la consabida costumbre de recibir el precio de los jornales 
pagados en especie en la tienda de raya de la hacienda. La propiedad territorial de 
Tacoaleche no se vio afectada por la lucha revolucionaria, pues don Antonio Gar-
F¯D�*DUF¯D�5RMDV�FRQVHUYµ�H[DFWDPHQWH�ODV�WLHUUDV�TXH�WHQ¯D��6µOR�OD�SURGXFFLµQ�\�
el comercio tuvieron algunas variaciones, debido a cierta dispersión y movilidad 
de una parte de la mano de obra.  

/XHJR�GH�OD�FD¯GD�GH�3RU௕ULR�'¯D]��HO�JRELHUQR�GH�)UDQFLVFR�,JQDFLR�0DGHUR�
no presentó la renovación esperada y la lucha revolucionaria no cesó o se reanudó 
en varias partes del país. El diputado maderista Alardín presentó un proyecto de 
ley agraria el 12 de octubre de 1912. Juan Sarabia dio a conocer otro proyecto de 
DGLFLRQHV�\�UHIRUPDV�D�OD�&RQVWLWXFLµQ�GH�������'HFODUDED�GH�XWLOLGDG�S¼EOLFD�OD�
H[SURSLDFLµQ�GH�ODV�WLHUUDV��DJXDV�\�PRQWHV�TXH�IXHUHQ�QHFHVDULDV�SDUD�mGRWDU�GH�
ejidos86�D�ORV�SXHEORV�TXH�GH�HOORV�FDUHFLHUDQ��HQ�FDQWLGDG�SURSRUFLRQDO�D�VX�SREOD-
FLµQ�}�(O�GLSXWDGR�/XLV�&DEUHUD�GLMR�TXH�ORV�HMLGRV�LQVWLWXLGRV�HQ�OD�PHVD�FHQWUDO�
del país, durante la época virreinal, habían sido absorbidos por las haciendas.87

Según Reyes Cordero, don Antonio G. García Rojas y su primo José León 
*DUF¯D�9LOOHJDV��GXH³R�GH�7UDQFRVR��HQ�HO�WUDQFH�GH�OD�UHYROXFLµQ�IXHURQ�UHTXH-
ULGRV�SRU�)UDQFLVFR�9LOOD�TXLHQ� OHV�H[LJLµ�XQD� IXHUWH�FDQWLGDG�GH�GLQHUR�SDUD� OD�
causa. Después de dar su «rescate» don Antonio fue liberado.88 Al tiempo se tras-
ladó a la ciudad de México donde tenía más posesiones.89 Pero lo anterior no está 
comprobado. La cuestión de los «prestamos forzosos» para la causa revolucionaria, 
sí está documentada históricamente, pero en otros ámbitos hacendarios, y con 

86 José Eduardo Jacobo Bernal y José Ángel Pinales Espinoza, «Parcelando el poder: la construcción del ejido 
como `cuarto nivel de gobierno», en Labores y labradores. Sociedades agrarias en construcción, coord., por Óscar 
Cuevas Murillo, Mariana Terán Fuentes y Edgar Hurtado Hernández (Zacatecas: Universidad Autónoma de 
=DFDWHFDV����������������(O�HMLGR��LQVWLWXFLµQ�TXH�UHVXUJLµ�GH�OD�OXFKD�UHYROXFLRQDULD��WXYR�VX�FRQVROLGDFLµQ�
en el Estado posrevolucionario, con un nuevo marco legal y como parte importante  de las fuerzas periféricas 
del aparato estatal. Se caracterizó por nuevas forma de cohesión social y movilización política al interior de los 
mismos ejidos. 
87 Díaz Soto, Historia,���������
88 Margil de Jesús Canizalez Romo, La lucha por la tierra. Reparto agrario en la hacienda de Trancoso (1920-1940) 
�=DFDWHFDV��*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�=DFDWHFDV�������������6H�D௕UPD�TXH�WDPEL«Q�-RV«�/HµQ�*DUF¯D�WXYR�TXH�
SDJDU�XQ�FXDQWLRVR�UHVFDWH�D�௕Q�GH�VDOYDU�VX�YLGD�
89 Reyes Cordero, «Tacoaleche», 3.
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RWURV�SHUVRQDMHV��6H�VDEH�TXH�3£Q௕OR�1DWHUD��\�QR�)UDQFLVFR�9LOOD��IXH�TXLHQ�LP-
plementó esas peticiones económicas para reforzar la lucha revolucionaria contra 
las fuerzas federales del presidente Victoriano Huerta, antes de la famosa Batalla 
de Zacatecas, del 23 de junio de 1914. Una de esas exigencias fue contra los due-
³RV�GH�OD�KDFLHQGD�GH�(O�0DJXH\��XELFDGD�VX�FDVD�JUDQGH�D����N�DO�SRQLHQWH�GH�OD�
ciudad capital. 

Días después de la Batalla de Zacatecas, el 8 de agosto de 1914, siendo gober-
QDGRU�PLOLWDU�SURYLVLRQDO�GHO�HVWDGR��HO�JHQHUDO�3£Q௕OR�1DWHUD��H[SLGLµ�XQ�GHFUHWR��
/RV� FRQVLGHUDQGRV�� TXH�QR� WRGRV� ORV� SURSLHWDULRV� GH� KDFLHQGDV� KDE¯DQ� DSR\DGR�
DO�JRELHUQR�XVXUSDGRU�GH�9LFWRULDQR�+XHUWD��TXH�ORV�SDWURFLQDGRUHV�GH�«VWH��QR�
GHE¯DQ�TXHGDU�LPSXQHV�\�TXH�GHE¯D�IRPHQWDUVH�OD�ULTXH]D�HQ�HO�HVWDGR�\�DSR\DU�
D�ORV�SHRQHV�GH�ODV�௕QFDV��/D�OH\�FRQVLVWLµ�HQ�GHURJDU�XQ�GHFUHWR�GHO����GH�MXQLR�
GH������GRQGH�VH�RUGHQDED�OD�FRQ௕VFDFLµQ�GH�WRGDV�ODV�KDFLHQGDV�GHO�HVWDGR��HQ�
FUHDU�XQ�'HSDUWDPHQWR�GH�$JULFXOWXUD��\�HQ�LQWHUYHQLU�XQ�EXHQ�Q¼PHUR�GH�௕Q-
cas. Quedaban afectadas por el decreto: una de Sauceda, cuatro de San José de la 
Isla, cuatro de Sombrerete, tres de Saín Alto, seis de ciudad García (Jerez), seis de 
Tepetongo, 12 de Fresnillo, 14 de Valparaíso, 10 de Mazapil, 24 de Pinos, ocho 
de Jalpa, una de Huanusco, tres de Villa del Refugio (Tabasco), una de El Platea-
GR��WUHV�GH�-XFKLSLOD��XQD�GH�0H]TXLWDO�GHO�2UR��GRV�GH�$SR]RO��WUHV�GH�6£QFKH]�
Román (Tlaltenango), una de Tepechitlán, una de Santa Elena (Río Grande), tres 
del municipio de la capital y seis de Guadalupe. De estas dos últimas municipali-
dades: Cieneguilla, El Maguey y La Pimienta, y Bañuelos, Trancoso, San Ignacio, 
El Maestranto, San José de Tapia y Tacoaleche, respectivamente. El decreto tiene 
sus imprecisiones. Por ejemplo, Natera le atribuyó la titularidad de ésta última a 
m*HQDUR�*DUF¯D�\�+HUPDQRV}��VLHQGR�TXH�GHVGH�������OD�SURSLHGDG�\D�HVWDED�VµOR�
en manos de Antonio García. El decreto  fue más allá: declaró nulas las deudas de 
los trabajadores para con sus patrones; instaba a los dueños a aceptar el fracciona-
miento de sus tierras; las haciendas intervenidas tenían la obligación de «cooperar» 
FRQ�HO�JRELHUQR��\�ODV�௕QFDV�GH�ORV�HQHPLJRV�GH�OD�UHYROXFLµQ�VHU¯DQ�LQWHUYHQLGDV�
directamente por el Gobierno.

El 20 de noviembre de 1917 fue promulgada la primera Ley Agraria en Zaca-
WHFDV��GXUDQWH�HO�JRELHUQR�GHO�JHQHUDO�(QULTXH�(VWUDGD��\�VH�SXEOLFµ�FXDQGR�IXQJ¯D�
FRPR�JREHUQDGRU�LQWHULQR�7ULQLGDG�/XQD�(QU¯TXH]�90�&DEH�GHVWDFDU�TXH�=DFDWH-

90 Mariana Terán Fuentes, En pos de una justa ley. Revolución liberal y propiedad en Zacatecas 1812-1917 (Zacate-
cas: Taberna Libraria Editores, 2021), 177. Esta primera ley fue elaborada por los diputados Julián Adame, Jesús 
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cas fue uno de los primeros estados en legislar sobre el problema de la tierra. El ar-
tículo 27º de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, de febrero 
de ese mismo año, facultaba a los gobiernos estatales para legislar la tenencia de la 
tierra según sus propias particularidades y necesidades; así, en Zacatecas, el fraccio-
QDPLHQWR�GH�ORV�ODWLIXQGLRV�GLR�LQLFLR�DO�UHSDUWR�DJUDULR�QR�FRQ�PHQRV�GL௕FXOWDGHV�

(Q�WDO�FRPSOHMLGDG�SDUD�RSHUDU�OD�QDFLHQWH�UHIRUPD�DJUDULD�ORFDO�TXH��HQ�ORV�SUR-
FHVRV�GH�VROLFLWXG�GH�WLHUUD��HQ�HIHFWR��VH�HQWUHFUX]DQ�ORV�FRQ௖LFWRV�HQWUH�ORV�KD-
FHQGDGRV�� ORV�VROLFLWDQWHV�GH�HMLGR�\� ORV�GH�IUDFFLRQDPLHQWR��SRUTXH� ODV�DFFLRQHV�
promovidas devienen no únicamente del interés por la tierra, sino también de los 
LQWHUHVHV� SRO¯WLFRV� GH� ORV� DFWRUHV� TXH� VH� HQWUHPHWHQ� FRPR� UHSUHVHQWDQWHV� GH� ORV�
grupos de solicitantes.91 

$�SHVDU�GH�TXH�HO�JRELHUQR�GHO�HVWDGR�DSR\µ�GHVGH�XQ�SULQFLSLR�OD�FRQVWLWXFLµQ�
de las propiedades ejidales,  hasta la década de los treinta se impulsó más la for-
PDFLµQ�GH� OD�SHTXH³D�SURSLHGDG�UXUDO��(QWUH������\������� IXHURQ�SURPXOJDGDV�
RQFH�OH\HV�DJUDULDV�GHVGH�HO�£PELWR�IHGHUDO��FLQFR�WHQGLHURQ�D�IRPHQWDU�OD�SHTXH³D�
propiedad a través de fraccionamientos: la del 20 de noviembre de 1917, la del 16 
de septiembre de 1919, la del 9 de mayo de 1928, la reglamentaria en sus párrafos 
VHJXQGR�\�TXLQWR�GH�OD�IUDFFLµQ�9,,�GHO�DUW¯FXOR����FRQVWLWXFLRQDO��GHO����GH�DJRVWR�
GH������\�OD�OH\�DJUDULD�GH�������/DV�UHVWDQWHV��OH\�SDUD�HO�FXOWLYR�GH�WLHUUDV�RFLR-
sas, del 1 de enero de 1920; para la construcción del patrimonio familiar, de 1928; 
para la formación de la caja agrícola, de 1931; para la aparcería rural, de 1933; 
para el patrimonio de familia, de 1933, para la dotación de fundo legal a ejidos y 
IUDFFLRQDPLHQWRV��GH�������(Q�OR�TXH�VH�UH௕HUH�DO�HVWDGR�GH�=DFDWHFDV��QLQJXQD�
de las fórmulas practicadas y leyes locales resultaron prontas, expeditas y justas. 
En cambio, les proporcionaron al gobierno un buen margen de maniobra política 
ante los distintos grupos de interés en la propiedad de la tierra.92

Ibarra, Juan Z. Aguilar José Cervantes, Leopoldo Estrada, Bruno López, Ignacio López de Nava, Isaac Magalla-
nes, José Inés Ortega, Teodoro Ramírez, Jesús Sánchez, Delfín Trujillo, Manuel Viadero Armida, Adolfo Villa-
señor, Quirino Silva y Daniel Hurtado (suplente). A raíz de esto fue integrada, por vez primera, una Comisión 
Especial Agraria con Isaac Magallanes y Julián Adame como presidente.  
91 Óscar Cuevas Murillo, «Las primeras jornadas agrarias en Zacatecas (1917-1941)», en Libre y soberano. La 
cuestión agraria en Zacatecas, coord., por José Eduardo Jacobo Bernal y Edgar Hurtado Hernández (Zacatecas: 
Universidad Autónoma de Zacatecas, 2022), 96.
���&XHYDV��m/DV�SULPHUDV}������������
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CaMbios de dueños, liTiGios, afeCTaCiones y deCadenCia

Hacia 1921, la hacienda de Tacoaleche tenía, según un plano del Registro Agrario 
1DFLRQDO����������KD�����FHQWL£UHDV�����£UHDV�HTXLYDOHQWHV�D����VLWLRV�GH�JDQDGR�
PD\RU��/D�VXSHU௕FLH�GH�OD�SURSLHGDG�VH�VLWXDED�HQ�ORV�DFWXDOHV�PXQLFLSLRV�GH�*XD-
dalupe y Villa de Cos; y en el municipio potosino Villa de Ramos se localizaban 
28,000 ha más. Sus colindancias: al norte con las haciendas de Sierra Hermosa, El 
&DSLURWH�\�3R]R�+RQGR��DO�SRQLHQWH�ODV�GH�(O�0H]TXLWH�\�%D³µQ�\�HO�SREODGR�GH�
Villa de Cos; al sur con Trancoso y Sauceda; al oriente El Carro e Illescas.

En ese mismo año, estando Álvaro Obregón como presidente de la república, 
UHDSDUHFLµ�HO�LQWHU«V�VREUH�ODV�WLHUUDV�RFLRVDV��TXH�VH�KDE¯D�WUDWDGR�GH�GLIHUHQWHV�PD-
QHUDV��\�OHJLVODFLµQ�WUDV�OHJLVODFLµQ�FRQ�HO�௕Q�GH�SURPRYHU�OD�SURGXFWLYLGDG�D�FRVWD�
GH�ODV�LQPHQVDV�FDQWLGDGHV�GH�WLHUUDV�TXH�ORV�KDFHQGDGRV�QR�TXHU¯DQ�R�QR�SRG¯DQ�
sembrar y cultivar.93 Sin embargo, no se desmembrarían injustamente las grandes 
SURSLHGDGHV�TXH�XVDUDQ�PRGHUQRV�VLVWHPDV�GH�FXOWLYR�\�TXH�FRQVWLWX\HUDQ�XQLGDGHV�
agrícolas indivisibles. Tal parecía ser el caso de la hacienda de Tacoaleche. Pero 
leyes locales en varios estados como Chihuahua, Yucatán, Sonora, Guerrero, Na-
\DULW��+LGDOJR�\�=DFDWHFDV��HQWUH�RWURV��IXHURQ�WHMLHQGR�OD�௕QD�UHG�GH�GLVSRVLFLRQHV�
SDUD�WUDWDU�GH�JUDYDU�ODV�WLHUUDV�RFLRVDV�R�SHUPLWLU�TXH�RWUDV�SHUVRQDV�ODV�GHQXQFLDUDQ�
para poder cultivarlas si el dueño no lo hacía. 94 Para 1926, en Zacatecas se regla-
mentó la ley federal considerando sólo dos cultivos, maíz y frijol, y concediendo 
XQD�H[WHQVLµQ�P£[LPD�GH����KD�FDOFXODGDV�D�UD]µQ�GH�VLHWH�KD�SRU�FDGD�\XQWD�GH�
TXH�GLVSXVLHUD�HO�VROLFLWDQWH�GH�WLHUUDV�RFLRVDV��� Al tenor de esta evolución agraria, 

93 José Eduardo Jacobo Bernal, introducción a  Libre y soberano. La cuestión agraria en Zacatecas, coord., por José 
Eduardo Jacobo Bernal y Edgar Hurtado Hernández (Zacatecas: Universidad Autónoma de Zacatecas, 2022), 
����m/RV�SURSLHWDULRV�QR�LEDQ�D�SHUPLWLU�DV¯�FRPR�DV¯�TXH�VXV�WLHUUDV�IXHUDQ�H[SURSLDGDV��DXQ�VL�VH�WUDWDED�GH�XQD�
FXHVWLµQ�GH�XWLOLGDG�S¼EOLFD��SRU�OR�TXH�OD�G«FDGD�GH������IXH�XQ�SOHLWR�GH�WRGRV�FRQWUD�WRGRV}���0DULDQD�7HU£Q�
Fuentes, «El ‘comunista’ de Trinidad García de la Cadena y la utilidad pública. Notas para su estudio», en Libre 
y soberano. La cuestión agraria en Zacatecas, coord., por José Eduardo Jacobo Bernal y Edgar Hurtado Hernández 
�=DFDWHFDV��8QLYHUVLGDG�$XWµQRPD�GH�=DFDWHFDV�������������/RV�SURSLHWDULRV�GH�ODV�KDFLHQGDV�DFXGLHURQ�D�OD�
MXVWLFLD�IHGHUDO��(VWD�Y¯D�IXH�H௕FD]�SDUD�FRQVHUYDU�OD�JUDQ�SURSLHGDG�HQ�0«[LFR��LQFOXVR�HQ�HO�SHULRGR�SRVUHYR-
lucionario hasta 1931 cuando dejó de permitirse el juicio de amparo en materia agraria. 
���&XHYDV��m/DV�SULPHUDV}���������(Q�HVWH�WHQRU��OD�/H\�GHO����GH�QRYLHPEUH�GH������HVWLSXODED�TXH�OD�SURSLHGDG�
de un solo individuo no debía rebasar las 2,000 ha de lo contrario podía considerarse tierra apta para la forma-
FLµQ�GH�FRORQLDV�DJU¯FRODV�\�VH�SURFHG¯D�D�EXVFDU�DO�GXH³R�SDUD�TXH�GLVSXVLHUD�GH�PDQHUD�YROXQWDULD��OD�VXSHU௕FLH�
D�IUDFFLRQDU��6L�QR�HUD�DV¯��VH�GDED�SDVR�DO�SURFHGLPLHQWR�DGPLQLVWUDWLYR�TXH�GHFODUDED�UHEHOG¯D��\�VH�SURFHG¯D�D�
GHFUHWDU�OD�H[SURSLDFLµQ��7DFRDOHFKH�HVWDED�HQ�HO�JUXSR�GH�ODV��KDFLHQGDV�FRQ�JUDQGHV�VXSHU௕FLHV��/D�H[WHQVLµQ�
promedio de las haciendas zacatecanas, rondaba las 100,000 ha.  
���0RLV«V�*RQ]£OH]�1DYDUUR��m/DV�WLHUUDV�RFLRVDV}��HQ�Problemas agrarios y propiedad en México, siglos XVIII y 
XIX , selección de Margarita Menegus Bornemann �0«[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0«[LFR���������passim. (Lecturas 
de Historia Mexicana/11).
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se gestaron las afectaciones y los litigios contra las tierras de la hacienda de Tacoale-
che. Los propietarios, familiares de la prestigiada hacienda de Trancoso, presen-
WDURQ�GL௕FXOWDGHV�TXH�WDUGDURQ�OD�MXVWLFLD�DJUDULD�ORFDO�\�SXVLHURQ�HQ�DSULHWRV�D�ODV�
autoridades agrarias federales y locales para poder resolver a favor de unos u otros.

(Q�HO�MXLFLR�GH�DPSDUR������LQLFLDGR�HO���GH�MXOLR�GH������SRU�)UDQFLVFR�$��
6DOLQDV��HVW£�OD�UHVSXHVWD�D�OD�IRUPD�HQ�TXH�OD�SURSLHGDG�GH�7DFRDOHFKH�֜GH�$QWRQLR�
García y García Rojas, ya fallecido96֜�SDVµ�D�VXV�PDQRV��(O�DPSDUR�HQ�FXHVWLµQ�IXH�
SURPRYLGR�SDUD�HYLWDU�OD�DIHFWDFLµQ�GH�ODV�WLHUUDV�GH�OD�KDFLHQGD�GH�6DQ�0DUFRV�֜
TXH�WHQ¯D�XQ�WRWDO�GH��������KD���������GH�DJRVWDGHUR�\�������GH�WHPSRUDO��FRQ�XQ�
YDORU�௕VFDO�GH������������֜�SRU�GRWDFLµQ�GH�HMLGRV�FRQ�XQD�VXSHU௕FLH�GH�������KD�
al municipio de Noria de Ángeles.97 

Después vendría otra afectación contra la misma hacienda de San Marcos, por 
1,640 ha.98 Otra afectación similar contra tierras de la misma unidad de produc-
ción, en concreto en el rancho «La Trinidad» fue por el orden de las 2,112 ha de 
terreno.99

(Q�HO�LQIRUPH�SUHVHQWDGR�SRU�HO�LQJHQLHUR�0DULR�-DYLHU�+R\R��R௕FLDO�PD\RU�
GH� OD�&RPLVLµQ�1DFLRQDO�$JUDULD�� VH³DOµ�TXH� ORV� UDVJRV�KLVWµULFRV� GH�1RULD� GH�
�QJHOHV��HUDQ�SRFRV��GHELGR�D�TXH� ORV�GRFXPHQWRV�GHO�DUFKLYR�FRORQLDO��KDE¯DQ�
VLGR�TXHPDGRV�HQ������SRU�XQD�SDUWLGD�GH�UHYROXFLRQDULRV�FRPDQGDGRV�SRU�XQ�
individuo de apellido Picazo. En el incendio se convirtieron en cenizas, entre otros 
GRFXPHQWRV�LPSRUWDQWHV��HO�W¯WXOR�TXH�DPSDUDEDQ�ORV�HMLGRV�֜GH�OD�«SRFD�YLUUHL-
QDO֜� OODPDGRV�5HDO�GH�6DQ�1LFRO£V�GH� ORV��QJHOHV��$�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;�VH�
denominaba Real de Ángeles. Éste fundo minero, localizado a 3,030 m al sur del 
SREODGR�SULQFLSDO��VH�HQFRQWUDED�LQDFWLYR�GHVGH�������/RV�HMLGRV�TXH�WHQ¯D�5HDO�GH�
�QJHOHV��TXH�KDE¯D�SHUGLGR�VX�FDWHJRU¯D�GH�PXQLFLSLR�D�IDYRU�GHO�SXHEOR�GH�1RULD�
GH��QJHOHV�HQ�������KDE¯DQ�VLGR�TXLWDGRV�SRU�HO�-XH]�GH�0HGLGDV��GH�*XDGDODMDUD��
D�௕QHV�GHO�VLJOR�;9,,��GHELGR�DO�UHSDUWR�GH�ELHQHV�GHO�FRQGH�GH�0HGLQD��HQWUH�VX�
esposa e hijo. La primera repartición de las haciendas de Pilotos, Agostadero (hoy 
Villa García), San Marcos, El Carro (Villa González Ortega), favoreció a doña 
Manuela Torres de Medina. La segunda, al hijo del conde, las haciendas de Buena 

96 En lo subsecuente, aparece en los documentos consultados como Antonio G. García.
97 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Poder Judicial de la Federación, Casa de la Cultura Jurídica «Minis-
WUR�5RTXH�(VWUDGD�5HLQRVR}��=DFDWHFDV��6HULH�$PSDURV��Q¼P�����������������௔�
���6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P�����������������௔�
���6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P�����������������௔�
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Vista, El Lobo, Concepción y la Pendencia con sus respectivos anexos. En 1889 
los vecinos de Noria de Ángeles solicitaron al gobierno del estado la restitución 
GH�ORV�DQWLJXRV�HMLGRV�FRORQLDOHV�SRU�ORV�TXH�WDQWR�KDE¯DQ�FRQWULEXLGR�DO�5H\�GH�
(VSD³D�� (Q� VHJXLGD�� HO� LQIRUPH� FRQWLHQH� GDWRV� LQWHUHVDQWHV� TXH� GDQ� D� FRQRFHU�
la dinámica económica de la población campesina del centro de Zacatecas en la 
segunda década del siglo XX. El jornal medio se pagaba a 62 centavos. El peón 
por término medio trabajaba 22 días al mes, o sea 264 al año, con una ganancia 
DQXDO�SURPHGLR�GH����������(Q�FRQGLFLRQHV�QRUPDOHV�GH�OOXYLD�OD�SURGXFFLµQ�SRU�
KHFW£UHD�VH�HVWLPDED�HQ�����O�GH�PD¯]�\�����GH�IULMRO��(O�SUHFLR�GHO�PD¯]�HVWDED�HQ�
WUHV�FHQWDYRV�\�HO�GH�IULMRO�HQ�FXDWUR��&DGD�KHFW£UHD�SURGXF¯D�����NJ�GH�SDVWXUD�GH�
PD¯]��(O�JDVWR�SRU�KHFW£UHD�HQ�ODERU�DVFHQG¯D�D��������SURPHGLDQGR�PDQWHQLPLHQ-
to de animales de trabajo, valor de semilla, gasto de aperos de labranza y amorti-
]DFLµQ�GH�FDSLWDO�LQYHUWLGR��3DUD�TXH�XQ�FDPSHVLQR�SXGLHUD�REWHQHU�HO�GXSOR�GHO�
MRUQDO�GLDULR�����������UHTXHU¯D�TXH�VH�OH�GRWDUD�FRQ����KD���£UHDV�\����FHQWL£UHDV�
R�VHD������KD��(O�FDPSHVLQR�GH�OD�«SRFD��FRQ�HO�VLVWHPD�SUHYDOHFLHQWH�GH�WUDEDMR��
SRG¯D�FXOWLYDU�GH�����D����KD��8Q�PDO�DJRVWDGHUR��UHTXHU¯D�GH�FXDWUR�KHFW£UHDV�SRU�
FDEH]D�GH�JDQDGR�PD\RU�\�GH�XQD�D�����SRU�FDEH]D�GH�JDQDGR�PHQRU�SDUD�TXH�ORV�
animales «se lograran». Tales argumentos debieron ser utilizados por la Comisión 
Nacional Agraria al momento de solicitar la afectación de latifundios para la for-
mación de ejidos en el estado de Zacatecas, en condiciones más o menos similares 
para la región central del mismo. Ésas se describen como siguen: agostaderos de 
tercera calidad; roca porfírica, ígnea y sedimentaria, pastos y plantas forrajeras es-
casas (engordacabra, nopal cardón y huizcolote, entre otras); clima templado frío, 
VHFR��WHPSHUDWXUD�PHGLD�DQXDO�GH�����r&��YLHQWRV�GHO�VXURHVWH�FRQ�OOXYLDV�HVFDVDV�
\�VHTX¯DV�IUHFXHQWHV�\�GXUDGHUDV�100

6DOLQDV�SHUGLµ�HO�DPSDUR�\�WXYR�TXH�FHGHU�OD�VXSHU௕FLH�UHFODPDGD�SRU�ORV�KDEL-
tantes de Noria de Ángeles, mediante una resolución presidencial, respaldada por 
las Comisiones Nacional y Local Agraria.101 

����6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P�������������௔����������
101 Canizalez, La lucha������/D�DIHFWDFLµQ�DJUDULD�VH�GH௕QH�FRPR�WRGD�DFFLµQ�OHJDO��GH�SDUWH�GHO�(VWDGR�SDUD�
DSOLFDU�OD�OHJLVODFLµQ�DO�UHVSHFWR�FRQ�HO�௕Q�GH�IUDFFLRQDU�ORV�JUDQGHV�ODWLIXQGLRV�\�KDFHU�XQD�QXHYD�GLVWULEXFLµQ�
de la tierra en sus diferentes modalidades.  En lo general, el reparto agrario a partir de diferentes resoluciones 
SUHVLGHQFLDOHV��OLWLJLRV�\�DSOLFDFLRQHV�GH�ODV�QXHYDV�OH\HV�DJUDULDV��IXH�OHQWR�GHELGR�D�TXH�ODV�LQVWLWXFLRQHV�ORFDOHV�
eran novatas en estos menesteres. A esto se agregan las defensas de los hacendados y los amparos interpuestos 
por ellos. Las vías de reparto de tierras era la creación de ejidos, tierras a través de la dotación de terrenos, funda-
FLµQ�GH�FRORQLDV�DJU¯FRODV�\�]RQDV�GH�IUDFFLRQDPLHQWRV�UXUDOHV�SDUD�GHULYDU�HQ�OD�SHTXH³D�\�PHGLDQD�SURSLHGDG��
otra vía: la fundación de nuevos centros poblacionales. 
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En el expediente del amparo figura el mecanismo de transferencia de bienes 
cuando García García nombró como albacea y único heredero a Francisco A. 
6DOLQDV��VX�VREULQR��TXLHQ�HVWXYR�FHUFD�GH�GLH]�D³RV�D�FDUJR�GH�OD�SURSLHGDG���(O�
QRWDULR�QR�����GH�OD�FLXGDG�GH�0«[LFR��)HOLSH�$UHOODQR���HQ�IHFKD�QR�GHWHUPLQD-
GD��SRUTXH�HV�LOHJLEOH�HQ�HO�VHOOR��DVHQWµ�HQ�HO�YROXPHQ�����HO�SURWRFROR��������
donde se hizo constar la adjudicación de bienes de la sucesión de Antonio G. 
García a favor de Salinas. Además, en el testamento de García, se mencionaron 
en segundo término los siguientes legatarios: Soledad Escobedo de Hinojosa; 
Carmen García de Nieto; Flavio Macías; Ricardo Vega; Ángela Salinas de Ca-
petillo; Atanasia, Luz, María y Carmen Salinas y Serrano; María Luz Salinas; 
Evangelina Luna Reynal; Adelaida Salinas de Alba; Ángela y Concepción Sali-
nas y Salinas (menores de edad). Por el documento notarial se sabe la fecha de 
PXHUWH�GH�$QWRQLR�*��*DUF¯D�����GH�PDU]R�GH�������HQ�OD�FLXGDG�GH�0«[LFR��
Otorgó testamento cerrado el 1 de diciembre de 1921 ante el notario José Ca-
rrasco Zanini. Francisco A. Salinas fue nombrado primer albacea y segundo, 
el doctor Francisco Hinojosa; instituyó, como ya se ha dicho, a Salinas como 
único y universal heredero, pero dejando los legados ya señalados.102 ¿Cuánto y 
TX«�WHQ¯D�HO�SRGHURVR�KDFHQGDGR�]DFDWHFDQR�*DUF¯D�*DUF¯D�5RMDV"�6H�DSUHFLD�HQ�
VX�OHJDGR�TXH�GHFLGLµ�FRPR�VLJXH��$�6ROHGDG�(VFREHGR�GH�+LQRMRVD�OH�GHMµ�OD�
casa de número 32 de la calle de la República de Argentina, antes de Jesús Ca-
UUDQ]D�\�GHO�5HORM��OD�FDVD����GH�OD�FDOOH�&DSXFKLQDV��ODV�FDVDV����\����GH�OD�FDOOH�
Carpio; las casas 89 y 91 de la calle Nuevo México; y las casas 214, 216, 218 y 
220 de la calle del Pino.  A Carmen García de Nieto: casa 72 de calle Lucerna; y 
las 42 y 44 de la calle de Lisboa, también en la capital del país. A Flavio Macías, 
la casa número 32 de la calle Manuel María Contreras. A Ricardo Vega, las casas 
����\�����GH�OD�FDOOH�$\XQWDPLHQWR�\�OD�FDVD����GH�OD�FDOOH�&KLKXDKXD��WRGDV�HQ�
la ciudad de México.

A Adelaida Salinas de Alba, la casa 34 de la calle de la Caja en la ciudad de 
Zacatecas.  A las hermanas Ángela y Adelaida Salinas Serrano,  a Evangelina Luna 
Reynal, a María, Luz, Carmen, Atanasia y Ángela Salinas Serrano y a Concepción 
y Ángela Salinas y Salinas, les legó el usufructo o las rentas de las casas 1 y 3 de la 
calle Hidalgo y la 39 de la calle San Agustín, de la ciudad de Zacatecas. Además de 
ODV����FDVDV�TXH�SRVH¯D��*DUF¯D�KHUHGµ�XQD�SHQVLµQ�PHQVXDO�GH���������SDJDGHUD�

102 Suprema, Zacatecas, Amparos, núm. 146, 1927, f. 111.



66

cada día primero de cada mes a María, Carmen, Atanasia y Luz Salinas Serrano; y 
a Ángela y Concepción Salinas y Salinas.103

/D�VXSXHVWD�GHFLVLµQ�GHO�OHJDWDULR�IXH�TXH�HQ�DXVHQFLD�GH�VX�KHUHGHUR�)UDQ-
cisco A. Salinas, el usufructo de la hacienda de Tacoaleche pasaría a consolidarse 
en los hijos de Miguel Salinas Serrano y Cristeta López Bracho, entonces, todos 
PHQRUHV�GH�HGDG���6DPXHO��&DUORV�0LJXHO��)UDQFLVFR�*DEULHO��*XVWDYR��(QULTXH��
-RV«�/XLV�(QULTXH�\�-HV¼V�9LFHQWH���)UDQFLVFR�UDGLFµ�HQ�OD�FLXGDG�GH�0«[LFR��\�WDO�
vez estuvo presente cuando Antonio García falleció en 1922. En ese mismo año, 
Francisco se mudó a Zacatecas, a la calle Hidalgo 129. Si la hacienda fuera frac-
cionada por el Gobierno (García ya lo preveía) las pensiones y mesadas señaladas 
debían ser arregladas con la sucesión del heredero universal, es decir, don Fran-
cisco A. Salinas. Éste, se dijo en el testamento, era sobrino de Antonio G. García. 
)UDQFLVFR�OOHYDED�HO�PLVPR�QRPEUH�TXH�VX�SDGUH��VX�PDGUH�VH�OODPµ�$WDQDVLD�6H-
rrano de Salinas. Las hermanas de Francisco, el heredero universal, fueron: María, 
Luz, Carmen y Atanasia Salinas Serrano. Además, Antonio G. García ordenó en 
VX�WHVWDPHQWR�TXH�D�OD�IDPLOLD�6DOLQDV�\�D�OD�6H³RUD�6DOLQDV�GH�$OED��OHV�FRQWLQXDU£Q�
mandando a su domicilio, como era acostumbrado, carne, leche, maíz y frijol. 

(O�LQYHQWDULR�GH�ORV�ELHQHV�GH�$QWRQLR�*DUF¯D�UHYHOD�TXH�GHMµ�����������HQ�
HIHFWLYR��HQ�PXHEOHV������������DFFLRQHV�FRQ�YDORU�GH������������WUHV�FU«GLWRV�KL-
SRWHFDULRV��SRU�����������������FDVDV�HQ�OD�FLXGDG�GH�0«[LFR��FRQ�YDORU�WRWDO�GH�
���������������VHLV�FDVDV�HQ�OD�FLXGDG�GH�=DFDWHFDV�FRQ�YDORU�WRWDO�GH�������������
OD�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH�FRQ�YDORU�௕VFDO�GH��������������OD�PLWDG�SURLQGLYLVR�GH�
la hacienda de San Marcos, del partido de Pinos, municipalidad de Villa García, 
FRQ�YDORU�GH����������������KD�GH�ODERU�WHPSRUDO��IUDFFLµQ�GH�OD�PLVPD�KDFLHQ-
da de Tacoaleche en el potrero de Guadalupito y terreno de monte, de pasto y 
eriazo, con linderos imprecisos entre los estados de San Luis Potosí y Zacatecas, 
UHJLVWUDGD�HVWD�SURSLHGDG�HQ�OD�SULPHU�HQWLGDG��FRQ�YDORU�FDWDVWUDO�GH������������
proindiviso de la hacienda de San Marcos, en fracción ubicada en Aguascalientes 
�������KD���FRQ�YDORU�GH�������������(O�WRWDO�GHO�DFWLYR�GH�ORV�ELHQHV�GH�$QWRQLR�
*��*DUF¯D��DVFHQG¯D�D����������������(O�SDVLYR�GH� OD�KHUHQFLD� �SHQVLRQHV��JDVWRV�
P«GLFRV�\�GHP£V��DUURMµ�OD�FDQWLGDG�GH��������������(O�FDSLWDO�O¯TXLGR�KHUHGDGR��
���������������$O�௕QDO��DO�KDFHU�OD�OLTXLGDFLµQ�GH�ORV�OHJDGRV��SHQVLRQHV��SDJR�GH�
LPSXHVWRV��OD�FDQWLGDG�௕QDO�TXHGµ�HQ�������������104

103 Suprema, Zacatecas, Amparos, núm. 146, 1927, f. 111
����6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P�������������௔����������
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(O���GH�PD\R�GH�������VH�YHUL௕Fµ�OD�MXQWD�GH�KHUHGHURV�SDUD�FRQRFHU�HO�WHV-
tamento. Francisco A. Salinas, siguiendo la disposición testamentaria, solicitó al 
MX]JDGR�TXH�GLR�IH�GHO�WHVWDPHQWR�GH�$QWRQLR�*��*DUF¯D��GHMDU�DELHUWD�OD�VXFHVLµQ�
del legado de la hacienda de Tacoaleche, mientras no fueran precisadas «las rela-
ciones entre sus nudos propietarios y el usufructuario»���

&RPR�SDUWH�GH�ORV�OLWLJLRV�\�GL௕FXOWDGHV�VREUH�OD�KDFLHQGD��HQ�HO�D³R�GH������
fueron presentadas dos solicitudes ante el Departamento de Agricultura y Fomen-
to –ya puesta en vigor la ley de 1929–. La primera para constituir una colonia 
DJU¯FROD��OD�VHJXQGD�SDUD�XWLOL]DU�HO�H[FHGHQWH�GH�WLHUUDV�\�IRUPDU�SHTXH³DV�SUR-
SLHGDGHV��/RV�GXH³RV�DOHJDURQ�TXH�VXV�WLHUUDV�HUDQ�LQDIHFWDEOHV106 por ser necesarias 
SDUD�HO�PDQWHQLPLHQWR�GH��������FDEH]DV�GH�JDQDGR�\�SRUTXH�OD�KDFLHQGD�\D�VH�
encontraba afectada con 23,000 ha por concepto de ejidos y con otras solicitudes 
TXH�FRPSUHQG¯DQ�RWUDV�������KD��(Q�XQ�HVFULWR�GLULJLGR�DO�JREHUQDGRU��-HV¼V�'HO-
JDGR��TXLHQ�KDE¯D�TXHGDGR�HQ�HO�FDUJR�OXHJR�GH�OD�VDOLGD�GH�$OIRQVR�0HGLQD���ORV�
VROLFLWDQWHV�VH�TXHMDURQ�GH�ORV�KDFHQGDGRV�6DPXHO�107 Carlos, Francisco, Gustavo, 
(QULTXH��/XLV�\�-RV«�*DUF¯D��TXLHQHV�\D�KDE¯DQ�DGTXLULGR�OD�PD\RU¯D�GH�HGDG���SRU-
TXH�GXUDQWH�D³RV�KDE¯DQ�KHFKR�WRGR�OR�TXH�HVWXYLHUD�D�VX�DOFDQFH�SDUD�SURORQJDU�
XQD�UHVROXFLµQ�IDYRUDEOH�D�VX�SHWLFLµQ��$O�௕Q��HO����GH�DJRVWR�GH�������VH�OHV�IDFXOWµ�
a los peticionarios para medir los terrenos de la fracción solicitada con carácter de 
fundo legal. El ingeniero Luciano Robles hizo la medición y elaboró planos. No se 
sabe si el fundo fue concretado. Luego, algunos campesinos pidieron lotes de frac-

����6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P������������ f. 119.
106 Jacobo, «Por un pedazo de tierra», 84. Ya era inafectable desde años atrás. En 1922, el gobernador en tur-
QR��'RQDWR�0RUHQR��GHIHQGLµ� OD�SURSLHGDG�GH�7DFRDOHFKH�GH� OD� IDPLOLD�*DUF¯D�� DOHJDQGR�TXH� VH� WUDWDED�GH�
XQD�XQLGDG�DJU¯FROD�HQ�H[SORWDFLµQ��\�TXHGDED�DPSDUDGD�SRU�HO�DUWLFXOR��|�GHO�5HJODPHQWR�$JUDULR��0RUHQR�
estaba enemistado con la cámara local de diputados y no le convenía tener confrontaciones con los poderosos 
terratenientes. 
����(QULTXH�6DOLQDV�(QU¯TXH]��(SLVRGLRV�GHO�EDUURFR�FKLFKLPHFD��=DFDWHFDV��,QVWLWXWR�=DFDWHFDQR�GH�&XOWXUD��
2016), 166-168; «Efemérides» Zacatecas en  Imagen������GH�HQHUR�GH�������KWWSV���KHPHURWHFD�LPDJHQ]DF�FRP�
P[�ZS�FRQWHQW�XSORDGV�௖LSERRN������௕OHV�EDVLF�KWPO�SDJH���KWPO��
Samuel Salinas López (1900-1983) comenzó a escribir desde 1932. Sus trabajos literarios (narraciones, cuentos, 
leyendas): Tata Prájeres, la vida en las haciendas���������El último beso (1962); Al rodar de los tiempos (1964); y La 
Batalla de Zacatecas���������)XH�WHVWLJR�SUHVHQFLDO�GH�«VWD��5HVSHFWR�D�«O��VX�VREULQR��(QULTXH�6D¯QDV�(QU¯TXH]��
escribió: «Cuando la hacienda se convirtió en ejido, la debacle de la aristocracia lugareña sorprendió al recién 
FDVDGR�HVFULWRU��֯��HPLJUµ�GH௕QLWLYDPHQWH�DO�'LVWULWR�)HGHUDO�GRQGH�QDFLHURQ�0DULR��$UPDQGR�\�7HUH��֯��
Compró una céntrica botica (…) luego, como tenía muchas relaciones pasó modestamente por las nóminas 
GHO�1DFLRQDO�0RQWH�GH�3LHGDG�\�OD�6HFUHWDU¯D�GH�$JULFXOWXUD��(Q������HO�JRELHUQR�SDJµ�D�ORV�6DOLQDV�OR�TXH�OHV�
DGHXGDED�SRU�DOJR�TXH�HQ�OD�IDPLOLD�VH�UHFXHUGD��FRPR�֡SHTXH³D�SURSLHGDG֢���PL�W¯R�6DPXHO�LQYLUWLµ�VX�SDUWH�HQ�
PRQWDU�XQD�HI¯PHUD�WRUWHU¯D��(Q������IXH�FDQGLGDWR�D�GLSXWDGR�GH�>O�SDUWLGR@�$FFLµQ�1DFLRQDO���֯���/XHJR��FRQ�
HVFDVD�IRUWXQD�PHUFDGHµ�EODQTXLOORV�GH�SXHUWD�HQ�SXHUWD�KDVWD�TXH�VX�KLMR�0DULR�GHYLQR�SUµVSHUR�MXULVFRQVXOWR�
y le instaló un escritorio en su bufete (…) Samuel Salinas López , murió en México, el 31 de mayo de 1983.
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FLRQDPLHQWR�FRQIRUPH�D�OD�OH\�DJUDULD�ORFDO�SHUR�HVWR�OHV�WUDMR�QXHYRV�FRQ௖LFWRV��
SRUTXH�RWURV�WUDEDMDGRUHV�GH�OD�KDFLHQGD�VH�RSXVLHURQ�DO�IUDFFLRQDPLHQWR�GHO�WHUUH-
QR�GHQRPLQDGR�6DQ�&D\HWDQR��$O�௕QDO��HQ�������VH�GHFODUDED�OD�XWLOLGDG�S¼EOLFD�GH�
dicho terreno y otros aledaños, para una expropiación a la hacienda de Tacoaleche 
GH�����KD�GH�WLHUUD�GH�WHPSRUDO��������GH�WHUUHQR�FHUULO�SDUD�EHQH௕FLDU�D����VR-
OLFLWDQWHV��)XH�GHFUHWDGD�OD�LQGHPQL]DFLµQ�SRU����������6H�FUHDED��DV¯��OD�FRORQLD�
Matías Ramos.108�'H�WRGR�OR�DQWHULRU��VH�FROLJH�TXH�OD�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH�IXH��
XQD�GH�ODV�TXH�P£V�UHVLVWLµ��GXUDQWH�P£V�WLHPSR��OR�HPEDWHV�GH�OD�UHIRUPD�DJUDULD��

TaCoaleChe: inTenTo de ereCCión CoMo MuniCipio

Otro pasaje importante en la historia de la hacienda de Tacoaleche, se inscribió 
en el intento de «municipalizarla». Una decisión de la cámara local de diputados 
sobre el casco de la hacienda de Tacoaleche perpetró el destino de las tierras de la 
región. A través del decreto del Congreso del Estado del 31 de mayo de 1927, se 
erigió a congregación municipal109 la casa grande y toda su jurisdicción territorial, 
propiedad de la testamentaria de don Antonio G. García. El decreto ya había sido 
VDQFLRQDGR�SRU�HO�JREHUQDGRU�LQWHULQR�GHO�HVWDGR�/XLV�5��5H\HV��(Q�OD�௕QFD�\�VX�
casco radicaba la administración de la hacienda, la casa habitación del propietario, 
ODV�R௕FLQDV��ODV�FDVDV�GHGLFDGDV�D�ORV�VLUYLHQWHV�\�GHP£V�FRQVWUXFFLRQHV�SURSLDV�GH�
OD�KDFLHQGD�WLSL௕FDGD�FRPR�JDQDGHUD��/D�DFWLYLGDG�DJU¯FROD��SDUD�SURWHFFLµQ�OHJDO�
GH�ODV�WLHUUDV�GH�OD�KDFLHQGD��HVWDED�GH௕QLGD�SRU�HO�DERJDGR�GHIHQVRU�(QULTXH�)��
Hernández, «como un medio de sostenimiento de la ganadería» (las leyes apunta-
EDQ�D�OD�IUDFFLµQ�GH�WLHUUDV�SDUWLFXODUHV�TXH�PD\RULWDULDPHQWH�HUDQ�H[SORWDGDV�SDUD�
OD�DJULFXOWXUD���(Q������HO�PLVPR�FRQJUHVR�HVWDWDO�HQ�DXGLHQFLD�FRQ�HO�GXH³R�GH�OD�
hacienda había instruido el expediente para elevar a la categoría de congregación 
municipal el casco de la misma; la razón: conveniencia política y administrativa. 
Para ello, la testamentaria, por cuenta propia, levantó un censo general de los ha-
ELWDQWHV�GHO�FDVFR�\�VXV�GHSHQGHQFLDV�SDUD�GHPRVWUDU�TXH�VH�FRQWDED�FRQ�HO�Q¼PHUR�

108 Cuevas, «La primera», 96-99
109 Rodríguez, Trancoso, 171.  Hasta el año de 1998 y según se leía en la Constitución Política del Estado de 
Zacatecas, se contaba con las congregaciones de Ignacio Allende (municipio del Teúl de González Ortega), 
San Jerónimo y Tacoaleche (municipio de Guadalupe). La primera de estas dos, aproximadamente desde el año 
������7DFRDOHFKH�DGTXLULµ�WDO�FDWHJRU¯D�HO�PL«UFROHV���GH�MXOLR�GH�������VHJ¼Q�HO�GLDULR�R௕FLDO��GHO�D³R�,;��QR��
46, tomo XX y según  el decreto 186. Tacoaleche pasaría a llamarse «Francisco García Salinas». La congrega-
FLµQ�GH�7UDQFRVR�HUD�OD�P£V�UHFLHQWH�HQ�HVH�������VHJ¼Q�SXEOLFDFLµQ�GHO�GLDULR�R௕FLDO�GHO�(VWDGR��GHO�PL«UFROHV�
11 de mayo de 1994, no. 38, tomo CIV. Sin embargo, San Jerónimo y Tacoaleche no han sido consideradas 
como congregaciones pero hasta ese año tampoco habían sido disueltas. 
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GH�KDELWDQWHV�UHTXHULGRV�SRU�OD�&RQVWLWXFLµQ�3RO¯WLFD�GHO�(VWDGR�SDUD�DFFHGHU�D�OD�
categoría mencionada.110 Ante esta medida el municipio de Guadalupe enderezó 
HO� ��GH�PD\R�GH������XQD�SURWHVWD� FRQWUD� HO�&RQJUHVR� ORFDO�� SRUTXH� mQLQJXQD�
utilidad pública traería a los vecinos de Tacoaleche la erección del casco de la 
hacienda en Congregación Municipal». La petición de llevar a cabo la elevación 
de categoría la hicieron algunos de los vecinos de Tacoaleche. Ni habitantes, ni 
UHFXUVRV�VX௕FLHQWHV�KDE¯D�SDUD�VRVWHQHU�XQD�FRQJUHJDFLµQ�PXQLFLSDO��7DO�IXH�XQR�
de los argumentos del abogado defensor, además de la carencia de interés comunal 
en tal acción, aunado al de la protesta del presidente municipal interino de Guada-
OXSH��&DUORV�6DQWRV��TXLHQ�WDPEL«Q�VH³DOµ�ORV�DOFDQFHV�GHO�SHUMXLFLR�KDVWD�ORV�PX-
QLFLSLRV�GH�3£QXFR�\�9HWDJUDQGH��(QULTXH�)��+HUQ£QGH]�QR�SUHVHQWDED�SUXHEDV�
GH�VXV�DUJXPHQWRV��P£V�TXH�ORV�FRPHQWDULRV�D�OD�/H\�*HQHUDO�GHO�(VWDGR��WDPSRFR�
SUHVHQWDED�Q¼PHURV� GH� XQ� FHQVR� UHFLHQWH� DO� TXH� KDF¯D� UHIHUHQFLD�� (O�&RQJUHVR�
local en su primer artículo del decreto, ya hasta nombre le había puesto a la futura 
congregación: «Francisco García Salinas». La sede sería el centro del poblado, sin 
HVSHFL௕FDU�TXH�WDO�YH]�HQ�OD�FDVD�JUDQGH�UDGLFDU¯DQ�ORV�SRGHUHV�GHO�JRELHUQR�PX-
QLFLSDO�GH�OD�FRQJUHJDFLµQ��SDUD�OR�TXH�VH�FRQYRFDU¯D�D�HOHFFLRQHV�SDUD�HO�SULPHUR�
de diciembre de 1927. Los electos tomarían posesión el primero de enero de 1928. 
(Q�HO�LQWHU��XQR�GH�ORV�DUW¯FXORV�WUDQVLWRULRV�GHO�GHFUHWR�VH³DOµ�TXH�VH�IDFXOWDED�DO�
JREHUQDGRU�GHO�HVWDGR�SDUD�TXH�QRPEUDUD�D�XQ�SUHVLGHQWH�SURYLVLRQDO�GH�OD�FRQ-
gregación municipal.111 

6H�LQ௕HUH�TXH�XQD�DXGLHQFLD�GRQGH�VH�DFRUGµ�OD�LQVWDXUDFLµQ�GHO�H[SHGLHQWH��
HVWXYR�SUHVHQWH�HO�GXH³R�RULJLQDO��GRQ�$QWRQLR�*��*DUF¯D��TXLHQ�DO�SDUHFHU�HVWDED�
de acuerdo en la instauración de Tacoaleche como congregación municipal. Y 
TXH�\D� VLHQGR�GXH³R�)UDQFLVFR�$��6DOLQDV�� UHYLUµ�FRQWUD�HO�GHFUHWR�\� VROLFLWµ�HO�
DPSDUR�GH� OD�/H\�)HGHUDO��$KRQGDED� OD�GHIHQVD�TXH�7DFRDOHFKH�QR� WHQ¯D�������
KDELWDQWHV��VH�UHTXHU¯DQ�SRU�OH\��DO�PHQRV��������SDUD�XQD�PXQLFLSDOLGDG�\�������
SDUD�XQD�FRQJUHJDFLµQ���TXH�HVWRV�QR�WHQ¯DQ�OLJDV�R�LQWHUHVHV�FRPXQDOHV��SRUTXH�
WRGRV�HUDQ�VLUYLHQWHV�GH�OD�௕QFD��TXH�YLY¯DQ�GHO�VDODULR�TXH�SRU�VXV�VHUYLFLRV�UHFL-
E¯DQ��\�FDUHF¯D�GH�FRPHUFLR�H�LQGXVWULDV��GH�DK¯�TXH�OR�¼QLFR�TXH�VH�JHQHUDED�GH�
impuestos, era el predial. La supresión de entidades políticas internas iba a la baja 

110 Se remitían los diputados a la fracción XXXIX del artículo 38 y a los artículos 32, 37 y 94 de la Constitu-
FLµQ�ORFDO�YLJHQWH��GRQGH�VH�LQYRFDED�OD�IDFXOWDG�GHO�FRQJUHVR�\�GHO�HMHFXWLYR�HVWDWDO���DV¯�FRPR�ORV�UHTXLVLWRV�
para la erección de municipalidades y congregaciones municipales. 
111 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Poder Judicial de la Federación, Casa de la Cultura Jurídica «Mi-
QLVWUR�5RTXH�(VWUDGD�5HLQRVR}��=DFDWHFDV��6HULH�$PSDURV��,QFLGHQWH�GH�VXVSHQVLµQ��-XLFLR�Q¼P���������������௔�
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debido a la falta de condiciones demografías y económicas para sus sostenimiento. 
(QULTXH�)��+HUQ£QGH]�FLWµ�SDUD�HOOR��HQ�WHVWLPRQLR�D�IDYRU�GH�OD�VROLFLWXG�GH�DP-
paro, la supresión del municipio de Minillas y de las congregaciones municipales 
de Sauceda de la Borda (Guadalupe) y Sierra Hermosa (Villa de Cos).112 Margarito 
GH�/LUD��FRPLVDULR�GH�OD�௕QFD�\�UHVLGHQWH�GHO�FDVR��IXH�QRPEUDGR�UHSUHVHQWDQWH�HQ�
virtud de existir terceros interesados.

(Q�OD�H[SRVLFLµQ�GH�PRWLYRV�GHO�JREHUQDGRU�LQWHULQR��VH�DUJXPHQWµ�TXH�7D-
coaleche sí contaba con las condiciones para ser erigido a congregación munici-
SDO��'HF¯D�TXH�HO�FDVFR�GH�OD�௕QFD�WHQ¯D�����KRPEUHV�\�����PXMHUHV��ORV�SREODGRV�
de Casa Blanca y Chupaderos, 189 hombres y 187 mujeres y 138 hombres y 136 
PXMHUHV� UHVSHFWLYDPHQWH��8Q� UDUR� HTXLOLEULR� GHPRJU£௕FR� HQ� WRGD� OD� KDFLHQGD��
pero sin presentar censos con nombres y apellidos, sólo números. La dinámica en 
su economía, desde la visión del ejecutivo del estado existía: numeroso arrendata-
rios con muchas cabezas de ganado, aparceros de tierras de riego y temporal, co-
PHUFLDQWHV�DPEXODQWHV�\�HVWDEOHFLGRV��(O�&RQJUHVR�UDWL௕Fµ�VX�GHFUHWR�\�VROLFLWµ�OD�
QHJDFLµQ�GH�OD�VXVSHQVLµQ�GH௕QLWLYD�GHO�DPSDUR�VROLFLWDGR�SRU�ORV�TXHMRVRV�SRUTXH

VH�SHUSHWXDU¯D�XQ�HVWDGR�GH�FRVDV�LQFRPSDWLEOH�FRQ�ORV�SULQFLSLRV�UHSXEOLFDQRV�TXH�
LQIRUPDQ�QXHVWUD�RUJDQL]DFLµQ�SRO¯WLFD��SXHV�HVW£�GHPRVWUDGR�SRU�OD�KLVWRULD�TXH�
las grandes haciendas, como la de Tacoaleche, constituyen grandes centros de po-
blación substraídos por completo a la jurisdicción de las autoridades civiles y de to-
GDV�ODV�LQVWLWXFLRQHV�SRO¯WLFDV�TXH�ULJHQ�DO�SD¯V��FRQVWLWX\HQGR�YHUGDGHURV�VH³RU¯RV�
IHXGDOHV�HQ�ORV�TXH�QR�H[LVWH�P£V�OH\�\�YROXQWDG�TXH�OD�GHO�DPR��QL�P£V�RUJDQL]D-
FLµQ�SRO¯WLFD�TXH�DTXHOOD�UXGLPHQWDULD�H�LQLFXD�TXH�ORV�KDFHQGDGRV�VH�HPSH³DQ�HQ�
mantener para poder especular despiadadamente con el elemento trabajador de los 
FDPSRV��\�OD�VRFLHGDG��\�HO�(VWDGR��HVW£Q�YLYDPHQWH�LQWHUHVDGRV�HQ�TXH�HO�LPSHULR�
de la Ley fundamental del país y el de la Ley fundamental del Estado, se extiendan 
KDVWD�ORV�P£V�UHPRWRV�FRQ௕QHV�GHO�7HUULWRULR�1DFLRQDO��\�TXH�SRU�OR�WDQWR�QR�H[LV-
WDQ�QL�ORV�P£V�SHTXH³RV�Q¼FOHRV�GH�SREODFLµQ�VXEVWUD¯GRV�DO�U«JLPHQ�SRO¯WLFR�GH�OD�
Nación; y además los habitantes de Tacoaleche continuarían viviendo la existencia 
PLVHUDEOH�\�UDTX¯WLFD�TXH�KDQ�OOHYDGR�KDVWD�DKRUD��SUHFLVDPHQWH�SRUTXH�OD�SUHHPL-
nencia de los intereses económicos del hacendado los tiene reducidos a la categoría 
de siervos política y económicamente.113

112 Suprema, Zacatecas, Amparos, núm. 82, 1927, f. 2.
����6XSUHPD��=DFDWHFDV��$PSDURV��Q¼P������������௔���������\����
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/D�FLWD�DQWHULRU�QR�WLHQH�GHVSHUGLFLR��6H�WUDWDED��VLQ�GXGD��GH�XQ�DWDTXH�FRQWUD�
la institución de la hacienda mexicana en lo general y contra la unidad productiva 
de la hacienda de Tacoaleche, en lo particular, ésta, vista desde los diputados del 
FRQJUHVR��TXLHQHV�KDE¯DQ�YRWDGR�OD�LQLFLDWLYD�GH�PDQHUD�XQ£QLPH��FRPR�XQ�Q¼-
FOHR�SREODFLRQDO�TXH�HVWDED�SRU�HQFLPD�GH�OD�OH\�\�ORV�LQWHUHVHV�GH�OD�QXHYD�QDFLµQ��
Eran los resabios de la lucha revolucionaria en una etapa encarrilada hacia una 
PRGHUQLGDG��TXH�WUDWDED�D�WRGD�FRVWD�GH�QHJDU�OD�WUDGLFLµQ�HFRQµPLFD�GHO�VLVWHPD�
GH�KDFLHQGDV��UHVDOWDQGR�VXV�GHIHFWRV�\�OD�LQMXVWLFLD�VRFLDO�TXH�SULYDED�HQ�HOODV���

/XHJR�GH�TXH�7UDQFRVR�IXHUD�GHFODUDGR�HO�PXQLFLSLR�Q¼PHUR����GHO�HVWDGR�GH�
Zacatecas, habitantes de Tacoaleche acariciaron la oportunidad de erigir su pobla-
FLµQ�FRPR�HO�Q¼PHUR�����7RGDY¯D�HQ�HO�D³R�GH�������VH�EDUDMDED�HVWD�SRVLELOLGDG��
pero la decisión recayó en Santa María de la Paz (congregación Ignacio Allende, 
TXH� IXH�SDUWH�GHO� WHUULWRULR�GH�HO�7«XO�GH�*RQ]£OH]�2UWHJD���GHFODUDGR�FRPR�HO�
¼OWLPR�PXQLFLSLR�GH�OD�HQWLGDG��FRQ�XQD�VXSHU௕FLH�WHUULWRULDO�GH��������NP2, el 1 
GH�HQHUR�GH������

la desCoMposiCión final de la haCienda de TaCoaleChe 
El dueño de Tacoaleche, Francisco A. Salinas, a través de su abogado, manifestó 
VX�WHPRU��\�FRQ�UD]µQ��D�XQD�LQYDVLµQ�GH�VX�SURSLHGDG��TXH�DO�VHU�GHFODUDGD�FRPR�
OXJDU�S¼EOLFR�mFXDOTXLHUD�SXHGH�LU�D�FRQVWUXLU�DOO¯�\�SDUD�HOOR�SUHFLVD�TXH�VH�FXHQWH�
FRQ�WHUUHQR�VX௕FLHQWH�SDUD�HO�HIHFWR��FRPR�FRQVHFXHQFLD�LQPHGLDWD�\�IDWDOPHQWH�
necesaria, la formación o creación de una zona urbanizada».114 Así nacería la es-
WUXFWXUD�XUEDQD�GH�7DFRDOHFKH��/D�GHIHQVD�HVWLPµ�LOµJLFR�TXH�HO�SXHEOR�HVWXYLHUD�
GLVSHUVR�HQ�XQ�UDGLR�GH�P£V����NP�D�OD�UHGRQGD�D�SDUWLU�GH�OD�FDVD�JUDQGH�R�FDVFR�
GH�OD�KDFLHQGD��m8Q�SXHEOR�VH�IRUPD�֜DUJXPHQWµ�HO�OLFHQFLDGR�(QULTXH�)��+HU-
Q£QGH]֜� FRQ� ORV� KDELWDQWHV� TXH� UHVLGHQ� HQ�XQ� VROR� OXJDU�� ORV� TXH�RFXSDQ� FDVDV�
construidas, unas a continuación de otras, esto es lógico, racional y no admite ni 
VLTXLHUD�XQD�GLVFXVLµQ}���� 

6H�DYL]RUDED�TXH�OD�GHFLVLµQ�GHO�&RQJUHVR�ORFDO�HVWDED�DOLQHDGD�D�XQD�HVWUDWH-
gia para luego declarar a Tacoaleche susceptible de fraccionar en ejidos y la pos-
WHULRU�GHVPHPEUDFLµQ��GH�ORV�WHUUHQRV�TXH�IRUPDEDQ�OD�KDFLHQGD��(O�DFWR�QR�KDE¯D�
sido perpetrado por el ejecutivo del estado (mediante la publicación del decreto 
HQ�HO�SHULµGLFR�R௕FLDO���WDQ�VROR�KDE¯D�VLGR�VDQFLRQDGR�SRU�VX�WLWXODU�LQWHULQR��/XLV�

114 Suprema, Zacatecas, Amparos, núm. 82, 1927, f. 19.
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5��5H\HV��'H�DK¯�TXH�OD�GHIHQVRU¯D�GH�ORV�LQWHUHVHV�SDUWLFXODUHV�GHO�GXH³R�GH�7D-
FRDOHFKH��HVSHUDED�TXH�OD�6XSUHPD�&RUWH�GH�-XVWLFLD�GH�OD�1DFLµQ��FRPR�WHUFHUD�
instancia, declarara procedente el incidente de suspensión del amparo solicitado, 
\D�TXH�HO�MXH]�GH�GLVWULWR�GH�=DFDWHFDV��$JXVW¯Q�/LUD��KDE¯D�GHFUHWDGR�HO���GH�MXQLR�
GH������֜PLHQWUDV�HO�+��7ULEXQDO�IHGHUDO�UHYLVDED�\�UHVROY¯D�GH�PDQHUD�GH௕QLWL-
YD֜�OD�VXVSHQVLµQ�GH�ORV�DFWRV�TXH�UHFODPDED�(QULTXH�)��+HUQ£QGH]��HQ�FDOLGDG�GH�
apoderado del albacea Francisco A. Salinas, de la testamentaria de don Antonio 
G. García. El gobernador interino se inconformó con la sentencia del juzgado de 
GLVWULWR�H�LQWHUSXVR�HO�UHFXUVR�GH�UHYLVLµQ�FRQ�IXQGDPHQWR�HQ�HO�DUW¯FXOR����GH�OD�
Ley Reglamentaria del juicio de Amparo y expresó algunos agravios: perjuicios 
QRWRULRV�D� OD� VRFLHGDG��DO�HVWDGR��D� OD� LQVWUXFFLµQ�TXH�VH� LPSDUW¯D�HQ� ODV�HVFXHODV�
de Tacoaleche, a la administración de la justicia. En esto último acusó la rudeza 
del comisario de la hacienda y su defectuosa impartición de justicia, a favor de los 
intereses del hacendado. El 18 de abril de 1929, la Suprema Corte de Justicia de 
OD�1DFLµQ�GHVHFKµ�HO�UHFXUVR�LQWHUSXHVWR�SRU�HO�JREHUQDGRU�\�UDWL௕Fµ�OD�VHQWHQ-
FLD�GH�VXVSHQVLµQ�GHO�DFWR�TXH�LQWHQWDED�KDFHU�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH�XQD�
congregación municipal.116 Sin embargo, el camino de fracción de los terrenos de 
la hacienda ya estaba señalado pues comenzó a delinearse dos años antes, en 1927, 
con la primera solicitud de formación de ejido en el rancho El Bordo.

De lo anterior, contradictoriamente, Salvador de Alba Álvarez, diputado del 
congreso local se acreditó, en 1927, como apoderado general de don Francisco 
A. Salinas, albacea de la Testamentaria de don Antonio G. García en el juicio de 
garantías contra la resolución provisional del gobierno del estado sobre la do-
tación de ejidos solicitada por los vecinos del rancho «El Bordo» de la hacienda 
de Tacoaleche. En esa resolución se declaraba la procedencia de esa dotación de 
tierras de 872 ha. Los rancheros hicieron su solicitud con base en el artículo 3° de 
la Ley de 10 de abril de 1922. La defensa alegó la improcedencia de la dotación 
solicitada por la falta de categoría político-social de El Bordo; por ser un rancho 
donde fueron construidas casas para los trabajadores de la hacienda con otras obras 
de hidráulica para la explotación ganadera; por falta de capacidad jurídica de los 
VROLFLWDQWHV�\D�TXH�FDUHF¯DQ�GH�YLGD�SURSLD�\�QR�VH�GHGLFDEDQ�D�WUDEDMRV�GH�SURYH-

116 Suprema, Zacatecas, Amparos, núm. 82, 1927, ௔���������'H�DK¯�TXH�HQ�EDQGRV�SRVWHULRUHV�GHO�PXQLFLSLR�GH�
*XDGDOXSH��QR�VH�PHQFLRQµ�D�7DFRDOHFKH�FRPR�FRQJUHJDFLµQ�PXQLFLSDO��DXQTXH�HQ�ORV�KHFKRV�V¯�OR�HUD���(Q�
ese mismo tenor, la congregación de San Jerónimo, del mismo municipio, decretada en el año de 1900, tampo-
co fue mencionada como tal. Las congregaciones reconocidas eran las de Ignacio Allende (en Téul de González 
Ortega, Trancoso y Santa María de la Paz (hasta antes de la declaratoria de estas dos últimas como municipios).
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FKR�SHUVRQDO��VHJ¼Q�VH�HVWLSXODED�HQ�OD�/H\�GHO���GH�HQHUR�GH������117�SRUTXH�OD�
hacienda de Tacoaleche fue considerada como una unidad agrícola y ganadera en 
H[SORWDFLµQ�TXHGDQGR�H[HQWD�GH�XQD�SRVLEOH�DIHFWDFLµQ��SRUTXH�HO�FHQVR�FRQIRU-
mado para la creación de ejido era inexacto e incluía personas del rancho Lampotal 
\�GH�OD�KDFLHQGD�6DXFHGD�GH�OD�%RUGD��\�SRUTXH�OD�GRWDFLµQ�FRPSUHQGHU¯D�YDULDV�
௕QFDV�\�FRQVWUXFFLRQHV�TXH�QR�GHE¯DQ�VHU�DIHFWDGDV�FRPR�PDUFDED�OD�/H\�GHO����
de abril de 1922.118

El diputado y abogado defensor esgrimía argumentos conforme a la ley vi-
JHQWH�GHO���GH�HQHUR�GH������HQ�HO�TXH�VH�VH³DOD�OD�UHVWLWXFLµQ�GH�WLHUUDV�DIHFWDGDV�
a los «condueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, tribus y demás corpo-
UDFLRQHV}�FRQIRUPH�DO�DUW¯FXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLµQ�*HQHUDO�GH�OD�5HS¼EOLFD�TXH�
VH�UHPLW¯D�HQ�VX�FRUSXV�\�HVHQFLD�GHVGH�OD�/H\�GHO����GH�MXQLR�GH������119 Pero el 
DERJDGR�VH³DODED�TXH�HVDV�FRUSRUDFLRQHV��GRQGH�QR�VH�PHQFLRQD�HO�W«UPLQR�mKD-
FLHQGD}��H[LVW¯DQ�mWRGDY¯D��GHVGH�OD�/H\�GH����GH�MXQLR�GH�����}��OR�FXDO�SRG¯D�VX-
SRQHU�XQD�WUDPSD�YHUEDO�R�XQD�LQWHUSUHWDFLµQ�D�PRGR�GH�OD�OH\��<�HV�TXH�VHJXLGD-
PHQWH�HO�DERJDGR�VH³DODED�TXH�(O�%RUGR�QR�HUD�SREODFLµQ�GHVGH�HVH�D³R�\�TXH�VXV�
KDELWDQWHV�QR�KDE¯DQ�GHPRVWUDGR�HVWDU�FRQVWLWXLGRV�FRPR�SREODGR�GHVGH������120

La comisión local agraria refutó cada uno de los argumentos de la defensa de 
OD�WHVWDPHQWDULD�GH�$QWRQLR�*DUF¯D��'H�HQWUH�WRGRV�ORV�DUJXPHQWRV�௕UPDGRV�SRU�
HO�WLWXODU�GH�HVD�FRPLVLµQ��OODPD�OD�DWHQFLµQ�HO�TXH�LQGLFD�TXH

117 Expedida por Venustiano Carranza. Declaró nulas todas las enajenaciones de tierras, montes y aguas perte-
QHFLHQWHV�D�ORV�SXHEORV��'HVFRQRF¯D�ODV�FRQFHVLRQHV�KHFKDV�SRU�3RU௕ULR�'¯D]��UHWRPD�OD�UHVWLWXFLµQ�\�GRWDFLµQ�
de ejidos; se crea la Comisión Nacional Agraria y los Comités Particulares de Ejidos. Esta ley fue el fundamento 
GHO�DUW¯FXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLµQ�GH������HQ�OD�TXH�VH�DQXQFLµ�TXH�ODV�WLHUUDV�\�DJXDV�HUDQ�SURSLHGDG�GH�OD�
nación, con el derecho de transmitir el dominio de ellas a particulares, o sea la constitución de la propiedad 
SULYDGD��&RQ�HOOR� VH�SRQ¯DQ� ORV� ODWLIXQGLRV�D� VXMHFLµQ� �GH� IUDFFLRQDPLHQWR�SDUD� OD� IRUPDFLµQ�GH� OD�SHTXH³D�
propiedad, la creación de nuevos centros de población y la dotación de ejidos. Canizales, La lucha, 43. De esta 
OH\�VH�WRPDQ�ORV�SUHFHSWRV�GHO�IUDFFLRQDPLHQWR�GH�ORV�ODWLIXQGLRV�HQ�IDYRU�GHO�GHVDUUROOR�GH�OD�SHTXH³D�SURSLH-
GDG��OD�FUHDFLµQ�GH�QXHYRV�FHQWURV�GH�SREODFLµQ�DJU¯FROD�\�OD�GRWDFLµQ�GH�HMLGRV�D�ORV�SXHEORV�TXH�QR�WXYLHUDQ�
WLHUUDV��(Q�HO�£PELWR�]DFDWHFDQR�OD�/H\�$JUDULD�IXH�DSUREDGD�HO���GH�GLFLHPEUH�GH������TXH�WHQGU¯D�HIHFWRV�HQ�
los repartos agrarios en una primera fase. 
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��,QFLGHQWH�GH�VXVSHQVLµQ���������������௔�
�����-DQ�%D]DQW��m/D�GHVDPRUWL]DFLµQ�GH� ORV�ELHQHV�FRUSRUDWLYRV�HQ�����}��HQ�Problemas agrarios y propiedad 
en México, siglos XVIII y XIX, selección de Margarita Menegus Bornemann (México: El Colegio de México, 
������������/HFWXUDV�GH�+LVWRULD�0H[LFDQD������(VWD�OH\�FRQRFLGD�FRPR�/H\�/HUGR�WUDWDED�VREUH�OD�GHVDPRUWL-
zación de los bienes corporativos. Entre otras cosas declara nulas todas las composiciones, ventas y concesiones 
de tierras comunales de indios. Buscaba liberar de trabas de inalienabilidad a los bienes de las corporaciones 
civiles y eclesiásticas.
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��Q¼P������������I����
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�֯�� OD�DIHFWDFLµQ�HUD� WDQ�UDTX¯WLFD�TXH�QR� VXIULU¯D�HQ�JUDQ�SDUWH�HO� LQPHQVR� OD-
WLIXQGLR�GH�7DFRDOHFKH�TXH�SRVHH�P£V�GH���������KD�GH� WHUUHQR�TXH� VRODPHQWH�
GHGLFD�XQD�SHTXH³D�SDUWH�GH�HOORV�D�OD�FU¯D�GH�JDQDGR��GHMDQGR�HO�UHVWR�LQFXOWR�\�
ODV�WLHUUDV�FLUFXQYHFLQDV�D�ORV�SREODGRV�TXH�ODV�H[SORWHQ�ORV�YHFLQRV�SRU�ORV�VLVWHPDV�
de arrendamiento o aparcería, sin prestarles ninguna ayuda ni material ni moral.121

$KRQGD�HO�LQIRUPH�GH�OD�FRPLVLµQ�ORFDO�DJUDULD��TXH�OD�GRWDFLµQ�GHE¯D�VHU�PD\RU��
1,616  en vez de las 872 ha propuestas. El cálculo base estaba correcto por consi-
GHUDU�D����YHFLQRV�GH�(O�%RUGR�D�UD]µQ�GH�FLQFR�KD�GH�ULHJR�SDUD�FDGD�XQR��FXDWUR�
a seis de temporal y de seis a ocho en terrenos de otro tipo, como los cerriles. Al 
pasar el amparo del juez de distrito en el estado de Zacatecas a la Corte de Justicia 
de la Nación, ésta refrendó la sentencia de la segunda instancia: se negó la suspen-
sión solicitada de la acción del gobierno del estado y de la comisión local agraria; 
pero se resguardaron los derechos de los promotores en cuanto a respetar las tierras 
donde estaban asentadas varias construcciones de la hacienda. De esa manera, las 
870 ha debían ser dotadas de otras tierras, libres de infraestructura.122

En 1928,123 el abogado de la sucesoria de don Francisco A. García, presentó 
un testimonio de la escritura de mandato de copia certificada de los autos del 
juicio de amparo contra el presidente de la república y otras autoridades por 
haber concedido ejidos de la hacienda de Tacoaleche al rancho El Bordo.124 El 
DERJDGR�(QULTXH�)��+HUQ£QGH]� VH�SUHVHQWµ�FRPR�DSRGHUDGR�GH�)UDQFLVFR�$��
Salinas «por sí» albacea de la testamentaria de don Antonio G. García. El presi-
dente de Guadalupe había concedido a varios campesinos en calidad de ociosas 
214 ha de las tierras llamadas «Patillos», «La Malobra» y «Jarillas». Se apelaba a la 

121 Poder Judicial Federal, núm. 33, 1927, f. 17.
122 Poder Judicial Federal, sentencia del juicio de amparo, núm. 33, 1927, f. 2.
123 Luis Rubio Hernansáez y Sureya Alejandra Hernández, »Declaraciones y averiguaciones tendientes a escla-
UHFHU�HO�DVHVLQDWR�GH����FDPSHVLQRV�HQ�HO�UDQFKR�/D�%ODQTXLWD��HQWRQFHV�PXQLFLSLR�GH�*XDGDOXSH��SUHVXPLEOH-
mente por exigir tierras de la hacienda de Trancoso», Digesto Documental de Zacatecas, vol. IV, núm.  7 (2007): 
193-201. En el contexto de la hacienda de Trancoso, ese año de 1928 fue crucial. Se suscitó una rebelión y 
KRPLFLGLR�HQ�HO�UDQFKR�/D�%ODQTXLWD��3HUGLHURQ�OD�YLGD����FDPSHVLQRV��TXH�H[LJ¯DQ�WLHUUDV�D�ORV�GXH³RV�GH�GLFKD�
hacienda: Adrián Mauricio, Marcelo Trejo, Anastasio Gaytán, Pedro Castorena, José Juárez, Luis Martínez, 
Jesús Juárez, Julián Guerrero, Prisciliano Sánchez, Estanislao Raudales, Tomas Raudales, Pablo Martínez, Ca-
yetano Reyes, Juan Raudales, Juan Martínez y Pablo Reyes. Este acontecimiento fue abordado de manera más 
GHWDOODGD�SRU�0DULDQD�7HU£Q�)XHQWHV�\�8ULHO�0£UTXH]�9DOHULR�HQ�HO�OLEUR�Donde sopla el viento, más allá…en La 
Blanquita, editado y publicado por el Instituto Zacatecano de Cultura en el año 2016. 
124  Jacobo, «Por un pedazo de tierra», 138. Según la resolución presidencial del 13 de enero de 1927 (afectando 
����KD��\�OD�GHO���GH�VHSWLHPEUH�GH�HVH�PLVPR�D³R��������KD��
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violación de garantías individuales de los artículos 14 y 16 de la Constitución 
*HQHUDO�GH�OD�5HS¼EOLFD��6H�GHFODUµ�TXH�OD�KDFLHQGD�WHQ¯D�XQD�HVHQFLD�JDQDGHUD�
SHUR�TXH�VXV�WHQHGRUHV�SURFXUDEDQ�FXOWLYDU�WRGDV�ODV�WLHUUDV�DSURYHFKDEOHV�\�TXH�
las tierras afectadas por la orden de la autoridad municipal siempre habían sido 
sembradas de maíz, trigo y frijol en aparcería. Los contratos anuales para el cul-
tivo se hacían con ese sistema. Una buena cantidad de campesinos decidieron 
no firmar los contratos con el administrador de la hacienda; en cambio, se pre-
VHQWDURQ�HQ�HO�D\XQWDPLHQWR�D�GHQXQFLDU�ODV�WLHUUDV�TXH�YHQ¯DQ�WUDEDMDQGR�FRQ�
aparcería como ociosas. Pero ya habían sido «contratadas» con otros campesinos 
GH�OD�UHJLµQ�D�TXLHQHV�OD�KDFLHQGD�WHQ¯D�GHVHRV�GH�UHVSHWDUOHV�VXV�FRQWUDWRV��/RV�
actos del ayuntamiento fueron  tipificados como declaratorios, concediendo el 
XVR�GH�ORV�WHUUHQRV�SRU�HO�D³R�TXH�LED�HQ�FXUVR���� 

La resolución y fallo favoreció al demandante del amparo y se decretó la sus-
SHQVLµQ�GH௕QLWLYD�GH�ORV�DFWRV�GHO�D\XQWDPLHQWR�GH�*XDGDOXSH��GHELGD�D�TXH�ORV�
contratantes de la hacienda de Tacoaleche ya habían iniciado el ciclo de cultivo 
HQ�FXUVR�\�SDUD�TXH�QR�IXHUDQ�HQWUHJDGDV�ODV�PLVPDV�WLHUUDV�D�ORV�RWURV�VROLFLWDQWHV�
FRQFHVLRQDULRV��$K¯�HVWDED�DQH[DGD�&DVD�%ODQFD��/R�DQWHULRU�� VL� HO�TXHMRVR�SUH-
VHQWDED�௕DQ]D�SRU�FDQWLGDG� LOLPLWDGD�SDUD�UHVSRQGHU�D� ORV�GD³RV�\�SHUMXLFLRV�GH�
la misma suspensión a los terceros solicitantes. La resolución fue dada el once de 
mayo de 1928.126 

El mismo Francisco A. Salinas fue copropietario de la hacienda de San 
Marcos127 y promovió un amparo contra una resolución del ejecutivo del estado 
y el Departamento de Agricultura y Fomento  por un decreto de expropiación 
en donde un conjunto de vecinos del poblado La Honda solicitaba el fraccio-
namiento de terrenos de la hacienda. Había otra solicitud similar de vecinos de 
Estancia de Ánimas del municipio de Villa González Ortega. En otro litigio, 
6DOLQDV� \D� KDE¯D� SHUGLGR� ������ KD� GH� OD�PLVPD� KDFLHQGD� GH� 6DQ�0DUFRV� SRU�
dotación de ejidos en Noria de Ángeles.128 En el litigio se hacía mención de 
una ejecución anterior en terrenos de Bambiletes, limítrofes a San marcos. Los 
dueños fueron declarados en rebeldía al no acatar el decreto de expropiación. Se 
habló de la violación del artículo 26 de la Ley de Fraccionamiento Agrario, del 

����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��MXLFLR�������������௔�
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��Q¼P���������� ௔����\���
127 Ubicada según el plano del expediente en el municipio de Villa García.
128 Véase supra.
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30 de agosto de 1929. Antes, Salinas y su socio José Luis García, habían acep-
tado voluntariamente y sin resistencia la fracción de las tierras de la hacienda, 
SHUR�D�FDPELR�GH�XQD�FDQWLGDG�GHWHUPLQDGD�SRU�KHFW£UHD��GH�ODERU���������GH�
DJRVWDGHUR��������\�FHUULO�D��������SUHFLRV�VH³DODGRV�SRU�-HV¼V�7RUUHV�2UR]FR��
DSRGHUDGR�GH�ORV�KDFHQGDGRV��/RV�VROLFLWDQWHV�GH�WLHUUDV�GLMHURQ�TXH�ORV�SUHFLRV�
fijados eran demasiado altos y el tiempo para pagar muy breve. La declaración 
de rebeldía por parte del gobierno también fue impugnada por los solicitantes 
del amparo por considerarla violatoria de garantías individuales fijadas en el 
DUW¯FXOR����GH�OD�&RQVWLWXFLµQ�*HQHUDO�GH�OD�5HS¼EOLFD��SRUTXH�mQR�DMXVWDQ�VXV�
actos al procedimiento marcado por las disposiciones legales invocadas, apro-
vechándola para fraccionar libremente la parte de esta finca de campo afectada 
con las solicitudes formuladas por los vecinos de La Honda».129 Los afectados 
QRPEUDURQ�FRPR�SDWURQR�GHIHQVRU�DO�OLFHQFLDGR�(QULTXH�)��+HUQ£QGH]��HO�PLV-
PR� TXH� OH� OOHYDED� VXV� DVXQWRV� GH� DIHFWDFLµQ� GH� ODV� WLHUUDV� GH� OD� KDFLHQGD� GH�
Tacoaleche. La notificación para la expropiación ya había sido entregada a los 
dueños, el 7 de septiembre de 1929, por conducto del presidente municipal de 
Noria de Ángeles, mediante la instauración de un expediente con el número 
399. El ingeniero José Gutiérrez, Jefe del Departamento de Agricultura y Fo-
PHQWR� HQ� HO� HVWDGR� GH�=DFDWHFDV�� ULQGLµ� XQ� WHVWLPRQLR� GRQGH� LQGLFD� TXH� ORV�
TXHMRVRV�DFWXDURQ�WDUG¯DPHQWH�\�FRQ�GROR�\�TXH�SRU�HOOR�QR�WHQ¯DQ�GHUHFKR�DO�
DPSDUR�TXH�VROLFLWDEDQ��*XWL«UUH]�DUJXPHQWµ�TXH�HO�JRELHUQR�GHO�HVWDGR�KDE¯D�
concedido a los propietarios la oportunidad de llegar a un acuerdo en el precio 
de la fracción de sus tierras con los solicitantes de las mismas. Al no concre-
tarse dicho acuerdo, el gobierno se abrogó el derecho de decretar la rebeldía 
GH� ORV�TXHMRVRV�130 En el incidente de suspensión correspondiente al juicio de 
DPSDUR��VH�GHFODUµ�DTXHO�LPSURFHGHQWH�SRU�KDEHU�VLGR�UHFLELGR�XQD�KRUD�WDUGH�
la notificación (el Decreto señala las once horas y el incidente fue recibido a 
las doce, del 17 de enero de 1931) para otorgar la posesión del fraccionamiento 
de la hacienda. «Los hechos están consumados ya de una manera irreparable y 
por tal motivo es improcedente la suspensión del acto reclamado, conforme 
lo dispone la fracción IV del artículo 43 de la Ley de Amparo vigente». Así lo 
declaró al juez el subjefe del departamento de Agricultura y Fomento, José G. 

����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��MXLFLR�������������௔���HO�OHJDGR�HVW£�PX\�GD³DGR�HQ�WRGR�HO�PDUJHQ�
GHUHFKR�\D�TXH�WLHQH�UDVWURV�GH�IXHJR��
130 Poder Judicial Federal, núm. 3, 1931, ௔��������
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García. Y así lo ratificó el juez de distrito131 del estado, Jesús Gudiño Servín.132 
Más adelante, pese a las actuaciones del gobernador y del presidente municipal 
GH�1RULD� GH��QJHOHV�� ORV� SURSLHWDULRV� GLU¯DQ� TXH�PDWHULDOPHQWH� FRQWLQXDEDQ�
WHQLHQGR�SRVHVLµQ�GH�ODV�WLHUUDV��SRUTXH�VX�JDQDGR�\�SHRQHV�VHJX¯DQ�HQ�WHUUHQRV�
de la hacienda.133 

Pero tal vez el golpe más duro para Francisco A. Salinas fue siendo co pro-
pietario de la hacienda de San Marcos, cuando fue decretada la dotación de ejidos 
SDUD�HO�PXQLFLSLR�GH�1RULD�GH��QJHOHV��HO����GH�DEULO�GH�������SRU�HO�SUHVLGHQWH�
GH�OD�UHS¼EOLFD��(O�Q¼PHUR�GH�KHFW£UHDV�DIHFWDGDV�IXH�GH��������WRPDGDV�¯QWHJUDV�
de la hacienda mencionada. Uno de los argumentos torales en estos litigios era la 
inexactitud de los censos de los mayores de 18 años, «real y positivamente» vecinos 
GHO�OXJDU�GRQGH�VH�௕MDED�OD�GRWDFLµQ�GH�WLHUUD��7DO�IXH�HO�SULQFLSDO�DUJXPHQWR�GH�
6DOLQDV�HQ�VX�TXHUHOOD�FRQWUD�ODV�DXWRULGDGHV�TXH�UHVXOWDUDQ�UHVSRQVDEOHV��/D�FDOL௕-
cación de los terrenos, como cerriles, también no correspondía a la realidad. Decía 
VX�GXH³R�TXH�ODV�WLHUUDV�WHQ¯DQ�FDOLGDG�SDUD�FXOWLYRV�GH�WHPSRUDO�

Francisco A. Salinas, como ya se mencionó, nombró un albacea y represen-
WDQWH�GH�OD�KDFLHQGD��GDQGR�HO�SRGHU�JHQHUDO�D�GRQ�6DOYDGRU�GH�$OED��OYDUH]��TXLHQ�
estuvo al frente de los litigios de expropiación impulsados por la Reforma Agraria. 
Este personaje dijo pertenecer al Partido Laborista y fungió como diputado en el 
congreso local, donde fue acusado de defender los intereses de los latifundistas, 
debido a su representación delegada por los Salinas.134�/D�WUDGLFLµQ�LQGLFD�TXH�GRQ�
Rafael Salinas arregló la documentación y se apropió de la hacienda para traspa-
sarla a Francisco y de esa manera realizar el reparto de los bienes entre miembros 
de su familia.��� 

$O�௕QDO�GH�FXHQWDV��VH�FROLJH�TXH�ORV�KHUHGHURV�¼OWLPRV��HQ�HO�WUDQFH�GH�OD�GHV-
PHPEUDFLµQ�GH�OD�KDFLHQGD��GXUDQWH�������IXHURQ�0LJXHO�6DOLQDV�6HUUDQR�֜KHU-
PDQR�GH�)UDQFLVFR�$��6DOLQDV֜�\�VXV�VLHWH�KLMRV�YDURQHV��/XHJR�HQWUDU¯D�HQ�HVFHQD�
de los amparos y litigios para evitar la división de la propiedad, doña Josefa Sáenz. 
En 1933, los hermanos herederos se presentaron en la notaría con el objetivo de 

����'H௕QLFLµQ�GH�GLVWULWR�GH�HVD�«SRFD��
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��,QFLGHQWH�GH�VXVSHQVLµQ�GH�MXLFLR�GH�DPSDUR�������������௔�
133 Poder Judicial Federal, núm. 3, 1931,����௔� 
134 Ruiz, «Reporte», 16.
����5XL]��m5HSRUWH}���������(Q�HO�$UFKLYR�GH�OD�5HIRUPD�$JUDULD��H[SHGLHQWH������GH�OD�GRWDFLµQ�GH�HMLGRV�GH�
7DFRDOHFKH��IRMDV����������GHO�D³R�������VH�LQGLFD�TXH�DO�PRULU�5DIDHO�6DOLQDV�KHUHGµ�D�VX�KHUPDQR�)UDQFLVFR�
A. Salinas, con la condición de heredar a los siete hijos de otro hermano, Miguel.
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UHSDUWLU� OD�SURSLHGDG�GH�PDQHUD�MXVWD��WUDWDQGR�GH�HVTXLYDU� OD�H[SURSLDFLµQ�SDUD�
utilidad pública: Samuel entró en posesión de «La Providencia» (722 ha-74 cen-
WL£UHDV����£UHDV���SDUD�&DUORV��m(O�'LDPDQWH}��������������D�)UDQFLVFR��m3DWLOORV}�
�������������SDUD�*XVWDYR��m6DQ�-RDTX¯Q}�\�m&RUUDO�%ODQFR}��������������D�(QUL-
TXH��m/D�&RFLQHUD}��m/D�0DOREUD}�\�m/D�-DULOOD}��D�-HV¼V��m6DQ�&D\HWDQR}���������
�����\�D�/XLV�OR�TXH�UHVWDED�GH�OD�KDFLHQGD�136 

En juicio de amparo137 iniciado el 24 de diciembre de 1937, de la sucesión de 
Francisco A. Salinas, promovido en su nombre por Roberto E. Zesati ante el juez 
del ramo civil de Zacatecas, aparecía como tercer perjudicado el licenciado Jesús 
Díaz. Se promovía el auto reclamando la sentencia interlocutoria del 11 de diciem-
bre de 1937. Las garantías reclamadas: 14 y 16 constitucionales. La sentencia había 
sido dada el 8 de noviembre de 1938.138 La derrota de los hacendados en el estado 
ya estaba anunciada desde tiempo atrás. Por ejemplo, el 10 de noviembre de 1937, 
VH�RWRUJµ�HMLGR�D�SREODGRUHV�GH�7UDQFRVR�FRQ�XQD�VXSHU௕FLH�GH��������������KD�
de temporal, 2,931-36-00 laborables y 6,708-00-00 de agostadero, propiedad de 
-RV«�/HµQ�*DUF¯D��SULPR�GH�ORV�*DUF¯D�*DUF¯D�5RMDV�TXLHQHV�\D�QR�RVWHQWDEDQ�OD�
propiedad de Tacoaleche. Al no haber cosechas pendientes por levantar en el área 
DIHFWDGD�\�VHU�HMHFXWDGD�OD�UHVROXFLµQ�SUHVLGHQFLDO��OD�WRPD�GH�SRVHVLµQ�GH௕QLWLYD�
del ejido de Trancoso, sucedió el 16 de febrero de 1938.139 

Se aportó como prueba un testimonio de escritura de poder a nombre de doña 
Josefa Sáenz viuda de Miguel Salinas, albacea de la sucesión testamentaria de Fran-
cisco A. Salinas. El documento fue formulado en la notaría pública 43, de Agustín 
Santamarina, de la calle Donceles 80 de la ciudad de México, y asentado en el 

136 Ruiz, «Reporte», 17.
137 Ana Lidia García Peña y René García Castro (coords.), Manual de metodología para la consulta de expedientes 
históricos de las Casas de la Cultura Jurídica (México: Poder Judicial de la Federación/Universidad Autónoma del 
Estado de México, 2010), 34 y 91. El amparo es un medio de  impugnación, recurso, procedimiento, instancia 
\�DFFLµQ��GRQGH� ODV�SDUWHV� WLHQHQ�GHUHFKR�SDUD�HYLWDU� OD�PDUFKD� LQGHELGD�GHO�SURFHVR�TXH�SURGX]FD�DXWRV�\�
VHQWHQFLDV�LQFRUUHFWRV��HTXLYRFDGRV��QR�DSHJDGRV�D�GHUHFKR�R�LQMXVWRV��/RV�PHGLRV�GH�LPSXJQDFLµQ�VH�GLYLGHQ�
HQ�UHFXUVRV��DSHODFLµQ��GHQHJDGD�DSHODFLµQ��UHYRFDFLµQ��TXHMD�\�QXOLGDG��\�MXLFLR�GH�DPSDUR�GRQGH�VH�UHFXSHUD�
FXDOTXLHU�GHUHFKR�GHO�+RPEUH�FRQVLJQDGRV�HQ�OD�&RQVWLWXFLµQ�TXH�HV�YLRODGR�SRU�DOJXQD�DXWRULGDG���(O�MXLFLR�
GH�DPSDUR�LQLFLD�FXDQGR�HO�DJUDYLDGR�LQWHUSRQH�XQD�TXHMD�R�FXUVR�DQWH�HO�MX]JDGR�GH�'LVWULWR��OODPDGD�WDPEL«Q�
escrito inicial en la cual se explican el acto reclamado, los fundamentos jurídicos y la petición de suspensión. 
Terán, En pos, 199. Para el caso de Zacatecas, en el periodo 1920-1931, el número de amparos administrati-
YR�DJUDULRV�TXH�VH�SUHVHQWDURQ�IXH�GH������OD�VHJXQGD�FLIUD�P£V�DOWD��VµOR�SRU�GHEDMR�GH�ORV�SHQDOHV�FULPLQDOHV�
TXH�VXPDURQ������
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��MXLFLR���������������௔�
139 Archivo del Registro Agrario Nacional, Caja 414, Leg. 12, Exp. 480, año de 1937, Trancoso, Guadalupe, 
dotación de ejidos 12 de febrero de 1938.
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YROXPHQ������QR����������GHO���GH�PDU]R�GH�������)UDQFLVFR�6DOLQDV�IXH�XVXIUXF-
tuario de la hacienda de Tacoaleche, de acuerdo a una escritura de adjudicación 
IRUPDOL]DGD�HO���GH�VHSWLHPEUH�GH������DQWH�HO�QRWDULR�GH�OD�FLXGDG�GH�=DFDWHFDV��
don Luis D. Hernández. La viuda tenía domicilio en la calle de Humboldt 28 de 
la ciudad de México. 

'HVSX«V�� ORV� KHUPDQRV� 6DPXHO�� &DUORV�� )UDQFLVFR�� *XVWDYR�� /XLV�� (QULTXH�
y Jesús Salinas promovieron un juicio civil contra doña Josefa por el pago de 
����������SRU�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�HPEDUJR�WUDEDGR�HQ�ELHQHV�GH�OD�SURSLHGDG��(O�
YLDMH�GH�=DFDWHFDV�D�7DFRDOHFKH�HQ�XQ�UHFRUULGR�GH����NLOµPHWURV�FRVWDED��VHJ¼Q�
DUDQFHO�GH�OD�«SRFD����������/RV�FRFKHV�GH�DOTXLOHU�FREUDEDQ�SRU�YLDMH�D�7DFRDOH-
FKH���������/D�HVWDQFLD�GH�XQ�G¯D�FRVWDED���������I�������6H�DOHJDED�SRU�XQD�GH�ODV�
SDUWHV�TXH�OD�GLVWDQFLD�QR�HUD�GH����VLQR�GH����NLOµPHWURV��/D�TXHMRVD�UHFODPDED�D�
WUDY«V�GH�VX�GHIHQVD�XQD�GLIHUHQFLD�GH�WUHV�SHVRV��\D�TXH�VH�KDE¯D�FRQGHQDGR�D�ORV�
KHUPDQRV�D�XQ�SDJR�GH���������\�QR�GH���������TXH�VH�FRQVLGHUDED�HO�PRQWR�D�
pagar por la suma de partidas aprobadas (f. 38) por la condena del fallo contra los 
hermanos por el pago de costas y gastos judiciales. Al parecer este litigio fue de los 
¼OWLPRV�VREUH�ORV�LQWHUHVHV�TXH�KDE¯D�DFHUFD�GH�OD�\D�PHQJXDGD�KDFLHQGD�GH�7D-
FRDOHFKH��/D�WUDGLFLµQ�LQGLFD�TXH�OD�HQWUDGD�HQ�YLJRU�GH�ODV�OH\HV�VREUH�HO�UHSDUWR�
de la tierra para la formación del ejido, aunada a la falta de unidad de los últimos 
herederos, precipitó la pérdida de la propiedad.

De la familia Salinas se pueden colegir vínculos de otros miembros de nom-
bre Julio y Carlos, hermanos ganaderos, con domicilio en las calles Rayón y en la 
avenida Hidalgo de la ciudad de Zacatecas. Estos no aclararon su relación, pese a  
tener el mismo apellido del antecesor en un juicio de amparo promovido por ellos 
ante el Poder Judicial Federal.140�/RV�KHUPDQRV�KDE¯DQ�DGTXLULGR�GH� OD� VXFHVLµQ�
de Francisco Salinas terrenos de agostadero, tres y cuatro respectivamente, de la 
IUDFFLµQ�FLQFR�GH�OR�TXH�IXH�OD�KDFLHQGD�GH�%D³µQ��HQ�9LOOD�GH�&RV��$��-XOLR�VH�OH�
KDE¯D� KHFKR�QRWL௕FDFLµQ� DWULEX\«QGROH� HO� FDU£FWHU� GH� DSRGHUDGR�GH� OD� VXMHFLµQ�
señalada. Se les exigía por parte de la Dirección General de Enseñanza Primaria, 
el pago a maestros de la escuela Artículo 123; se trataba de los salarios del profesor 
TXH�DWHQG¯D����DOXPQRV�HQ�HVH� OXJDU��KLMRV�GH� ORV� WUDEDMDGRUHV�GH� ORV�KHUPDQRV�
6DOLQDV��$OHJDEDQ�TXH�QR�WHQ¯DQ�OD�REOLJDFLµQ�GH�VRVWHQHU�QLQJXQD�HVFXHOD�GHO�WLSR�
LQGLFDGR�\�TXH�VH�FODXVXUDUD�OD�TXH�\D�IXQFLRQDED�R�TXH�QR�HVWDEDQ�REOLJDGRV�DO�

����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��6HULH�$PSDUR��MXLFLR���������������௔�
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sostenimiento de una escuela, por las solicitudes de ampliaciones ejidales en con-
tra de la hacienda y del reducido número de asalariados. Sin embargo, la lista de 
LQGLYLGXRV�FRQ�GHUHFKR�D�SDUFHOD�OOHJDED�D�����VHJ¼Q�LQIRUPDFLµQ�UHTXHULGD�HQ�HO�
mismo expediente de amparo de los hermanos Salinas. La lista en la ampliación del 
HMLGR�OOHJDED�D�WHQHU�����QRPEUHV��(O�GLUHFWRU�JHQHUDO�GH�HGXFDFLµQ�HQ�=DFDWHFDV�
FRQWHVWµ�HQ�QHJDWLYD�SRU�OD�FDQWLGDG�GH�QL³RV�TXH�UHFLE¯DQ�HGXFDFLµQ�HQ�HO�SODQ-
tel, según censo levantado el 11 de diciembre de 1942. El juicio de garantías fue 
GHFODUDGR�LPSURFHGHQWH�HQ�������SRU� OR�TXH�VH�HVSHUDED� OD�FRQ௕UPDFLµQ�HQ�VXV�
W«UPLQRV�HO�IDOOR�TXH�OD�DXWRULGDG�UHYLVDED�141

Al parecer, Julio ya había pisado los umbrales de desobediencia a la ley, cuan-
GR�HQ������VH�OH�UHTXLULµ�HO�SDJR�GH�XQ�HQWHUR��VXEWRWDO��SRU���������P£V�DGLFLR-
QDO�GH��������������\�XQ�����IHGHUDO�SRU��������SDUD�XQ�WRWDO�GH���������SRU�
QR�KDEHU�FXELHUWR�ORV�LPSXHVWRV�FRUUHVSRQGLHQWHV�GH�XQ�HPEDUTXH�GH����UHVHV�\�
1,120 carneros, según el supuesto Plan de Arbitrios del Municipio de Zacatecas. 
-XOLR�$OHJDED�HQ�VX�SHWLFLµQ�GH�DPSDUR���TXH�HO�3ODQ�QR�KDE¯D�VLGR�DXWRUL]DGR�SRU�
el Congreso del Estado.142

141 Poder Judicial Federal, núm. 108, 1946, ௔���������\�������
����3RGHU�-XGLFLDO�)HGHUDO��Q¼P���������������௔�
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EL EJIDO DE TACOALECHE, CONTEXTO DE LA CASA GRANDE

La conceptualización de ejido no perdió su vigencia y fue recordada y citada 
FXDQGR�DV¯�VH�UHTXLULµ��/XHJR�GH�OD�5HYROXFLµQ�0H[LFDQD�UHVXUJLµ�FRQ�PD-

yor fuerza. Según Orozco, «exido143 es toda extensión de tierra concedida a los 
pueblos, villas y ciudades de la Colonia, después República Mexicana, para uso 
común y gratuito de sus habitantes; y cuya extensión no esté ocupada por las 
causas o por los edificios públicos de las poblaciones». Sin haber una definición 
de la palabra ni determinadas sus dimensiones, parece entenderse como exidos 
mHO�FDPSR�R�WLHUUD�TXH�HVW£�D�OD�VDOLGD�GHO�OXJDU��\�QR�VH�SODQWD�QL�VH�ODEUD��\�HV�
común a todos los vecinos, y viene de la palabra exitus, TXH� VLJQLILFD� salida» 
según Escriche.144

El referente más inmediato al concepto de ejido fue el de  fundo legal. Nació 
FRQ�OD�2UGHQDQ]D�IHFKDGD�HO����GH�PD\R�GH�������GLFWDGD�SRU�HO�0DUTX«V�GH�)DO-
FHV��&RQGH�GH�6DQWLHVWHEDQ�� �YLUUH\�GH� OD�1XHYD�(VSD³D��������������&RQFHG¯D�
D�ORV�SXHEORV�GH�LQGLRV�����YDUDV�GH�WHUUHQR�SRU�ORV�FXDWUR�YLHQWRV�FRQIRUPH�D�ODV�
leyes 12 y 18, Título 12, Libro 4° de la Recopilación de Leyes de los Reinos de In-
dias. )HUQDQGR�9,�FRQ�F«GXOD�GHO����GH�MXOLR�GH�������GLMR�TXH�HO�Q¼PHUR�GH�YDUDV�
�DXPHQWDGR�D�������GHVSX«V�D�������R�������PHWURV���GHF¯PHWURV��GHE¯D�FRQWDUVH�
desde el atrio de la iglesia principal y en forma de cuadro desde el mismo centro 
de la población. El fundo legal, intransferible y no vendible, constituyó el ámbi-
to territorial de cada pueblo, diferente a las tierras nombradas como ejidos. Una 
UHDO�F«GXOD�GHO���GH�GLFLHPEUH�GH�������GLVSXVR�ORV�VLWLRV�GHVWLQDGRV�D�OD�HUHFFLµQ�
de los pueblos o reducciones de indios, con aguas, tierras, montes y un ejido de 
una legua de largo donde pudieran tener sus ganados. La diferencia de los ejidos 
UHVSHFWR�GHO�IXQGR�OHJDO�FRQVLVWH�HQ�TXH�«VWH�HV�HO�PLVPR�SXHEOR��\�DTXHOORV�VRQ�
SDUD�ORV�XVRV�FRPXQHV�GHO�SXHEOR��&RQWUDULR�D�OR�DQWHULRU��2UR]FR�VH³DOD�TXH�HO�
término fundo legal apareció tardíamente, en la ley de 26 de marzo de 1894, en su 
DUW¯FXOR�����HQ�HO�TXH�QR�VH�DFODUD�HO�FRQFHSWR��DXQTXH�VH�PHQFLRQHQ�FRPR�FRVDV�

����6H�HVFULEH�FRQ�m[}�FXDQGR�VH�UH௕HUH�DO�RULJHQ�KLVWµULFR�\�HWLPROµJLFR�GH�OD�SDODEUD�
144 Orozco, Los ejidos, 49
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distintas el ejido y el fundo legal. La costumbre entonces fue llamar fundo legal 
a las concesiones irreductibles. Dicho término, según Orozco, no aparece en las 
antiguas colecciones legales del Derecho Patrio ni en las reales cédulas de la época 
virreinal. Tampoco en los diccionarios de jurisprudencia ni en los de lengua cas-
tellana de su época (primeras décadas del siglo XX).���

En la época independiente, en el contexto de la nueva república de México, se 
SURPXOJDURQ�YDULDV�OH\HV�\�UHJODPHQWRV��GHVGH�OD�IXQGDPHQWDO�GH������TXH�FHGLµ�D�
los estados y sus ayuntamientos la tarea de encabezar los procesos de colonización 
de baldíos. Se trataba de un reconocimiento a la soberanía  de los estados.146 De 
DTX¯�VH�GHVSUHQGLµ�OD�SUHFLVLµQ�VREUH�OD�IDFXOWDG�GH�GLVSRQHU�OR�QHFHVDULR��GHOHJDGR�
por el Estado, con el nombre de dominio inminente o dominio. Se generaron dos 
tipos de dominio relacionados con la soberanía, no semejante al de los particulares, 
TXH�VLHPSUH�VH�KD�HMHUFLGR�VREUH�ORV�ELHQHV�S¼EOLFRV��\�HO�RWUR�VXSHULRU�D�«VH��GRQGH�
el soberano dispone de los bienes públicos y de las propiedades de los particulares, 
de acuerdo a los intereses del Estado.147   

Durante la Reforma los ejidos fueron excluidos por las leyes de desamor-
tización y pasaron al poder del erario federal como subrogatorio de los bienes 
GH� FRUSRUDFLRQHV�� /R� QDWXUDO� HUD� TXH� HVRV� WHUUHQRV� UHJUHVDUDQ� DO� GRPLQLR� GH�
TXLHQ� ORV�FRQFHGLµ�� OD�DXWRULGDG�IHGHUDO��SDUD�HO�XVR�FRP¼Q�GH� ORV�YHFLQRV�GH�
las poblaciones.148�/DV�/H\HV�GH�5HIRUPD�\�OD�&RQVWLWXFLµQ�GH������IRPHQWDURQ�
todavía más la gran concentración territorial en Zacatecas. En 1874, Sebastián 
Lerdo de Tejada puso en marcha la aplicación de la Ley de «baldíos» sobre te-
rrenos jurídicamente sin dueño: tenían extensiones variables pero su ubicación 
era desconocida para el gobierno. Por su parte, el presidente Manuel González, 
HQ�������DGLFLRQµ�OD�OH\�SDUD�SHUPLWLU�TXH�SDUWLFLSDUDQ�HQ�HO�GHVOLQGH�VRFLHGDGHV�
DQµQLPDV�R�LQYHUVLRQLVWDV��VREUH�WRGR��H[WUDQMHURV��TXLHQHV�WHQ¯DQ�OD�SURWHFFLµQ�
GH�DOJ¼Q�SRO¯WLFR�PH[LFDQR�\�FX\R�O¯PLWH�GH�SRVHVLµQ�HUD�GH�������KHFW£UHDV��
Había la obligación para ellas de cultivar las tierras obtenidas en un plazo de-

����2UR]FR��Los ejidos, 47.
146 Jacobo, Introducción a Libre y soberano�����/D�VREHUDQ¯D�VH�GH௕QH�FRPR�HO�HMHUFLFLR�GHO�SRGHU�SRO¯WLFR��R�
sea del Estado, entendido como supremo poder de mando, no sometido a ningún otro y no referenciado por 
QLQJ¼Q�LQGLYLGXR��JUXSR��VRFLHGDG�R�FRUSRUDFLµQ�GHO�WHUULWRULR�HQ�HO�TXH�VH�HMHUFH�
147 Óscar Cuevas Murillo, «El sinuoso camino de la privatización de tierras baldías, leyes, pleitos, soberanía, ju-
risdicción y competencia ((1824-1894)», en Para evitar tantos males. Liberalismo, constitución y propiedad en el largo 
siglo XIX, coordinado por Mariana Terán y Edgar Hurtado (Zacatecas: Taberna Libraria Editores, 2021), 221.
148 Secretaría de Fomento, Colección de Leyes sobre tierras y disposiciones sobre ejidos (México: Imprenta de la 
6HFUHWDU¯D�GH�)RPHQWR��������������
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terminado; de lo contrario, las perderían. El 4 de junio de 1894, Porfirio Díaz 
UHIRUPµ�QXHYDPHQWH�OD�OH\�SDUD�GHMDU�VLQ�HIHFWR�HO�O¯PLWH�GH�������KHFW£UHDV�\�OD�
REOLJDFLµQ�GH�WHQHUODV�EDMR�FXOWLYR��6H�DXWRUL]µ�GH�DFXHUGR�D�OD�OH\�GHO���GH�MX-
nio de 1888 (sobre vías generales de comunicación) la concesión a particulares 
y a compañías para el mejor aprovechamiento de las aguas de jurisdicción fede-
UDO��(Q�HVH�PLVPR�D³R�GH�������SHUR�HO����GH�PDU]R��TXHGµ�SURPXOJDGD�RWUD�OH\�
TXH�FRQFHG¯D�D�ORV�$\XQWDPLHQWRV�GH�ORV�SXHEORV�OD�IDFXOWDG�SDUD�VROLFLWDU�FRP-
SRVLFLµQ�GH�ODV�H[FHGHQFLDV�R�GHPDV¯DV�TXH�KXELHUH�HQ�VXV�HMLGRV��SDUD�GHIHQGHU�
de ilegales denuncias sus propios ejidos y «los terrenos y montes de los pueblos, 
\� JHVWLRQDU� VX� UHSDUWLFLµQ� HQWUH� ORV� LQGLYLGXRV� TXH� WXYLHUDQ� GHUHFKR}�149 Sin 
embargo, según esa ley, puesta en vigor el 1 de julio, los ejidos de los pueblos 
pudieron ser fraccionados, repartidos y entregados libremente en manos de 
hacendados y especuladores. Fue así como la especulación y la concentración 
de tierras creció desmesuradamente. En el sur de Zacatecas, entre la ciudad ca-
pital y la de Aguascalientes, en el corredor del ferrocarril central (construido en 
1888) había sólo cinco haciendas: Las Ánimas, Pabellón, Soledad, San Pedro y 
7UDQFRVR��/D�GLVWDQFLD�GH�����NLOµPHWURV�HQWUH�=DFDWHFDV�\�0HFDWDEDVFR��HVWDED�
ocupada por cuatro haciendas: Cieneguilla, Malpaso, La Quemada y Tayahua.

'XUDQWH� HO� 3RU௕ULDWR� IXH� ORJUDGR� HO� FUHFLPLHQWR� HFRQµPLFR� QDFLRQDO� \� OD�
consolidación de la hacienda como sistema de producción. Lo más destacado del 
periodo fue la emisión de leyes primordiales relacionadas con la explotación y 
usufructo de la tierra: el decreto sobre Colonización  y Compañías Deslindadoras 
(1883) y la Ley sobre la Ocupación y Enajenación de Terrenos Baldíos (1894). 
'HVGH�HVRV�D³RV�\�KDVWD�������DOUHGHGRU�GH����FRPSD³¯DV�GHVOLQGDURQ����PLOORQHV�
GH�KD��3RU�VX�WUDEDMR�UHFLELHURQ�GH�XWLOLGDG����PLOORQHV�GH�HOODV��OR�TXH�UHSUHVHQ-
WDED�P£V�GHO�����GHO�WHUULWRULR�QDFLRQDO��/DV����PLOORQHV�TXH�UHFLELµ�HO�JRELHUQR�
SRU௕ULVWD�� IXHURQ�WUDQVPLWLGDV�HQ�GRPLQLR�D�KDFHQGDGRV��HPSUHVDV�PLQHUDV�\�GH�
ferrocarriles. Se trató de una gran concentración de tierras en pocas manos, ori-
JLQDQGR� XQD� FODVH� GH� SHTXH³RV� SURSLHWDULRV� TXH� DJXGL]µ� ODV� WHQVLRQHV� HQWUH� HO�
gobierno y la gran mayoría pauperizada y desprotegida de la sociedad mexicana. 

/DV�OH\HV�SRU௕ULVWDV�\D�PHQFLRQDGDV�IDYRUHFLHURQ�D�ODV�FRPSD³¯DV�GHVOLQGDGR-
UDV��+DFLD�HO�D³R�GH������\D�VH�KDE¯DQ�GHVOLQGDQGR����PLOORQHV�GH�KD�GH�ODV�TXH�
22 millones se encontraban en posesión de 27 compañías y se pagaba a precios 

149 Orozco, Los ejidos,172.
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muy bajos: a cuatro pesos la hectárea y, en caso extremo, a un peso. Una empresa 
zacatecana se encargó del deslinde y medición para su colonización en tierras de 
Durango, Aguascalientes, San Luis Potosí y Zacatecas. El conocido personaje Fer-
nando Calderón obtuvo concesión para deslindar terrenos baldíos en ese último 
estado, con Felipe Arellano, Juan Bustamante y otros socios; las actividades de este 
grupo de inversionistas se extendió a tierras de Nayarit, San Luis Potosí, Nuevo 
León y Coahuila.���

Estalló la revolución y uno de los principales clamores fue el de «tierra y li-
EHUWDG}��(PLOLDQR�=DSDWD��HQ�VX�3ODQ�GH�$\DOD��VH³DOµ�TXH�ORV�WHUUHQRV��PRQWHV�\�
aguas usurpadas por los opresores (hacendados) debían entrar en posesión de los 
SXHEORV�R�FLXGDGDQRV�TXH�WXYLHUDQ�ORV�W¯WXORV�FRUUHVSRQGLHQWHV��KDEOµ�WDPEL«Q�GH�
expropiaciones mediante indemnizaciones. Francisco Villa expidió el 24 de mayo 
GH������XQD�/H\�$JUDULD�GRQGH�DQXQFLµ�OD�OLPLWDFLµQ�HQ�OD�SURSLHGDG�GH�OD�WLHUUD��
declaró la utilidad pública del fraccionamiento de grandes propiedades agrarias y 
la repartición de las tierras circundantes a los pueblos indígenas. La Convención 
GH�$JXDVFDOLHQWHV�WDPEL«Q�H[SLGLµ�OH\HV�HQ�EHQH௕FLR�GH�ORV�ODEUDGRUHV��9HQXVWLD-
QR�&DUUDQ]D��HO���GH�HQHUR�GH�������SXEOLFµ�XQD�OH\�GRQGH�VH�UHFRQRFH�OD�VLWXDFLµQ�
adversa de los  campesinos y se ordena la dotación y restitución de los ejidos de 
los pueblos.��� 

Después, con la hegemonía de Venustiano Carranza, se hicieron adiciones a 
VX�SODQ�FRQ�HO�௕Q�GH�LPSOHPHQWDU�XQD�SRO¯WLFD�QDFLRQDO�D�IDYRU�GH�OD�H[SURSLDFLµQ�
de la tierra para la fundación de más pueblos. El proceso inició con la Ley Agraria 
GHO���GH�HQHUR�GH�������

En el lapso de 1920 a 1930 con la presencia del poderoso grupo de Sono-
ra, donde destacaron Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles, el ejido fue con-
VLGHUDGR�FRPR�XQD�IRUPD�WUDQVLWRULD�KDFLD�OD�QXHYD�FRQIRUPDFLµQ�GH�OD�SHTXH³D�
propiedad. Pese a los esfuerzos de los gobiernos posrevolucionarios, en 1930, la  
concentración de tierra seguía en pocas manos: las propiedades de más de 1,000 
KD� DEDUFDEDQ�������GH�௕QFDV� U¼VWLFDV� HQ� HO� SD¯V��$OUHGHGRU�GH� ������KDFLHQGDV�
FRQWURODEDQ�HO�����GH�OD�WLHUUD�FXOWLYDEOH��+DE¯D�����PLOORQHV�GH�FDPSHVLQRV�VLQ�
tierra. El gobierno de Lázaro Cárdenas comenzaría con el mayor reparto agrario 
nacional con un impulso al ejido bajo una nueva perspectiva donde el objetivo era 
la liberación económica del trabajador. El presidente hizo grandes expropiaciones, 

����)ORUHV�\�0HGLQD��Evolución�������
����2UR]FR��Los ejidos, 37.
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GHVWDFDQGR�ODV�GH�/D�/DJXQD��&RDKXLOD�'XUDQJR���9DOOH�GHO�<DTXL��6RQRUD���/RV�
Mochis (Sinaloa), y Nueva Italia y Lombardía (Michoacán).���

breve reCuenTo del ejido y alGunos de sus CoMponenTes

El ejido de Tacoaleche comenzó su andadura en 1937. El 27 de octubre de ese 
año se dio cumplimiento a la resolución presidencial del general Lázaro Cárde-
nas, y el 8 de marzo de 1938 (fecha de ejecución) se entregó a 488 campesinos, 
en la escuela rural asentada desde años atrás en la misma casa grande. Se llevó a 
cabo el deslinde de tierras.��� Fue hasta el 18 de abril de 1991 cuando se logró 
la inscripción legal y definitiva del ejido, cuando ya no hubo ningún amparo, 
observación o impedimento para el efecto. De esta manera, la superficie dotada 
SURYHQLHQWH� GH� OD� DQWLJXD� KDFLHQGD� GH�7DFRDOHFKH� IXH� GH� �������������� KD��
Por motivos ya señalados, la fecha de expropiación de 66.947710 ha fue el 27 de 
agosto de 1997, de la fecha de sentencia del 21 de agosto del mismo año. Dicha 
superficie fue delegada a la autoridad de la Comisión Nacional para la Regula-
rización y Tenencia de la Tierra (CORETT), actualmente transformada en el 
Instituto Nacional del Suelo Sustentable (INSUS) por decreto presidencial del 
16 de diciembre de 2016, y coordinado por la Secretaría de Desarrollo Agrario, 
Territorial y Urbano (SEDATU). Sin embargo, hasta el año 2024 el decreto 
SUHVLGHQFLDO�GH�HVDV�FDVL����KDV�HVWDED�VLQ�HMHFXWDU��(V�GHFLU��TXH�ORV�KDELWDQWHV�
de Tacoaleche no tienen regularizada (escriturada) dicha superficie.��� En el 
año 2013 se implementó un recurso de revisión y reposición. El 31 de julio de 
ese año, se celebró una asamblea ejidal con las autoridades agrarias para con-
firmar la delimitación del ejido. Previamente, en 2011, un grupo de ingenieros 
de la Universidad Autónoma de Zacatecas, hizo las mediciones en terreno y 
se elaboró una lista de pertenencia de cada parcela, con nombre y apellidos de 
ORV�WLWXODUHV��(O����GH�PD\R�GH������HO�HMLGR�TXHGµ�OHJDOPHQWH�UHJLVWUDGR�DQWH�
ODV� DXWRULGDGHV� DJUDULDV� IHGHUDOHV�� 6H� VDEH�TXH�HO� FDVFR�GH� OD�KDFLHQGD� �OD� FDVD�
grande) no fue afectada, como parte de un fundo legal (propiedad social), por 
FRQWDUVH��HQ�VX�PRPHQWR��FRQ�XQ�FHUWLILFDGR�GH�HVSDFLR�LQDIHFWDEOH��DO�LJXDO�TXH�

����$OIUHGR�&DVWHOODQRV��FRPS����Acercamiento a la historia del ejido de Fresnillo (Zacatecas: Instituto Zacatecano 
de Cultura «Ramón López Velarde», 2012), passim.
����5H\HV��m7DFRDOHFKH}��S���.
����(MLGR�GH�7DFRDOHFKH��*XDGDOXSH��=DFDWHFDV�HQ�HO�UHJLVWUR�GHO�3+,1$�GHO�5$1�https://phina.ran.gob.mx/
consultaPhina.php, consulta 10 de enero de 2024.
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el territorio donde se asienta actualmente el poblado. Al respecto, el territorio 
del ejido se encuentra en más de un municipio, no solo en Guadalupe.��� 

(O� �Q¼FOHR�� HMLGR� GH� 7DFRDOHFKH� WLHQH� FRPR� FODYH� ¼QLFD� GH� LGHQWL௕FDFLµQ�
en el Registro Agrario Nacional (RAN, dependiente de la SEDATU) el número 
3214109622488448. Su pertenencia legal está en el municipio de Guadalupe. Otra 
FODYH�GH�LGHQWL௕FDFLµQ��������������(Q�HO�5$1�OH�IXH�DVLJQDGR�HO�IROLR�(MLGRV�\�
&RPXQLGDGHV� ������������������5�� /D� IHFKD� GH� VX� LQVFULSFLµQ� GH௕QLWLYD� HQ�
HO�VLVWHPD�DJUDULR�QDFLRQDO�IXH�HO����GH�PD\R�GH�������1R�FXHQWD�FRQ�VXSHU௕FLHV�
DFKXUDGDV� R� VLQ� UHJXODUL]DU� SRU�PHGLFLµQ� SDUFLDO�� 6X� VXSHU௕FLH� SDUFHODGD� HV� GH�
�������������KD��7LHQH�XQD�GH�ODV�P£V�LPSRUWDQWHV�VXSHU௕FLHV�GH�UHVHUYD�HQWUH�ORV�
HMLGRV�GHO�HVWDGR�������������KD��(Q�FDPELR��QR�VH�OH�UHFRQRFH�QLQJXQD�VXSHU௕FLH�
GH�H[SORWDFLµQ�FROHFWLYD��/D�VXSHU௕FLH�GH�DVHQWDPLHQWR�KXPDQR�GHOLPLWDGD�DO�LQ-
terior es de 296. 308039 ha y la de uso común, de 834.924286 ha. Todo lo anterior 
VXPD���������������KD��/RV�HMLGDWDULRV�GH�7DFRDOHFKH�VRQ������GH�ORV�FXDOHV�����
están avecindados en el mismo. Tiene 332 posesionarios. Actualmente, el ejido 
HV�HO�WHUFHUR�P£V�JUDQGH�GHO�PXQLFLSLR�GH�*XDGDOXSH�FRQ�XQ�£UHD�GH�����NP2 o 
��������������KD� GH� VXSHU௕FLH� HQ� SODQR� LQWHUQR� \�JUDQGHV� £UHDV�� /D� VXSHUILFLH�
DFWXDO�GHO�Q¼FOHR�HV�GH���������������\� OD� UHJLVWUDGD�HQ�HO�SODQR�JHQHUDO��HV�GH�
��������������KD���� 

Se encuentra en la parte central del estado y limita al norte con los ejidos de 
San José de la Era, El Lampotal y El Bordo; al este con La Luz y Casa Blanca; al 
SRQLHQWH�FRQ�6DXFHGD�GH�OD�%RUGD��\�DO�VXU�FRQ�=µTXLWH�\�6DQWD�0µQLFD��/D�PDQ-
cha urbana está situada al oriente de las tierras ejidales, a una distancia aproximada 
GH����NLOµPHWURV�GH�OD�FLXGDG�FDSLWDO�GHO�HVWDGR�GH�=DFDWHFDV�\�VREUH�XQD�DOWXUD�
media de 2,280 metros sobre el nivel del mar. Predominan los lomeríos con una 
SHQGLHQWH�GHO����KDFLD�HO�RULHQWH��7LHQH�VXHORV�FHQR]RLFR�FXDWHUQDULR��DOXYLRQHV�
y sus composiciones corresponden a los tipos castaño o chesnut, café rojizo y ca-
lizo. El ejido está en la cuenca Lerma Santiago y es atravesado por el arroyo de La 
3ODWD��TXH�WUDH�FRUULHQWH�GH�EDMR�FDXGDO�FRQ�DJXD�FRQWDPLQDGD�GHVGH�ODV�FLXGDGHV�
de Zacatecas y Guadalupe. Tiene una infraestructura hidráulica de alrededor de 30 
SR]RV�SDUD�XVR�DJU¯FROD�SDUD�XQ�EHQH௕FLR�VREUH�������KD��&XHQWD�FRQ�RFKR�SR]RV�

����-RV«�0LJXHO�&DPSRV�'¯D]��MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�7LWXODFLµQ�\�&DWDVWUR�5XUDO��5$1��6('$78��'H-
legación Zacatecas, entrevista por José Arturo Burciaga Campos, Zacatecas, Zacatecas, 8 de enero de 2024.
����(MLGR�GH�7DFRDOHFKH��*XDGDOXSH��=DFDWHFDV�HQ�HO�UHJLVWUR�GHO�3+,1$�GHO�5$1�https://phina.ran.gob.mx/
consultaPhina.php, consulta 10 de enero de 2024.
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SDUD�DEUHYDGHUR�\�DOJXQRV�GH�XVR�GRP«VWLFR�� DGHP£V�GH����HVWDQTXHV�R�ERUGRV�
también con agua para ganado. El acuífero más grande en el ejido es la laguna «El 
Bermejo», con agua altamente contaminada por el arroyo de La Plata. Su clima 
predominante es el seco estepario con lluvias escasas y esporádicas de 300 a 400 ml 
anuales: las precipitaciones pluviales en su mayoría se presentan durante el verano. 
La temperatura media oscila entre los 16°C. Los vientos dominantes en primavera 
SURYLHQHQ�GHO�VXU��VXUHVWH��HVWH�\�QRUHVWH�FRQ�XQD�YHORFLGDG�SURPHGLR�GH���NP�K��
HQ�LQYLHUQR�YLHQHQ�GHO�VXU��VXURHVWH��HVWH�\�QRUHVWH�FRQ�XQD�YHORFLGDG�GH����NP�K��
GHO�VXUHVWH�\�RHVWH�D���NP�K�\�GHO�QRUWH�D���NP�K��(O�SURPHGLR�DQXDO�GH�KRUDV�GH�
DVROHDPLHQWR�HV�GH��������GXUDQWH�HO�PHV�GH�PDU]R�FRQ�����SDUD�HO�SURPHGLR�P£V�
alto; el más bajo es registrado en septiembre con 216.16 horas. La vegetación está 
FRPSXHVWD�SRU�PDWRUUDO�EDMR��PH]TXLWH��QRSDO��PDJXH\��KHUE£FHDV��HQJRUGDFDEUD��
zacate, biznaga, etcétera. La fauna la conforman conejos, liebres, coyotes, paloma, 
güilota, ratas de campo, murciélagos, víboras, entre otros.��� 

8QD�UHVHUYD�QDWXUDO�LPSRUWDQWH�HV�(O�0DJXH\DO��FRQ�XQD�VXSHU௕FLH�GH����KD��
El campesino José Refugio Torres López, la defendió hasta su muerte, acaecida el 
26 de marzo de 2021 debido a la enfermedad del Covid-19. Torres López luchó 
por convertir ese lugar en área natural protegida. Por ello se enfrentó al poder 
de María Concepción Medina, viuda de García, madre de la exgobernadora del 
HVWDGR�GH�=DFDWHFDV��$PDOLD�'RORUHV�*DUF¯D�0HGLQD��/D� SULPHUD�� LQ௖X\µ� HQ� OD�
DVDPEOHD�HMLGDO�SDUD�TXH�HVD�VXSHU௕FLH�QR�IXHUD�GH�XVR�FRP¼Q�\��HQ�FDPELR�� VH�
fraccionara y vendiera. Los miembros del ejido autorizaron el fraccionamiento y 
venta, pero hasta el año 2021 seguía intacto el estatuto jurídico: el municipio de 
Guadalupe no había autorizado el cambio de uso de suelo en ese lugar. Subsisten 
HQ�7DFRDOHFKH�������KD�GH�WLHUUD�GH�XVR�FRP¼Q�HQ�ODV�FRPXQLGDGHV�(O�0H]TXLWDO��
/D�9HUGH��/RV�&HUULWRV��/RV�0DQDQWLDOHV��/D�1LXQ௖D��/D�7LQDMD�\�&HUUR�*RUGR��
En el centro de El Magueyal la familia de Torres López hizo un ritual campesino 
XQ�G¯D�GHVSX«V�GHO�IDOOHFLPLHQWR�GHO�O¯GHU��$K¯�KDE¯D�WODFKLTXHUDV��SHTXH³RV�KRUQRV�
cavados en la tierra donde eran preparados los jugos del maguey para transformar-
ORV�HQ�DJXDPLHO��PLHO�\�SXOTXH����

La red de servicios públicos cubre la demanda de la población, pero no al 

����6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV��m&DVD�*UDQGH}�
����$OIUHGR�9DODGH]�5RGU¯JXH]��m(VSDUFHQ�HQ�VX�PLOSD�ODV�FHQL]DV�GH�O¯GHU�FRPXQHUR�GH�=DFDWHFDV}��https://
ZZZ�MRUQDGD�FRP�P[�QRWDV������������VRFLHGDG�HVSDUFHQ�HQ�VX�PLOSD�ODV�FHQL]DV�GH�OLGHU�FRPXQH-
ro-de-zacatecas/, consulta: 8 de noviembre de 2023.
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�����GHELGR�DO�FUHFLPLHQWR�GH�OD�PDQFKD�XUEDQD�TXH�HV�SHUPDQHQWH�\�VLHPSUH�HQ�
expansión. La congregación municipal de Tacoaleche es de las pocas en el estado 
TXH�WLHQH�LQYHUWLGR�HO�IHQµPHQR�PLJUDWRULR��(V�GHFLU��VX�SREODFLµQ�DXPHQWD�HQ�
lugar de disminuir. Las primeras líneas de agua potable fueron colocadas en 1964; 
ODV�GH�GUHQDMH�TXHGDURQ�LQVWDODGDV�HQ�HO�FHQWUR�GH�OD�FRPXQLGDG�HQ�OD�SOD]D��MDUG¯Q�
Zaragoza y calles Juárez, Independencia y 2 de Abril, en 1979. La energía eléc-
WULFD�HVW£�HQ�XQ�����GH�DOXPEUDGR�S¼EOLFR�\�DO������HQ�ODV�YLYLHQGDV��HO�VHUYLFLR�
OOHJµ�D�SDUWLU�GH�������/D�SDYLPHQWDFLµQ�FXEUH�XQ�����GH�ODV�FDOOHV�GH�OD�PDQFKD�
XUEDQD��/D�WHOHIRQ¯D�DXWRPDWL]DGD�TXHGµ�LQVWDODGD�GHVGH�������HQWRQFHV�FRQ�DO-
rededor de 200 números domiciliarios y comerciales. El servicio de correos existe 
desde la fundación de la hacienda; en 1990 comenzó a ser proporcionado por una 
administración local. El panteón fue creado, al parecer, por las inscripciones en 
ODV�O£SLGDV�P£V�DQWLJXDV��HQ�������(O�&HQWUR�GH�6DOXG�TXHGµ�DELHUWR�DO�S¼EOLFR�HQ�
������+D\�GRV�SHTXH³DV�FO¯QLFDV�SDUWLFXODUHV�\�XQD�FO¯QLFD�GH�RGRQWRORJ¯D�GH� OD�
Universidad Autónoma de Zacatecas. Los servicios educativos formales existen 
GHVGH������FXDQGR�IXH�LQVWDODGD�XQD�SHTXH³D�HVFXHOD�GH�LQVWUXFFLµQ�LQLFLDO�SDUD�
los hijos de los trabajadores de la hacienda. La escuela primaria Emiliano Zapata 
estuvo funcionando en la casa grande hasta 1969. Ahora hay otra escuela primaria, 
tres jardines de niños, una secundaria técnica, una preparatoria estatal (a la entrada 
sur de la localidad) y un Programa de Estudios e Intervención para el Desarrollo 
Alternativo (PEIDA) de la Universidad Autónoma de Zacatecas. Adjunto a dicho 
SURJUDPD��TXHGµ�LQVWDODGD�OD�(VFXHOD�3RSXODU�GH�$UWH�m/D�/X]}��/D�ELEOLRWHFD�S¼-
blica fue instalada en el espacio oriente del portal frontal de la casa grande (donde 
HVW£� OD� SLQWXUD�PXUDO���(O� WHPSOR�GH�1XHVWUD� 6H³RUD�GHO�5HIXJLR�TXHGµ�SDUD� HO�
FXOWR�D�SDUWLU�GH�������VH�FUHH�TXH�HQ�VX�GLVH³R�\�FRQVWUXFFLµQ�LQWHUYLQR�HO�PDHVWUR�
DUTXLWHFWR�HPS¯ULFR�-RV«�5HIXJLR�5H\HV��HQ�ORV�¼OWLPRV�D³RV�GH�VX�YLGD��(VWD�FRQV-
trucción religiosa vino a suplir las funciones de la capilla original de la hacienda, 
ubicada en uno de los vértices cercanos a la casa grande. Desde 1994, el santuario 
GHO�1L³R�GH�ODV�3DORPLWDV�HQ�OD�FDUUHWHUD�6DQWD�0µQLFD�3R]R�GH�*DPERD�TXH�SDVD�
DO�RULHQWH�GH�OD�FRPXQLGDG��HV�XQ�FHQWUR�TXH�UHFLEH�YLVLWDV�\�SHUHJULQDFLRQHV�FRQ�
cierta frecuencia.���

����6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV��m&DVD�*UDQGH}
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LA CASA GRANDE EN SUS PROCESOS

proCeso CreaTivo 

EO�HGL௕FLR� IXH�SODQHDGR�FRQ� ORV�SULQFLSLRV�GH�SURSRUFLµQ��FRPR�SDUWH�GH�XQ�
SURFHVR� FUHDWLYR� GH� VXV� GLVH³DGRUHV� TXLHQHV� FRQFLELHURQ� D� OD� FDVD� JUDQGH�

como una entidad donde sus partes integradas con cada cosa les correspondía con 
consonancia entres ellas mismas. Ese proceso, desde antes de ser construida la casa, 
LPSOLFµ�OD�FODULGDG�HQ�VXV�IRUPDV�HQ�OD�DGHFXDFLµQ�D�ORV�௕QHV�SDUD�ORV�FXDOHV�IXH�
creada. Hubo de ser adaptada la representación artística a la idea de las cosas reales, 
por ejemplo, en una pintura. 

(O�PXUDO�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�HO�HVSDFLR�H[WUHPR�RULHQWH�GH�OD�SDUWH�IURQWDO�GHO�
HGL௕FLR�HV�XQD�UHFUHDFLµQ�GH�OD�EDWDOOD�GH�$XVWHUOLW]��(O�WHPD�GHO�PXUDO�VH�HQIRFµ�
en el fenómeno de la guerra donde se aprecian algunas de las reglas del mundo 
E«OLFR��(O�KHFKR� IXH�௕MDGR�FRQ�HO� LQWHQWR�GH� DGHFXDU� OD� UHSUHVHQWDFLµQ�DUW¯VWLFD�
�SLFWµULFD��D�XQ�SDVDMH�GH�OD�KLVWRULD��6H�VDEH�TXH�«VWH�VH�GHVDUUROOµ�HQ�XQD�«SRFD�GH�
crisis en Europa.160

/D�SLQWXUD�IXH�REMHWR�GH�XQ�DQ£OLVLV�TX¯PLFR�UHDOL]DGR�HQ�OD�FLXGDG�GH�0«[LFR��
HO����GH�IHEUHUR�GH�������(O�HQFDUJDGR�GH�HVH�HVWXGLR��-DYLHU�9£]TXH]�1HJUHWH�161  
HQ�VX�LQIRUPH�VH³DOµ�TXH�OD�HVWUDWLJUDI¯D�GH�OD�SLQWXUD�DUURMµ�TXH�

����6H�WUDWD�GH�XQD�GH�ODV�P£V�LPSRUWDQWHV�EDWDOODV�GH�1DSROHµQ�%RQDSDUWH��TXH�MXQWR�FRQ�RWUDV�VHLV��SDGHFLµ�
(XURSD�HQ�XQ�FRQ௖LFWR�D�OR�ODUJR�GH�GRV�G«FDGDV�GH�OXFKD��(Q�GLFKD�EDWDOOD��1DSROHµQ�VH�HQIUHQWµ��HQ�GLFLHP-
EUH�GH��������D�XQD�FRDOLFLµQ��DXVWULDFD�\�UXVD��TXLHQ�D�SHVDU�GH�VHU�PX\�VXSHULRU�HQ�Q¼PHUR�UHVXOWµ�GHUURWDGD��
La pintura original de una escena de la batalla de Austerlitz (Zeist, provincia de Utrecht, Países Bajos), fue 
SODVPDGD�SRU�HO�SLQWRU�)UDQ©RLV�*«UDUG��HQ�HO�D³R�GH�������/D�HVFHQD�TXH�PXHVWUD�D�1DSROHµQ�HQ�XQ�OXJDU�
GHVWDFDGR�GHO�FXDGUR��IXH�SLQWDGD�DO�µOHR�HQ�XQ�OLHQ]R�GH�����[�����FP��(V�SDUWH�GH�OD�FROHFFLµQ�GHO�SDODFLR�GH�
9HUVDOOHV��ORFDOL]DGD�HQ�HO�PXVHR�GH�7ULDQRQ��([LVWH�XQD�VHJXQGD�YHUVLµQ�GHO�PLVPR�DXWRU�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�
una colección privada.
����,QJHQLHUR�TX¯PLFR��GRFHQWH�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�&RQVHUYDFLµQ��5HVWDXUDFLµQ�\�0XVHRJUDI¯D��(1-
CRyM) del Instituto Nacional de Historia y Antropología. Cuenta con importantes aportaciones a este ámbito, 
FRPR�HO�GHVFXEULPLHQWR�GH�XQD�SLQWXUD�GH�'RPHQLNR�7KHRWRNRSRXORV��m(O�*UHFR}��&UHWD��*UHFLD�������7R-
ledo, 1614), en México: una representación del apóstol San Andrés, en un paisaje de la campiña de Toledo, 
(VSD³D��SLQWDGD� DO�P£V�SXUR� HVWLOR� UHQDFHQWLVWD�� TX¯PLFD� DSOLFDGD� DO� GLDJQµVWLFR�\� OLPSLH]D�GH� OD� HVWDWXD�(O�
Caballito, participación e intervenciones de restauración en múltiples obras de arte novohispano, como pintura, 
HVFXOWXUD��DUTXLWHFWXUD��HQWUH�RWUDV�
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(Q�SULPHU�OXJDU�HO�VRSRUWH�GHO�SDSHO�HV�GH�RULJHQ�HXURSHR��HO�UHYHUVR�GH�ORV�EORTXHV�
GHO�SDSHO�HVW£Q�FRQVWLWXLGRV�GH�XQ�DGKHVLYR�FRQ�HO�TXH�VH�௕MD�HQ�OD�SDUHG��\�VH�VXSR-
QH�TXH�IXH�FRORFDGR�D�௕QHV�GHO�VLJOR�SDVDGR��;,;��VHJ¼Q�PXHVWUDV�H[DPLQDGDV�SRU�
PHGLR�GH�XQ�DQ£OLVLV�TX¯PLFR�GH�PDQHUD�PLFURVFµSLFD�\�SUXHEDV�GH�VROXELOLGDG�162 

(O� UHVWDXUDGRU� DVHJXUD� TXH� WRPµ�PXHVWUDV� SDUD� GHWHUPLQDU� OD� SLJPHQWDFLµQ��
con un muestreo hecho con bisturí, exacto y agujas de disección. Las muestras 
fueron tomadas con un microscopio de 19 aumentos para obtener resultados 
más precisos.163

proCeso diseñador

(O�GLVH³R�GH� OD� FDVD�JUDQGH� IXH�SODVPDGR�HQ�SDSHO��XQ�SODQR�GRQGH�௕JXUDED�HO�
QRPEUH�FRQ�TXH�HUD�FRQRFLGD�OD�௕QFD��mFDVD�JUDQGH�GH�OD�KDFLHQGD�GH�7DFRDOH-
FKH}��� HO� QRPEUH� GH� ORV� SURSLHWDULRV�� OD� XELFDFLµQ� GH� OD� ௕QFD� FRQ� UHODFLµQ� D� OD�
división política del territorio nacional (el estado, distrito, cantón o partido y 
PXQLFLSDOLGDG���2WURV�HOHPHQWRV��OLQGHURV�GH�OD�௕QFD�HQ�WRGR�VX�SHU¯PHWUR��FRQ�
UHIHUHQFLDV� HQ�SXQWRV�௕MRV� H� LQYDULDEOHV�GH� I£FLO� LGHQWL௕FDFLµQ�FRPR�PRMRQHUDV�
DUWL௕FLDOHV��GH�FRQVWUXFFLµQ�VµOLGD�\�SHUPDQHQWH��\�IHFKD�GH�ORV�W¯WXORV�GH�GRPLQLR��
El levantamiento y presentación del plano a escala hubo de ser elaborado por un 
SHULWR�WLWXODGR�R�FDSDFLWDGR�SDUD�HOOR��FRQ�UHTXLVLWRV�\�GHWDOOHV�GH�XQ�SODQR�GH�OD�
«SRFD�\�REVHUYDQGR�ODV�SUHVFULSFLRQHV�FRQWHQLGDV�HQ�ORV�F£QRQHV�DUTXLWHFWµQLFRV�\�
FRQVWUXFWLYRV��$O�HIHFWR�IXHURQ�XWLOL]DGDV�PHGLGDV�ORQJLWXGLQDOHV�\�ODV�GH�VXSHU௕-
cie con el sistema métrico decimal, con la obtención de las líneas y los ángulos, la 
orientación astronómica y la magnética de uno o más lados; incluidos los vértices 
GH�ORV�SRO¯JRQRV�GH�OD�FRQVWUXFFLµQ�D�SXQWRV�௕MRV�IXHUD�\�GHQWUR�GHO�WHUUHQR��7R-
dos los datos asentados en el plano constaban de cálculos plasmados con limpieza 
y corrección en papel fuerte para su conservación.

Desde la concepción del diseño y su expresión a través del dibujo de la casa en 
XQ�SODQR��OD�SURSRUFLµQ�DUTXLWHFWµQLFD�GH௕QLµ�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�I¯VLFDV�GH�OD�SODQWD�
de construcción.164  

162 Reyes, «Tacoaleche», 4.
163 Reyes, «Tacoaleche», 4. 
164 Esta descripción del diseño de plano, es una reconstrucción con base en los rudimentos y técnicas de la 
«SRFD�SDUD�OD�HODERUDFLµQ�GH�HVWH�WLSR�GH�GRFXPHQWRV�DUTXLWHFWµQLFRV��/R�DQWHULRU��DQWH�OD�FLUFXQVWDQFLD�GH�TXH�
el plano original de la casa grande no ha sido localizado por el autor del presente libro.



91

proCeso ConsTruCTivo

/D� DUTXLWHFWXUD�GRP«VWLFD�GRPLQDQWH� HQ�=DFDWHFDV�� GHVGH� ORV� VLJORV�;9,,�KDVWD�
௕QDOHV�GHO�;,;��HV�OD�GHO�GHVLHUWR��FDUDFWHUL]DGD�SRU�FRQVWUXFFLRQHV�D�EDVH�GH�WLHUUD�
HVSHF¯௕FDPHQWH��SHUR�DSURYHFKDQGR�RWUR�WLSR�GH�PDWHULDOHV�S«WUHRV�\�PDGHUDEOHV��
6H�GHVDUUROOµ�XQD�DUTXLWHFWXUD�GH�DGREH�\�VH�WUDEDMµ�HQ�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�HGL௕-
FDFLRQHV�TXH�QR�VµOR�VH�XWLOL]DURQ�FRPR�FDVDV�KDELWDFLµQ��3DUWH�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�
civil e incluso religiosa fue hecha a base de tierra transformada en adobes o en 
ladrillos, cuyo material también es la tierra estarcida para la extracción de arcilla 
TXH��FRPELQDGD�FRQ�DJXD��VHFDGD�DO�VRO�\�FRFLGD�D�IXHJR�GD�FRPR�UHVXOWDGR�HVWUXF-
turas más sólidas y duraderas. Algunas fachadas en los vanos de puertas y ventanas, 
dinteles, pretiles y cornisas fueron aderezadas con ladrillos o con estructuras re-
cortadas y trabajadas en cantera. Por ser Zacatecas rico en piedra caliza (caliche), 
fue aprovechada ésta para su uso directo o elaborado (hornos para producción de 
FDO�FUXGD���(O�FDOLFKH�HV�SDUWH�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�GH�WLHUUD�TXH�VH�XWLOL]µ�HQ�WRGRV�
los pueblos y villas de Zacatecas incluso hasta los años setentas del siglo XX. Las 
SLHGUDV�HMHUFHQ�XQD�DFFLµQ�EHOOD��UHFLSURFD��TXH�VRVWHQL«QGRVH�\�HPSXM£QGRVH�PX-
WXDPHQWH��VXVWHQWDQ�VµOLGDPHQWH�HO�HGL௕FLR����

/D�FRQVWUXFFLµQ�GH�OD�FDVD�JUDQGH�LQLFLµ�HQ������\�WHUPLQDGD�HQ�������(VWD�
REUD�IXH�GHVDUUROODGD�HQ�������P2 VLQ�FRQWDU�OD�VXSHU௕FLH�GHO�SDWLR�FHQWUDO��HQ�GRV�
plantas con una torre atalaya de 10 m de altura y cien puertas de madera.166  En la 
DFWXDOLGDG�VH�FRQVHUYD�����GH�VX�FRQMXQWR�DUTXLWHFWµQLFR��LQFOXLGRV�ORV�ODYDGHURV��
los freideros167� ODV�FDEDOOHUL]DV�\� ORV�VLORV�R�FRQRV�TXH�HVW£Q�D�XQRV�������PHWURV�
DO�VXU�GH�OD�IDFKDGD�GH�OD�FDVD�JUDQGH��6H�GLFH�TXH�OD�FRQVWUXFFLµQ�WXYR�XQ�FRVWR�
GH�������������(O�HVWLOR�QR�HV�EDUURFR�R�QHRFO£VLFR��VLQR�XQD�PL[WXUD�LQWHUHVDQWH��
GHVDUUROODGD� HQ� VX�PRPHQWR� FRQ� ODV� ERJDV� FRQVWUXFWLYDV� TXH� LQWHQWDEDQ� FRSLDU�
los modos afrancesados de la época, sobre todo en los interiores, el mobiliario y 
HTXLSDPLHQWR��1R� SRG¯D� IDOWDU� HO� SDUHFLGR� DUTXLWHFWµQLFR� GH� OD� FDVD� JUDQGH� GH�
Tacoaleche con la de Trancoso168

Los materiales predominantes en la construcción son cantera, en las columnas 
FRUWDV�GH� VRSRUWH�\�HQ� OD�DUTXHU¯D�GHO�FRUUHGRU� IURQWDO�GH�HQWUDGD��PDPSRVWHU¯D�

����8PEHUWR�(FR��Historia de la belleza, trad. de María Pons Irazazábal (Barcelona: Random House Mondadori, 
2010 (Debolsillo), 88.
166 Reyes, «Tacoaleche», 3.
167 Conocidos también como los frideros, donde eran elaboradas las yescas provenientes de las matanzas de 
cerdos. 
����)ORUHV�\�0HGLQD��m(YROXFLµQ}�����������
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combinada (en la parte inferior de los muros, piedra, y en la parte superior, ladrillo 
y adobe); techos de vigas de madera y terrados centrales con petatillo; los pisos, 
GH�ORVHWDV�SHTXH³DV�\�FXDGUDGDV�GH�EDUUR�FRFLGR��ORV�PXURV��UHYHVWLGRV�GH�FDO�YLYD�
apagada y pinturas de pigmentos naturales. Otros materiales: cañería de barro; 
ladrillo no refractario; losas de piedra y pizarra para pisos; vidrios planos para ven-
WDQDV�\�SXHUWDV��\HVR��DODPEUH�SDUD�FHUFDV��DOFD\DWDV��SLFDSRUWHV��ELVDJUDV�GH�௕HUUR�
\�ODWµQ��FHUUDGXUDV�GH�௕HUUR�R�DFHUR��FODYRV��SXQWLOODV��WRUQLOORV��WXHUFDV�\�UHPDFKHV�
GH�௕HUUR��௕HUUR�DFDQDODGR�\�WHMDV�GH�௕HUUR�SDUD�WHFKRV��IXHOOHV�SDUD�FKLPHQHD��JR]-
QHV�GH�௕HUUR��KHUUDPLHQWDV�H�LQVWUXPHQWRV�GH�௕HUUR��ODWµQ��DFHUR�\�PDGHUD��KRUQRV�
GH�௕HUUR�SDUD�FRFLQD�\�HVWXIDV�FRQ�WXEHU¯D�GH�௕HUUR��SROHDV�\�YLJXHWDV�GH�௕HUUR�SDUD�
FRQVWUXFFLµQ�GH�FDVDV��]LQF�ODPLQDGR��\�EDUDQGDV�GH�௕HUUR�IRUMDGR�

El proceso constructivo del espacio circundante a la casa grande tuvo gran 
importancia en el funcionamiento del sistema productivo. Alrededor de la sede de 
OD�KDFLHQGD�IXHURQ�HGL௕FDGDV�ODV�PRUDGDV�GH�ORV�SHRQHV��3RU�FXHVWLRQHV�GH�FRQWURO�
\�YLJLODQFLD��VH�SUHVXPH�TXH�ODV�YLYLHQGDV�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�GH�mPHQRU�LPSRU-
tancia», o sea operarios y peones de diversa índole, estuvieron emplazadas en las 
cercanías. La torre atalaya servía para la vigilancia del entorno de la casa grande y 
ODV�DFWLYLGDGHV�TXH�HQ�HOOD�VH�GHVDUUROODEDQ�

Al poniente se observa todavía una traza muy irregular de algunas calle-
juelas, posibles antecedentes de las primeras construcciones en sus aproxima-
ciones. El espacio frontal fue utilizado como patio de maniobras, pero también 
se constituyó en plaza principal (por las casas fuertes circundantes de los admi-
nistradores de la hacienda y la antigua capilla de Nuestra Señora del Refugio) 
SHUR�QR�VH�FXLGµ�TXH�GLFKD�WUD]D�SDUWLHUD�GH�HVH�OXJDU��H[WHQGL«QGRVH�HQ�FDOOHV�
alineadas a cordel. 

De las construcciones aledañas, la más importante es la casa principal en el 
OXJDU�GHQRPLQDGR�&DVD�%ODQFD��(VWH�HGL௕FLR�HVWDED�GHVWLQDGR�D�OD�YLYLHQGD�GH�ORV�
dependientes y sirvientes. Allí también fueron emplazados silos bodegas, similares 
a los de Santa Mónica, de la hacienda de Trancoso. Hay otras construcciones de 
cal y canto (bodegas y trojes). En Chupaderos (actualmente en el municipio de 
Villa de Cos), estaban algunas casas y corrales con ese mismo sistema constructivo. 

Otra es la llamada casa del reloj (por contar con una torre y un reloj en la 
PLVPD���/D�WUDGLFLµQ�LQGLFD�TXH�IXH�FRQVWUXLGD�D³RV�DQWHV�GH�OD�FDVD�JUDQGH��6LQ�
HPEDUJR�� QR� KD\� SUREDQ]DV� GH� WDO� D௕UPDFLµQ� GH� DOJXQRV� GH� ORV� KDELWDQWHV� GH�
PD\RU�HGDG�HQ�7DFRDOHFKH��6H�KD�OOHJDGR�D�GLVFXUULU�TXH�HQ�HVD�௕QFD�KDELWDED�HO�
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DGPLQLVWUDGRU�GH�OD�KDFLHQGD�\�VHUY¯D�FRPR�VHGH�GH�OD�FDVD�GH�UD\D�OR�TXH�WDPSRFR�
está comprobado. Tenía un tejabán al frente, sostenido por dos pilastras de hierro.

Las familias de los trabajadores debían contar con casa, pero sin huerto ni 
provisión de animales domésticos y bestias de trabajo. Sus construcciones eran en 
su mayoría, casillas de una sola habitación, con unos cuantos petates y sarapes, una 
mesa y sillas de burda manufactura, un baúl de madera para la ropa y utensilios 
menores y diversos. No faltaba la imagen de una virgen, Cristo o un santo patro-
QR��LOXPLQDGRV�SRU�YHODV��6L�DFDVR��XQ�SHTXH³R�FRUUDO�GRQGH�UHVJXDUGDEDQ�FRPR�
gran fortuna, un cerdo y algunas gallinas. Las moradas de los trabajadores, alrede-
dor de la casa grande y en los ranchos y pastorías, tenían características similares. 
(O�XVR�GH�PDWHULDOHV��DGHP£V�GH�ORV�DGREHV��VH�GLYHUVL௕FDED�FRQ�OD�SLHGUD��PDGHUD�
(utilizada en techos, cercas, puertas, ventanas y palizadas) y hasta ramas o paja y 
cañas de maíz cubiertas o enjarradas con lodo.

/D�LUUHJXODULGDG�GH�OD�WUD]D�UH௖HMD�XQD�IDOWD�GH�RUJDQL]DFLµQ�GHO�HVSDFLR�FLU-
cundante al centro rector de la hacienda. Además, otra parte importante del sis-
WHPD�FRQVWUXFWLYR�OR�FRQIRUPµ�ODV�FDVDV�GH�DJXDV��TXH�WHPSRUDOPHQWH�DFRJ¯DQ�D�
los trabajadores agrícolas en las labores de cultivo) y de las estancias de ganado. 
Bebederos, pesebres y corrales donde eran concentrados los ganados (sobre todo el 
RYLQR��SDUD�HO�SURFHVR�GH�HVTXLOD��HVWXYLHURQ�VLWXDGRV�DO�RULHQWH�GH�OD�FDVD�JUDQGH��
en las cercanías de las bodegas con techo tipo cañón y de los freideros o freidoras.  

(O�WLSR�\�Q¼PHUR�GH�HGL௕FDFLRQHV�HQ�OD�KDFLHQGD�IXHURQ�FRQVHFXHQFLD�GLUHFWD�
del crecimiento de sus actividades, sobre todo en la primera década del siglo XX, 
FRQ�ODV�LQQRYDFLRQHV�WHFQROµJLFDV�SDUD�HO�HTXLSDPLHQWR�GH�H[SORWDFLµQ�GH�ORV�UH-
cursos, el tipo de producción y las necesidades de organización y concentración 
de la fuerza de trabajo. 

proCeso funCional

El dueño de la hacienda organizó el trabajo de la siguiente manera: tenía un ma-
\RUGRPR��FXDWUR�PR]RV� �XQR�GH�HOORV� VDFUL௕FDED�XQ�DQLPDO�GLDULDPHQWH�SDUD� OD�
comida de todos los habitantes de la casa), ama de llaves, costurera, cocinera, una 
persona encargada del lavado de ropa y otra del aseo de la loza.169

Debió tener espacios diversos distribuidos en los dos pisos. En la parte fron-
WDO�GHO�HGL௕FLR��XQ�FRUUHGRU�GH�ODV�PLVPDV�GLPHQVLRQHV�TXH�HO�GHO�SLVR�DOWR��FRQ�

169 Reyes, «Tacoaleche», 3.
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DUTXHU¯DV�HQ�FDQWHUD��(Q�HO�SLVR�EDMR��SDVLOOR�GH�HQWUDGD�DO�SDWLR�FHQWUDO�GH�OD�FDVD�
y al corredor cuadrado. En la parte poniente, luego del espacio de la escalera, la 
sala principal (el espacio más grande de la casa). En el lado oriente, una antesala y 
el estudio o biblioteca donde está el mural de la batalla de Austerlitz. En esta área 
se localizaba el espacio del administrador y el despacho de contaduría salarial, con 
VDOLGDV�HVWUDW«JLFDV� DO� H[WHULRU�GHO�HGL௕FLR�\�DO� LQWHULRU�GHO�PLVPR��GLUHFWDPHQWH�
desde el pasillo o corredor circundante del patio. Los despachos tenían mobiliario 
básico: escritorios, pupitre para escribientes de pie o sentados, estantes, armarios y, 
posiblemente, una caja fuerte oculta. 

De la sala y en trayectoria de sur a norte, hay nueve espacios de diferentes 
tamaños, todos comunicados por puertas secuenciales y no alineadas unas con 
otras. En esta parte poniente de la casa debieron de estar las dependencias de labor 
y asistencia: sala de costura, arreglo de ropa y bodega general. En la parte oriente 
del patio, cuatro espacios comunicados entre sí para el administrador. En la parte 
VXU�GHO�SDWLR��ODV�SXHUWDV�TXH�GDEDQ�DFFHVR�DO�FRPHGRU�\�OD�GHVSHQVD��GLVSXHVWD�HQ�
la parte de abajo, en un sótano amplio. El comedor con puertas y ventanas más 
grandes, algunas en forma de arco en su parte superior y con acceso directo en dos 
grande pórticos laterales a la parte contigua de la casa desde donde se apreciaba 
una vista a las huertas.

Al norte, a un lado del comedor, mediando un pasillo, la cocina de la casa 
grande; y contiguo, con un pórtico de arco de cantera (de las mismas dimensiones 
de las entradas laterales a la terraza trasera) el acceso de un espacio de tránsito y a la 
FRFLQD�GH�OD�VHUYLGXPEUH�\�VXV�KDELWDFLRQHV��XELFDGDV�HQ�OD�DFWXDO�FDVD�SDUURTXLDO��
este anexo de la casa grande tenía un patio central y más cuartos para criados y sus 
familias. 

El patio es un vestíbulo con cuatro corredores amplios situados en cuadrado, 
FRQIRUPH�D�OD�HVWUXFWXUD�JHRP«WULFD�FHQWUDO�GH�WRGD�HGL௕FDFLµQ��(Q�HO�FHQWUR�H[LV-
WLµ�XQD�IXHQWH�\�XQ�SR]R�GH�DJXD�SDUD�DEDVWHFHU�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�YLWDO�OLTXLGR��
Los corredores techados están soportados en la base por 20 columnas cortas de 
FDQWHUD�URMD�TXH�VRSRUWDQ�D�VX�YH]��HO�PLVPR�Q¼PHUR�GH�FROXPQDV�GH�௕HUUR�YDFLD-
GR��&RLQFLGH�HQ�HO�UHPDWH�VXSHULRU�GH�FDGD�XQD�ODV�FROXPQDV�GH�௕HUUR��XQ�SHTXH³R�
copón de cantera roja. Las laterales de la techumbre construida con vigas de ma-
dera y petatillo en sus cuatro lados, tienen faldillas de lámina.

En el piso alto: baño, recámara principal del hacendado, ante recámara o ves-
W¯EXOR��VDOD�GH�WU£QVLWR�\�GLVWULEXFLµQ�GHVGH�HO�௕QDO�GH�OD�HVFDOHUD��(Q�OD�SDUWH�FHQ-



��

WUDO� GH� HVWH�SLVR�� DFFHVR� D� OD� HVFDOHUD� FLUFXODU�TXH� FRQGXFH� D� OD� WRUUH�R�PLUDGRU�
construida, a su vez, de dos pisos o cuerpos, en forma octagonal, con una puerta 
HQ�FDGD�XQR�GH�VXV�ODGRV��GH�WDO�PDQHUD�TXH�VH�GRPLQDED�OD�YLVWD�KDFLD�WRGRV�ORV�
alrededores de la casa grande. En el ala oriente del piso alto, dos recámaras más, 
de diferentes dimensiones, posiblemente para visitantes y parientes del hacendado. 
3HVH�D�VX�VROWHU¯D��QR�VH�GXGD�TXH�GRQ�$QWRQLR�*��*DUF¯D�KD\D�WHQLGR�HQ�VX�FDVD��
FRQ�IUHFXHQFLD��mSDQLDJXDGRV}�R�SDULHQWHV�FHUFDQRV�TXH�KRVSHGDED�HQ�HVWD�SDUWH�
del inmueble. 

(Q�HVH�PLVPR�SLVR�DOWR��XQ�FRUUHGRU�H[WHULRU�GH�JUDQGHV�GLPHQVLRQHV�֜FX\D�
ORQJLWXG�RFXSD� WRGR�HO� IUHQWH�GHO�HGL௕FLR֜�TXH� VHUY¯D�GH� WHUUD]D�\�REVHUYDWRULR�
hacia la parte exterior del frente de la casa, un cuadrángulo de la actual plaza Zara-
goza, utilizado como patio de maniobras. Este espacio frontero daba a la capilla, en 
el lado poniente; a los silos cónicos situados a 700 m aproximadamente hacia el sur. 
Al lado oriente de la casa grande, estaba una entrada independiente a las viviendas 
de la servidumbre y, más allá, en esa misma dirección, se situaban los freideros. 
/D�WHUUD]D�GHO�SLVR�DOWR��QR�WLHQH�DUTXHU¯D�GH�FDQWHUD��(Q�FDPELR�� V¯�FXHQWD�FRQ�
FROXPQDV�FRUWDV�GH�HVH�PDWHULDO�FRPR�EDVH�GH�ODV�GRFH�FROXPQDV�GH�௕HUUR�YDFLDGR��
similares a las del patio central y a las del patio posterior, pero más delgadas. En las 
HVTXLQDV�GH�OD�WHUUD]D�DOWD�KD\�GRV�FROXPQDV�PD\RUHV�GH�FDQWHUD�FRPSXHVWDV�FDGD�
XQD�SRU�WUHV�VHFFLRQHV�FLO¯QGULFDV��XQLGDV�GHO�PLVPR�PDWHULDO�TXH�VRSRUWDQ�WRGD�OD�
techumbre del piso alto de la terraza. 

En la parte sur de la construcción estaban las caballerizas y la cochera; y antes, 
un corredor terraza similar al de la terraza alta de la parte frontal. El desnivel del 
terreno con respecto del nivel frontal y central (incluido el patio, el comedor y la 
cocina) es considerable, es de aproximadamente dos m. El espacio más inferior era 
el desnivel del sótano. Más allá de éste espacio trasero de la casa grande, se erigían 
ODV�KXHUWDV�TXH�OOHJDEDQ�KDVWD�HO�DUUR\R�SULQFLSDO�TXH�FUX]D�SRU�WRGR�HO�FRUUHGRU�
norte de la actual mancha urbana de Tacoaleche. 

proCeso esTéTiCo

(Q� OD�SODQHDFLµQ�\�GLVH³R�GHO� HGL௕FLR� VH�SXVR� HQ� MXHJR�HO� FRQFHSWR� DULWP«WLFR�
de número al concepto geométrico espacial, con una serie de relaciones entre 
el espacio, la armonía de las formas y sus relaciones con la materia utilizada en 
la construcción. Es decir, lo numérico reducido a lo espacial y lo aritmético a lo 
JHRP«WULFR��(Q�OD�IRUPD�GH�FXDGU£QJXOR�GH�WRGR�HO�FRQMXQWR�VH�LQ௕HUH�HO�Q¼PH-
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ro cuatro como sinónimo de fuerza y solidez. Los triángulos imaginados dentro 
GHO� FXDGUDGR� VLPEROL]DQ� XQD� LJXDOGDG� SHUIHFWD�� (VWDV� LGHDV� TXH� UH௖HMDQ� EHOOH]D�
y estética provienen del pensamiento antiguo sobre las formas plasmadas en los 
WHPSORV�TXH�FRQWHQ¯DQ�FROXPQDV�\�GLYHUVDV�UHODFLRQHV�HQWUH�ODV�SDUWHV�GH�OD�IDFKD-
da. Alargando las bases de formas geométricas como los triángulos se obtienen 
SURJUHVLRQHV�QXP«ULFDV�HQ�ODV�TXH�VH�DOWHUQDQ�ORV�Q¼PHURV�LPSDUHV��௕QLWRV��SRUTXH�
OD� O¯QHD�VLHPSUH�WLHQH�XQ�SXQWR�FHQWUDO�TXH�VHSDUD�XQ�Q¼PHUR�LJXDO�GH�SXQWRV���
Las armonías aritméticas siempre están relacionadas con armonías geométricas.170 
Ante el ojo humano se pueden enlazar de manera constante esos puntos en una se-
ULH�LQGH௕QLGD�\�HQFDGHQDGD�GH�WUL£QJXORV�HTXLO£WHURV�SHUIHFWRV��6H�UHFXHUGDQ�HQ�ODV�
IRUPDV�GH�OD�FDVD�JUDQGH�ODV�SURSRUFLRQHV�DUTXLWHFWµQLFDV�µSWLPDV��(V�XQ�FXHUSR�
material construido, visible y bello donde se capta su naturaleza única en el ámbito 
de lo estético. Los cuatro ángulos de toda la casa generan elementos ensamblados 
HQ�P£V� £QJXORV� SDUD� IRUPDU� XQ� FXDGULO£WHUR�� DXQTXH� QR� HTXLO£WHUR� HQ� OD� VXPD�
GH� VXV� FRPSRVLFLRQHV��(V� GHVGH� HVWD� SHUVSHFWLYD� TXH� VH� DGYLHUWH� HO� SULQFLSLR�GH�
SURSRUFLµQ�HQ�OD�SU£FWLFD�DUTXLWHFWµQLFD�HPSOHDGD�HQ�HVWD�FRQVWUXFFLµQ�TXH�WLHQH�
PXFKR�GH�VLPEROLVPR�\�P¯VWLFD�SRU�DTXHOOR�GH�VXV�FLHQ�SXHUWDV��$V¯�VH�HQWLHQGH�HO�
gusto del dueño y del diseñador por estructuras cuadradas y rectangulares en su 
PD\RU¯D��(O�UHPDWH�GHO�HGL௕FLR�HQ�OD�WRUUH�GH�REVHUYDFLµQ�HV�XQ�HMHPSOR�GH�OD�HV-
tética a través de la geometría. Son trazados geométricos basados en determinados 
diagramas en formas de «parrillas» o directrices.

proCeso prospeCTivo

El análisis prospectivo en la casa grande deviene de un panorama de los posibles 
IXWXURV�R�HVFHQDULRV�TXH�HQ�HO�PRPHQWR�GHO�GLVH³R�GHO�HGL௕FLR��QR�IXHURQ�LPSUR-
bables a la luz de las causalidades pasadas y de la interacción entre las intenciones 
GH�ODV�SDUWHV�LQWHUHVDGDV��HO�GXH³R�GH�OD�KDFLHQGD�\�GHO�HGL௕FLR��HO�GLVH³DGRU�GH�«VWH�
y sus constructores.

/D�SURVSHFWLYD�HQ�OD�DUTXLWHFWXUD�GH�OD�FDVD�JUDQGH�IXH�SODVPDGD�FRQ�IXQGD-
mentos teóricos, métodos y herramientas útiles para la construcción de su futuro. 
La duración del conjunto en el tiempo da cuenta de ello, pese a las transformacio-
QHV��UHPRGHODFLRQHV�\�DGHFXDFLRQHV�TXH�VH�KDQ�VXVFLWDGR�GHVGH�VX�FRQVWUXFFLµQ��/D�
prospectiva debió de tener en cuenta elementos básicos como visión, creatividad, 

170 Eco, Historia, 64
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participación, cohesión, producto, convergencia-divergencia y construcción. Así, 
intervinieron en el proceso elementos clave a partir de una visión general y de 
ODUJR�SOD]R�TXH�SHUPLWLHURQ�FRQWDU�FRQ�ORV�PHFDQLVPRV�QHFHVDULRV�SDUD� OD�WRPD�
GH�GHFLVLRQHV�LQIRUPDGDV�GH�FµPR�WHQLD�TXH�VHU�HO�HGL௕FLR��/D�௕QDOLGDG��FRQGXFLU�
su destino al logro de los objetivos propuestos para la organización de un futuro, 
desde la visión del hacendado. Hubo un diagnóstico, identidad organizacional, 
análisis del entorno, objetivos estratégicos, plan de acción operativo y seguimien-
to desde la construcción del proyecto hasta el tiempo futuro inmediato y mediato.  

En este caso, el proceso prospectivo consistió en las tentativas sistemáticas 
para observar a largo plazo el futuro de la casa grande en su uso, su economía y 
su papel en la sociedad de la hacienda de Tacoaleche. Uno de los propósitos fue 
OD�LGHQWL௕FDFLµQ�GH�OD�WHFQRORJ¯D�DSOLFDGD�HQ�HOOD�SDUD�OD�SURGXFFLµQ�GH�EHQH௕FLRV�
económicos. La prospectiva se empleó en el diseño y construcción, pese a posi-
bles ámbitos expuestos a una volatilidad como la economía de la misma hacienda 
de Tacoaleche en su tiempo, sobre todo con el advenimiento de la Revolución 
Mexicana. En su momento, hacendado, diseñadores y constructores analizaron la 
UHDOLGDG�HVFRJLHQGR�ODV�DFFLRQHV�TXH�LQ௖XLU¯DQ�VREUH�HVWD��FRQ�OD�௕QDOLGDG�GH�OOHJDU�
a un escenario deseado: la culminación de la construcción de la casa grande con 
௕QHV�HFRQµPLFRV�\�XWLOLWDULRV�\�mHFKDUOD�SDUD�DGHODQWH}��

proCeso de deseCho

/D�DUTXLWHFWXUD�GH�OD�FDVD�JUDQGH�IXH�HPSOHDGD��HQWUH�RWURV�௕QHV���SDUD�PDUFDU�GL-
ferencias sociales y distancias entre el dueño y sus trabajadores. Acentuado como 
un lugar reservado para uso exclusivo del propietario y sus familiares, hubo de 
ser planeado para gestionar los desechos de manera óptima. Con esas acciones 
se intentaba la regulación de la vida cotidiana y el procesamiento de actividades 
HVSHF¯௕FDV�TXH�RULJLQDEDQ�GHVSHUGLFLRV�\�FUHDEDQ�OD�QHFHVLGDG�GH�FLHUWRV�FµGLJRV��
/R�DQWHULRU�GHQWUR�GH�ORV�VLJQL௕FDGRV�GH�OD�PRGHUQLGDG�D�௕QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�
principios del XX, debido a la introducción de tecnologías en muchos órdenes de 
la vida: la comunicación, los transportes, los avances de la ciencia, la industrializa-
FLµQ��ODV�UHODFLRQHV�HFRQµPLFDV�\�VRFLDOHV��OD�E¼VTXHGD�GH�OD�EHOOH]D��OD�HVW«WLFD��OD�
UDSLGH]�\�OD�FRPRGLGDG��/D�KLJLHQL]DFLµQ�VLUYLµ�SDUD�UHJXODU�\�JHVWLRQDU�DTXHOOR�
TXH�VLJQL௕FDUD�VXFLHGDG��GHVRUGHQ�\�FDXVD�GH�HQIHUPHGDGHV�

/DV�FD³HU¯DV�\�SHTXH³DV�DFHTXLDV�TXH�VDO¯DQ�GH�OD�FDVD�VHUY¯DQ�SDUD�HO�GUHQD-
GR�GH�GHVKHFKRV�FRUSRUDOHV�GHO�ED³R�GH�ODV�SHUVRQDV��SRFDV��WRGD�YH]�TXH�OD�FDVD�
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JUDQGH�DOEHUJDED�D�VX�SURSLHWDULR��VROWHUR��\�D�VXV�LQYLWDGRV�\�SDULHQWHV�TXH�LEDQ�
a visitarle).

En la hacienda de Tacoaleche había un espacio destinado para baño en la planta 
alta, contaba con inodoro, lavabo y tina, se abastecía de agua por medio de una 
tubería de plomo; un tubo de diámetro más grande servía para desalojar las aguas 
QHJUDV�TXH�OOHJDEDQ�D�XQ�DOED³DO�GH�ODGULOOR��SDUD�FRQGXFLUODV�D�XQ�DUUR\R��WDPEL«Q�
se encontraron albañales de barro cocido para desalojar las aguas pluviales.171

+XHOJD� GHFLU� TXH� OD�PD\RU¯D� GH� ORV� KDELWDQWHV� DOUHGHGRU� GH� OD� FDVD� JUDQGH�� ORV�
trabajadores, defecaban al aire libre y el baño o aseo del cuerpo lo practicaban 
esporádicamente, debido a sus precarias condiciones de vida. 

(O�FHUFDQR�DUUR\R�TXH�OOHYDED�PXFKD�DJXD�HQ�WHPSRUDGDV�GH�OOXYLDV�WRUUHQ-
ciales, sin duda era uno de los destinos de deshechos originados en la casa grande. 
Pero los habitantes de ésta sí tenían conciencia acerca de la importancia de man-
WHQHU�OLPSLR�HVWH�D௖XHQWH��DXQTXH�RWUDV�SHUVRQDV�GH�OD�KDFLHQGD��QR�FRPSDUW¯DQ�
siempre estas ideas higienistas. En la medida de lo posible se evitaba la acumula-
FLµQ�GH�GHVKHFKRV�SRU�ODYDGR�GH�URSD�\�RWURV�PDWHULDOHV�SDUD�LPSHGLU�TXH�VH�IRU-
maran fangos y contaminación por desagües de cañerías.   

proCeso de reuTiliZaCión

/D�FDVD�JUDQGH�KD�VLGR�XWLOL]DGD�FRPR�HVFXHOD�UXUDO��R௕FLQD�GH�FRUUHRV��FRPLVDU¯D�
PXQLFLSDO��YLYLHQGD�SDUD�PDHVWURV�GH�OD�HVFXHOD�SULPDULD��R௕FLQD�GH�VDOXG��ERGHJD�
de maíz y frijol por la antigua Compañía Nacional de Subsistencias populares 
(CONASUPO, ahora Seguridad Alimentaria Mexicana, SEGALMEX), salón de 
baile, etcétera.172 En el periodo posterior a   la remodelación ejecutada (2006-
2012), el inmueble fue destinado para albergar un centro de investigación y capa-
citación en arte popular.

171 Flores y Medina, «Evolución», 237.
172 Reyes, Monografía, 101.
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INTERVENCIÓN Y RESTAURACIÓN DE LA CASA GRANDE 

AQWRQLR�*DUF¯D�*DUF¯D�5RMDV� \� VXV� KHUPDQRV� HGL௕FDURQ� m/D�&DVD�*UDQGH}��
8QD�௕QFD�GH������2 aproximadamente, construcción de adobe con cimientos 

de piedra en arcos ciegos, 100 puertas de madera, con dos niveles, una terraza en 
el segundo nivel al frente, una atalaya de diez metros de altura y un mural de tipo 
IUDQF«V�SLQWDGR�D�௕QDOHV�GHO�VLJOR�;,;��(O�HGL௕FLR�IXH�HULJLGR�HQWUH������\�������
7XYR�XQ�FRVWR�GH����������/D�WUDGLFLµQ�RUDO�LQGLFD�TXH�OD�DUTXHU¯D�FRQVWUXLGD�HQ�OD�
௕QFD�SURYLHQH�GH�XQD�SURPHVD�TXH�HO�GXH³R�KL]R�SRU�HQDPRUDPLHQWR�D�XQD�MRYHQ�
mujer, presumiblemente habitante de la casa grande de la hacienda de Sauceda. 

La casa grande fue construida en las cercanías del margen del arroyo de La 
Plata.173 Las aguas de este cauce sirvieron para regar las huertas situadas atrás de la 
construcción, donde había plantas de ornato y árboles frutales. Sin embargo, no 
IXH�WRPDGD�HQ�FXHQWD�OD�FRQ௕JXUDFLµQ�JHQHUDO�GHO�WHUUHQR��/D�FRQVWUXFFLµQ�IXH�
D௕QFDGD�HQ�XQD�SRUFLµQ�GH�WLHUUD�FRQ�FRQVLVWHQFLD�VXSHU௕FLDO�SHUR�QR�SURIXQGD��
(Q�HO�VXHOR�GRQGH�IXH�DVHQWDGD��H[LVWH�XQ�EDQFR�GH�DUHQD�SUµ[LPR�TXH�H[WLHQGH�VX�
humedad hasta los muros de la casa grande. Esta fragilidad del terreno ocasionó 
TXH�FRQ�HO�WLHPSR�OD�FROXPQD�VXU�GHO�SRUWDO�IURQWDO�TXH�GD�D�OD�SOD]D��WXYLHUD�OLJHURV�
asentamientos diferenciales, por la falta de la compactación adecuada cuando fue 
iniciada la construcción. 

Durante más de sesenta años, (desde recién fundado el ejido de Tacoaleche), 
la casa grande sufrió un abandono paulatino y su consabido deterioro. Las ba-
jadas de agua de las azoteas, por falta de limpieza y mantenimiento dañaron las 
techumbres, sobre todo del portal frontal y de su parte alta o terraza. Los mate-
riales expuestos a la intemperie fueron afectados por los cambios de temperatura, 
los vientos, la invasión de fauna (murciélagos, pájaros, palomas) y de vegetación 
SDU£VLWD�\�HO�DVROHDPLHQWR��(V�QRWRULR�HO�FDPELR�GH�FRQVLVWHQFLD�\�FRORUDFLµQ�TXH�

����/D�FRQ௕JXUDFLµQ�XUEDQD�GH�OD�FRPXQLGDG�KD�WHQLGR�XQ�FUHFLPLHQWR�KDFLD�HO�VXU�GH�GLFKR�DUUR\R��SRU�GRQGH�
se encuentra uno de los accesos, cercano al santuario del Niño de las Palomitas. De tal manera, la casa grande 
está situada en el extremo noroccidental de la mancha urbana del lugar, según se observa en  los planos de 
espacio de estudio, delimitación y sitio para el área de trabajos de imagen urbana, elaborados por la Secretaría 
de Obras Públicas.



100

sufrieron las estructuras de cantera, madera, hierro y los aplanados y la pintura. 
Hubo desprendimientos de materiales en aéreas donde se localizan las bajadas de 
DJXD��(VWD�WDPEL«Q�DIHFWR�ORV�IDOGRQHV�GH�O£PLQD�FRQ�XQD�R[LGDFLµQ�DO�������(Q�
el entrepiso se presentaron algunos hundimientos debido a la misma humedad. En 
los zócalos de las ventanas del ala norte, se observó la exfoliación de la cantera y 
áreas hundidas en el piso, con presencia de sales (salitre) en el rodapié del pórtico. 
Las heladas de cada año con micro cristalizaciones en la cantera ocasionaron frac-
WXUDV�\�FUDTXHDURQ�ODV�SLQWXUDV�H[WHULRUHV�H�LQWHULRUHV��&XDQGR�OD�FDOOH���GH�$EULO�
fue cubierta con pavimento hidráulico, su nivel subió afectando las bajadas de 
agua de las azoteas de la casa grande. El problema de la humedad y estancamiento 
de agua, también afectó la estructura.174

El primer intento de restauración lo hicieron los propios vecinos junto con 
las autoridades estatal y municipal mediante el programa 3x1. Con la mezcla de 
recursos de la federación de clubes de zacatecanos situados en Estados Unidos, 
HVSHF¯௕FDPHQWH�HO�FOXE�GH�WDFRDOHFKHQVHV�UDGLFDGR�HQ�HO�HVWDGR�GH�7H[DV��GHO�JR-
bierno estatal, del municipal de Guadalupe y de algunos vecinos de Tacoaleche, se 
desarrollaron trabajos de rescate del casco de la casa grande en el segundo nivel del 
HGL௕FLR��HO�]DJX£Q�SULQFLSDO�\�HO�WRUUHµQ��/D�LQYHUVLµQ�IXH�GH�P£V�GH�WUHV�PLOORQHV�
de pesos.���

&RQVLGHUDQGR�HVRV�DQWHFHGHQWHV�GH�OD�HVWUXFWXUD�GHO�HGL௕FLR��HO�JRELHUQR�GH�
Amalia García Medina (2004-2010) decidió intervenir el inmueble para su restau-
UDFLµQ��(Q�HO�D³R������FRPHQ]µ�OD�SULPHUD�IDVH�GH�OR�TXH�VHU¯D�XQD�UHPRGHODFLµQ�
LQWHJUDO�TXH�VH�GHVDUUROODU¯D�HQ�WUHV�HWDSDV�� OD� VHJXQGD�D�SDUWLU�GHO����GH�IHEUHUR�
de 2007 con continuidad en 2008 y hacia una tercera hasta el año de 2012. Esta 
¼OWLPD�IXH�GH�DFDEDGRV�\�WHUPLQDGR�GH�GHWDOOHV��DV¯�FRPR�GH�HTXLSDPLHQWR��(O�SODQ�
RULJLQDO�GH௕Q¯D�OD�WHUPLQDFLµQ�GH�OD�REUD�SDUD�XQ�FHQWUR�GH�FDSDFLWDFLµQ�SDUD�HO�
WUDEDMR��GHQRPLQDGR�m([�KDFLHQGD�GH�7DFRDOHFKH�(VFXHOD�GH�$UWHV�\�2௕FLRV}��

En marzo de 2006 se integró un plan inicial de trabajo. En el mes de mayo 
de ese mismo año, el entonces delegado del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH) en Zacatecas, José María Muñoz Bonilla, solicitó al entonces 
secretario de obras públicas, Héctor Castanedo Quirarte, detuviera las obras ini-

174 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, «Casa Grande».
����5D¼O�3LQHGR��m$YDQFHV�GHO�����HQ�OD�UHPRGHODFLµQ�GH�OD�&DVD�*UDQGH�GH�7DFRDOHFKH}��El Sol de Zacatecas, 
18 de noviembre de 2003, en https://tacoaleche.com/avances-del-70-en-la-remodelacion-de-la-casa-grande/ 
consulta 27 de diciembre de 2023.
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ciales hasta en tanto no se presentara el proyecto y fuera analizado y autorizado.176  
$O�௕QDO��TXHGµ�DXWRUL]DGD�OD�REUD�FRQ�LQWHUYHQFLµQ�HQ��������P2 �GH�D]RWHDV������
de restauración de viguería y 92.72 de lozas, con una duración de «4 meses».  El 
SURSLHWDULR� HUD� LGHQWL௕FDGR� FRPR� OD� GHOHJDFLµQ�PXQLFLSDO� GH� 7DFRDOHFKH�� /RV�
pormenores siguientes dan cuenta de la magnitud de los procesos de restauración 
y remodelación.177   

El presupuesto para la primera etapa se dividió en trabajos preliminares 
��������������� OLEHUDFLRQHV� �������������� DOED³LOHU¯D� ����������������� SLQWXUDV�
���������������LQVWDODFLRQHV�KLGU£XOLFD�\�VDQLWDULD���������������H�LQVWDODFLµQ�HO«F-
WULFD����������������(O�FRVWR�GHVJORVDGR�VHU¯D�GH����������������\�HO�WRWDO�LQFOXL-
GRV�HO�LPSXHVWR�DO�YDORU�DJUHJDGR�\�JDVWRV�LQGLUHFWRV�VHU¯D�GH����������������(Q�
detalle, las primeras acciones indican algunas condiciones y tipo de materiales del 
inmueble antes de su intervención. 

Los trabajos preliminares contemplaron el suministro de agua (contrato, tu-
EHU¯D�GH�DOLPHQWDFLµQ�\�WLQDFRV�GH�UHVHUYD���GHVPRQWH�\�FODVL௕FDFLµQ�GH�FDQFHOHU¯D��
maderas (puertas y ventanas), acarreos, maniobras, estiba y almacenaje; desmonte 
de bastidor y tela de plafón decorado; realización de calas en cada área por inter-
YHQLU��FRQ�UHJLVWUR�JU£௕FR�\�IRWRJU£௕FR�GH�ODV�PLVPDV��UHWLUR�GH�SLVR�GH�EDUUR�HQ�HO�
patio central y recuperación de material para su almacenaje en la primera estación; 
retiro de cenefa de cantera en patio central, con recuperación de material y retiro 
de escombro; retiro de pisos de duela, incluido el piso del bastidor y soportes; re-
tiro de puerta, barandales de hierro y faldón de lámina, del patio central; retiro de 
aplanados de mortero de cal, grava- arena en mal estado de pretiles; apuntalamien-
to en portal posterior; retiro de cubierta en entortado de cal grasa-arena sobre 
enladrillados; impermeabilizante a base de mortero de cal, grava-arena.

Los trabajos de liberaciones (retiro de materiales en mal estado) se hicieron 
en aplanados de mortero, cemento y arena en muros; de instalaciones eléctricas, 

176 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, Carpeta 017, Proyecto Casa Grande de Tacoaleche, 
������VHJXQGD�HWDSD��IROLR������(O�UHTXHULPLHQWR�LQFOX¯D�ORV�FRQFHSWRV�GH�OHYDQWDPLHQWR�WRSRJU£௕FR�GH�WRGR�HO�
HGL௕FLR��SODQWDV��FRUWHV�\�IDFKDGDV��FRQ�QLYHOHV�GH�ODV�%�$�3���OHYDQWDPLHQWR�GH�PDWHULDOHV�GH�FRQVWUXFFLµQ��RUL-
ginales y sus agregados); de deterioros (aplanados y protección de las vigas, grietas, deformaciones de elemen-
WRV��DJUHJDGRV�TXH�FDXVDQ�GD³RV�\�HVWDGR�GH�FRQVHUYDFLµQ�GH�ODV�%�$�3���SURSXHVWD�GH�LQWHUYHQFLµQ�FRQ�WRGDV�
ODV�HVSHFL௕FDFLRQHV�UHODFLRQDGDV�GHO�DQ£OLVLV�GH�ORV�PDWHULDOHV�RULJLQDOHV��OHYDQWDPLHQWR�IRWRJU£௕FR�GH�ODV�£UHDV�D�
LQWHUYHQLU��PHPRULD�GHVFULSWLYD�GH�ORV�WUDEDMRV��SODQR�GH�LQVWDODFLRQHV�HO«FWULFDV��\�SURSXHVWD�GH�XVR�GHO�HGL௕FLR��
177 Entendido el primero como la reparación de las partes de un todo, con una intervención material parcial 
TXH�QR�UHEDVD�HO�����GH�XQD�SLH]D��REMHWR�R�SDUWH��HO�VHJXQGR��FRPR�XQD�UHHVWUXFWXUDFLµQ�GH�P£V�GHO�����
aplicado a sendas partes u objetos.  Ambos procesos se concatenan y complementan para recuperar una imagen 
lo más próxima posible a una realidad material original, en este caso del bien inmueble.
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instalaciones hidráulicas y sanitarias; mamparas y muro divisorio en área de baños 
y en varios tapiados de puertas de intercomunicación. 

Lo más importante de la primera etapa fueron los trabajos de albañilería: repo-
sición de aplanado a base de cal y grava-arena, en proporción de 1:3 en pretil de 
D]RWHD��FRQ�SHU௕OHV�\�ERTXLOODV�HQ�WHUPLQDGR�EUX³LGR��UHSRVLFLµQ�GH�FXELHUWD�HQ�HO�
portal posterior a base de entrecortado de cal y grava-arena en proporción 1:2 sobre 
enladrillado; suministro y colocación de vigas de madera en sección de 0.08 x 0.16 
[�������[������\�[������P��WUDWDPLHQWR�GH�YLJDV�GH�PDGHUD�D�EDVH�GH�SHQWDFORURIHQRO��
aceite de linaza y cera de abeja, aplicado en cuatro caras; impermeabilizante en azo-
tea y pretiles a base de mortero, cal, grasa-arena en proporción de 1:1 con terminado 
bruñido; reposición de aplanado en mal estado en área de patio central a base de 
PRUWHUR�GH�FDO��JUDVD�DUHQD�\�EDED�GH�QRSDO�HQ�SURSRUFLµQ������UHSRVLFLµQ�GH�FKD௖D-
nes en sección de catetos de 10 x 10 cm, a base de mortero de cal, grasa-arena y baba 
de nopal; consolidación de machinales a base de mortero de cal, grasa-arena en pro-
porción 1:3; elaboración de registro de colector de aguas pluviales de 90 x 90 x 80 
FP�D�EDVH�GH�WDELTXH�URMR�UHFRFLGR�MXQWHDGR�FRQ�PRUWHUR��FHPHQWR�\�DUHQD�HQ�SUR-
SRUFLµQ�GH�����FRQ�WHUPLQDGR�SXOLGR�\�FRQWUDPDUFR�GH�£QJXOR�\�WDSD�GH�FRQFUHWR��
HODERUDFLµQ�GH�FDQDO�FROHFWRU�GH�DJXDV�SOXYLDOHV�GH����FP�GH�DQFKR�D�EDVH�GH�WDELTXH�
rojo; suministro y tendido de tubería sanitaria de PVC de 6» de diámetro para inter-
FRPXQLFDFLRQHV�GH�UHJLVWURV�VREUH�FDPD�GH�DUHQD��SLVR�௕UPH�GH�FRQFUHWR�VLPSOH�GH�
IXHU]D�GH�FRQWHQFLµQ�GH�����NJ�FP2 de 8 cm de espesor; reposición e integración de 
pisos de barro en características similares a las originales, junteado con mortero, cal y 
JUDYD�DUHQD�HQ�SURSRUFLµQ������HPERTXLOODGR�LQFOXLGR��FRQVROLGDFLµQ�\�UHVWLWXFLµQ�
GH�SUHWLO�HQ�SDWLR�FHQWUDO�D�EDVH�GH�WDELTXH�URMR�UHFRFLGR�� MXQWHDGR�FRQ�PRUWHUR��
cal y grava-arena, con aplanados terminado bruñido de tres caras y paso para aguas 
pluviales; ribeteo de testigos de aplanado, pintura y/o tapiz original a base de morte-
ro, cal, grava-arena y baba de nopal; reposición de cubierta de entrepisos en área de 
comedor y terraza posterior a base de entortado de cal, grava-arena y baba de nopal 
en proporción 1:2 sobre enladrillado; retiro de aplanado en mal estado del área de 
comedor, planta de sótano y de terraza posterior; reposición de aplanado en área de 
SDWLR�FHQWUDO��SHU௕OHV�HQ�£UHD�GH�DUFRV�GH�VµWDQR�GHO�FRPHGRU��OLPSLH]D��GHVD]ROYH�\�
reposición de bajada de agua pluvial; uniformado de azoteas con hasta tres capas de 
petatillo, alternadas con capas de mortero, arena, cal y granzón.178

����6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV�GHO�(VWDGR�GH�=DFDWHFDV��3UR\HFWR��6HJXQGD�HWDSD����������������������
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/RV� WUDEDMRV� GH� SLQWXUD� LQFOX\HURQ� OD� SUHSDUDFLµQ� GH� VXSHU௕FLHV� HQ�PXURV�
D�EDVH�GH�FDSD�GH�PDVLOOD�GH�FDO��JUDVD�\�EDED�GH�QRSDO�KDVWD�OD�DOWXUD�GH������P��
colocación de bastidores y tela de plafones e imprimatura y decoración en tela de 
plafón a base de pigmentos minerales y vegetales en diseño similar a los originales.  

En las instalaciones hidráulica y sanitaria se hicieron las acometidas de agua 
con suministro y tendido de tubería de cobre y colocación de tinaco vertical de 
1,100 l. La obra de red eléctrica se dividió en tres áreas en todo el inmueble. 
Fueron incluidas áreas escénicas, pasillos, patios central y posterior y las fachadas 
principal y lateral.179

(Q� HO� DYDQFH� GH� OD� REUD�� KDFLD� ORV� D³RV� ����� \� ������ VH� GLFWDPLQµ� TXH� ���
SXHUWDV� UHTXHU¯DQ� UHSDUDFLRQHV� GH� GLYHUVD� ¯QGROH� FRQ� WUDEDMRV� HVSHFLDOL]DGRV� GH�
carpintería y cerrajería (marcos, zoclos, postigos, tableros, cerraduras, chambranas, 
vidrios, hojas, acabados y/o módulos completos). Referente a los trabajos de can-
tera también fueron pormenorizados: demolición y colocaciones de capitel para 
pilastras de columna con molduras, de punto para base de pilastra, de cornisa con 
molduras, de almenas, ornatos, base de portadas, sardinel para portadas, escalones 
con molduras y escalones lisos.180 

En diciembre de 2012, dos años después de iniciado el sexenio gubernamental 
2010-2016, se retomaron los trabajos de remodelación de la casa grande. Al pare-
cer, la iluminación escénica y la terminación de la instalación hidráulica y sanitaria 
no fueron concretadas en la segunda etapa. También, debieron de hacerse más 
WUDEDMRV� GH� DOED³LOHU¯D�� FDUSLQWHU¯D�� GHPROLFLRQHV�� SUHOLPLQDUHV�� GHVKXPL௕FDFLµQ�
de galerías de exhibición, etcétera. Desde la dirección del Instituto de Desarrollo 
Artesanal (IDEAZ) 181 se hizo la petición a la Secretaría de Obras Públicas para ter-
PLQDU�OD�FDVD�TXH�HQ�HVH�WLHPSR�\D�HVWDED�GHVWLQDGD�D�DOEHUJDU�HO�&HQWUR�GH�,QYHV-
WLJDFLµQ�\�([SHULPHQWDFLµQ��HQ�$UWH�3RSXODU�GH�=DFDWHFDV��/RV�HVSDFLRV�TXHGDEDQ�
GH௕QLGRV�HQ�£UHDV�ELHQ�LGHQWL௕FDGDV��(Q�OD�SDUWH�DOWD�R�SULPHU�SLVR�GHO�HGL௕FLR��HQ�
HO�ODGR�VXU��TXHGDEDQ�VLWXDGDV�WUHV�DXODV�\�ODV�£UHDV�GH�DGPLQLVWUDFLµQ��(Q�OD�SODQWD�

179 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, Proyecto, Segunda etapa, 67, 126, 132. En la pri-
PHUD�HWDSD��VH�FDOFXOµ�XQ�FRVWR�GH��������������SHUR�HQ�HO�PLVPR�H[SHGLHQWH�VH�HQFXHQWUD�XQ�SUHVXSXHVWR�GH�
��������������SDUD�OD�LQVWDODFLµQ�HO«FWULFD��1R�VH�VDEH�VL�HVWH�IXH�HO�FRVWR�UHDO�GH�HVWRV�WUDEDMRV��(Q�OD�VHJXQGD�
HWDSD�VH�KL]R�XQ�SUHVXSXHVWR�GH�������������
����6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV�GHO�(VWDGR�GH�=DFDWHFDV��3UR\HFWR��6HJXQGD�HWDSD����������
181 Este instituto fue un organismo operativo autónomo. Fue creado el 23 de noviembre de 1988 por Decreto, 
DO�FRQVLGHUDU�TXH� OD�SURGXFFLµQ�GH�DUW¯FXORV�DUWHVDQDOHV�HUD�XQD�GH� ODV�DFWLYLGDGHV� LPSRUWDQWHV�GHO�HVWDGR�GH�
Zacatecas.  Cambió su estatus y por decisión gubernamental fue convertido en la Subsecretaría de Desarrollo 
$UWHVDQDO��GHSHQGLHQWH�GH�OD�6HFUHWDU¯D�GH�(FRQRP¯D�GH�=DFDWHFDV��D�SDUWLU�GHO�TXLQTXHQLR������������



104

baja el acceso al patio central, otros espacios de gobierno, un aula magna, sala de 
exposiciones temporales, una biblioteca pública y museo de sitio. En el lado po-
QLHQWH�GHO�HGL௕FLR��VHLV�VDODV�JDOHU¯DV�GH�H[KLELFLµQ�GH�DUWH�SRSXODU��YHVW¯EXOR�GH�
inducción, cubículos de investigadores, sala Imac (de cómputo) y almacén general. 
En el lado norte, el sótano con los sanitarios y en su parte alta (antiguo comedor 
de la hacienda) la biblioteca y área de consulta. A un costado de éstas, otro espacio 
administrativo. En el lado poniente, otro sanitario, los talleres de arte popular y 
R௕FLQD�GH�YLJLODQFLD�\�PDQWHQLPLHQWR��(Q�HO�SDWLR�WUDVHUR��DQWLJXDV�FDEDOOHUL]DV�
y cocheras) una terraza, la tienda de artesanías y un espacio de usos múltiples.182 

182 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, Carpeta 017, Tercera Etapa, Proyecto, 1-19.
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EL DESTINO DE LAS CIEN PUERTAS 
A LA CULTURA DE LOS PUEBLOS

EO� LPSXOVR�DO�DUWH�SRSXODU�GHVGH�HO�,'($=��IXH�OD�SULQFLSDO�UD]µQ�SDUD�TXH�D�
mediados del año 2006, la autoridad estatal tomara la decisión de rehabilitar la 

Casa Grande de Tacoaleche y cederla a dicho instituto para fundar un centro de 
investigación único en México y América Latina. 

$�௕QDOHV�GH�HVH�PLVPR�D³R��0DJGDOHQD�0DV�\�$OEHUWR�'DYLG�=LPEUµQ�2UWL]��
ambos investigadores y especialistas en arte popular, redactaron el documento 
propuesta para la instauración del «Centro Nacional de Investigación y Experi-
mentación del Arte Popular de Zacatecas». El mismo Ortiz Zimbrón propuso un 
GLVH³R�SDUD� LQVWDODFLµQ�\�HTXLSDPLHQWR�GH� ORV� WDOOHUHV� LQ¯FLDOHV�\�HVWUDW«JLFRV�HQ�
HO�FHQWUR��DOIDUHU¯D�\�FHU£PLFD��DUWHV�GH�OD�PDGHUD��PHWDOLVWHU¯D��WH[WLOHU¯D�\�௕EUDV�
vegetales.

Este fue el punto de partida. Luego vinieron posteriores reuniones de trabajo 
con funcionarios del Centro Nacional de las Artes (CENART) del Consejo Na-
cional para la Cultura y las Artes (CONACULTA),183 encabezadas por el maestro 
Humberto Chávez Mayol, entonces Director General Adjunto de lo Académico. 
El CENART brindó asesoría y apoyos logísticos al IDEAZ para la apertura de lo 
TXH�VH�GHQRPLQµ�&HQWUR�GH�,QYHVWLJDFLµQ�\�([SHULPHQWDFLµQ�HQ�$UWH�3RSXODU�GH�
=DFDWHFDV� �&,($3=��� �3RU�HMHPSOR��HO�YLHUQHV����GH�DEULO�GH�������SHUVRQDO�GHO�
CENART propuso al IDEAZ una serie de seminarios y cursos para ir delineando 
la oferta académica. En esta se mostraría la forma de trabajo en los centros de las 
artes en el país, la metodología de la investigación, la pedagogía y enseñanza del 
arte popular y nuevos diseños académicos para el centro en Zacatecas, con enfo-
TXH�HQ�ODV�DUWHVDQ¯DV��$GHP£V��VH�GH௕QLµ�TXH�HVWD�SURSXHVWD�VH�OOHYDUD�D�FDER�FRPR�
XQD�SUXHED�SLORWR��FRQ�LQVWUXFWRUHV�DFWLYRV�TXH�FRODERUDEDQ�FRQ�HO�,'($=�\�SHU-
sonal de la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial destacada en 
el estado. Luego, a mediano o largo plazo, se buscaría ampliar la oferta del centro 

����(VWH�FRQVHMR�IXH�IXQGDGR�HO���GH�GLFLHPEUH�GH�������(Q�GLFLHPEUH�GH�������IXH�UHHVWUXFWXUDGR�\�FRQYHUWLGR�
en la Secretaría de Cultura, dependencia encargada de la difusión de las experiencias artísticas así como de la 
cultura de México.
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a los profesores de educación básica. Se pensó entonces en la apertura de talleres 
de experimentación en técnicas y materiales dirigidos a artesanos de las principales 
UDPDV�TXH�DWHQG¯D�HO�,'($=��(O�FHQWUR�IXH�FRQFHELGR�SDUD�OD�GLYXOJDFLµQ��OD�IRU-
mación técnica experimental y la formación de investigación en el arte popular, 
RIHUWD�¼QLFD�\�DWUDFWLYD�HQ�0«[LFR��(Q�HVWH�VHQWLGR�HO�SHU௕O�GH�LQJUHVR�GHO�FHQWUR�
era amplio, enfocado a estudiantes, egresados e investigadores de Ciencias Socia-
les, Humanidades, Educación y de la Conducta, a profesores de educación básica, 
D�JHVWRUHV�FXOWXUDOHV��D�DUWHVDQRV�\�D�S¼EOLFR�LQWHUHVDGR�HQ�JHQHUDO��TXH�EXVFDEDQ�
alternativas de disfrute, educación, formación e investigación en el arte popular.  
En los dos niveles de oferta se contaría a corto y mediano plazo con educación 
LQLFLDO�\�IRUPDFLµQ�GH�S¼EOLFRV�\�HVSHFLDOL]DFLµQ��D�ODUJR�SOD]R��VH�DVSLUDED�D�TXH�
el centro brindara servicios de profesionalización con proyectos enfocados a la 
educación formal en el ámbito del arte popular.

El centro de Zacatecas, antes de entrar en operación, ya formaba parte de la 
Red Nacional de Centros de las Artes coordinada por CONACULTA y el CE-
NART.184 El respaldo de los niveles federal y estatal fue fundamental para concre-
tar la apertura.��� Desde la administración estatal 2004-2010, el IDEAZ gestionó 
UHFXUVRV�SDUD�OD�UHPRGHODFLµQ�\�HTXLSDPLHQWR�GH�OD�FDVD�JUDQGH��FRQ�XQ�PRQWR�
WRWDO�௕QDO��DO�D³R�������GH����PLOORQHV�GH�SHVRV�����GHO�)LGHLFRPLVR�HVWDWDO��VHLV�
de recursos federales, de CONACULTA y un millón del propio presupuesto del 
IDEAZ).186

Las aportaciones de ideas, conjugadas con las monetarias, dieron lugar a la 
H[LVWHQFLD�GH�XQ�FHQWUR�TXH�WHQGU¯D�XQD�VDOD�GH�FµPSXWR�GH�DOWR�QLYHO�SDUD�IDFLOLWDU�
los intercambios y trabajos académicos. Estaría destinado a la atención de carreras 
GH�+XPDQLGDGHV��௕ORVRI¯D��KLVWRULD��DQWURSRORJ¯D��DUTXHRORJ¯D��HQWUH�RWUDV���D�LQ-
vestigadores interesados en desarrollar proyectos de investigación en arte popular 
\�HQ�SXEOLFDU�REUDV�D௕QHV�PHGLDQWH�XQ�SURJUDPD�HGLWRULDO��D�SURIHVRUHV�TXH�EXV-
caran especializarse en pedagogía y semiótica sobre el arte popular; a artesanos y 
VXV�KLMRV�TXH�VH� LQWHJUDU¯DQ�D� ORV�WDOOHUHV�GH�H[SHULPHQWDFLµQ�SDUD� OD�JHQHUDFLµQ�
GH�QXHYDV�SURSXHVWDV�GH�DUWH�SRSXODU�KHFKR�HQ�=DFDWHFDV�� D� DUWLVWDV�TXH�DVLVWLH-

184 En el año 2012, el CIEAPZ era el número 20 en una lista de todo el país
����/D�LQDXJXUDFLµQ�GHO�FHQWUR�D�OD�TXH�DFXGLHURQ�DXWRULGDGHV�IHGHUDOHV�\�HVWDWDOHV��IXH�HO�PL«UFROHV����GH�DEULO�
de 2012. La apertura e inicio de actividades sería el 3 de agosto de ese mismo año.
186 Instituto de Desarrollo Artesanal de Zacatecas, archivos de Dirección General y Enlace Técnico, carpetas 
del Proyecto Centro de Investigación y Experimentación en Arte Popular de Zacatecas, 2009-2011 (Zacatecas: 
IDEAZ, 2011).
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ran a cursos de arte digital contemporáneo para la enseñanza del arte con nuevas 
tecnologías; a público en general para integrar los talleres de iniciación artesanal. 
6H�SUHWHQG¯D�TXH�ORV�DOXPQRV�GHO�FHQWUR�SURYLQLHUDQ�GH�WRGRV�ORV�HVWDGRV�GH�OD�UH-
pública para generar la proyección de la comunidad de Tacoaleche, el municipio 
de Guadalupe y el estado de Zacatecas hacia los ámbitos nacional e internacional. 
Lo anterior contribuiría a generar una derrama económica por turismo cultural 
\�DFWLYLGDGHV�DFDG«PLFDV��(O�SRWHQFLDO�FDOFXODGR�EHQH௕FLDU¯D�D�XQRV�����XVXDULRV�
por semestre.187 

El gasto operativo anual proyectado, al menos en el periodo 2012-2016, sería 
GH�������������6H�LQWHQWµ�IRUPDU�XQ�௕GHLFRPLVR�ELSDUWLWD��HQWUH�OD�IHGHUDFLµQ�\�HO�
HVWDGR�GH�=DFDWHFDV��FRQ�XQ�UHFXUVR�DQXDO�GH����������������/D�QµPLQD�GHO�SHU-
sonal y el pago de servicios deberían ser pagados por el gobierno estatal, sin ser 
FRQVLGHUDGRV�FRPR�DSRUWH�HVWDWDO�SDUD�HO�௕GHLFRPLVR��(Q�HO�D³R�������HO�,'($=�
FDOFXOµ�TXH�OD�RSHUDFLµQ�GHO�&,($3=�FRVWDU¯D������������DQXDOHV��$XQDGR�D�OR�DQ-
WHULRU��V¯�VH�FRPHQ]µ�FRQ�OD�DGTXLVLFLµQ�GH�HTXLSRV�SDUD�ODV�DXODV��WDOOHUHV�\�VDODV�GH�
H[KLELFLµQ��FRQ�XQ�FRVWR�GH�������������7RGDY¯D��HQ�HVH�WLHPSR��HO�FHQWUR�,1$+�
=DFDWHFDV�YROYLµ�D�VROLFLWDU�D� OD�6HFUHWDULD�GH�2EUDV�3¼EOLFDV� ODV�HVSHFL௕FDFLRQHV�
técnicas del inmueble, la memoria descriptiva de los trabajos a realizar, levanta-
PLHQWRV�IRWRJU£௕FRV��UHWLUR�GH�PDOODV�FLFOµQLFDV�\�GH�XQ�PXUR�SRVWHULRU��(Q�MXQLR�
GH�������VH�DUJXPHQWµ�SRU�SDUWH�GHO�,'($=��OD�QHFHVLGDG�GH�UHFRQ௕JXUDU�SDUWH�
de los presupuestos asignados a la casa grande, debido al retiro de personal por 
OD�FXOPLQDFLµQ�GH�FRQWUDWRV��OR�TXH�RFDVLRQDED�GHWHULRUR�HQ�DOJXQDV�GH�ODV�REUDV�
ejecutadas. Además, fue detectada una gran cantidad de faltantes y fallas de diversa 
índole188 

(O�,'($=�DGTXLULµ�XQ�DFHUYR�DUWHVDQDO�¼QLFR��FXUDGR�\�FRQIRUPDGR�SRU�SLH-
zas seleccionadas por el Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (FO-
NART). Este acervo histórico artesanal complementó los objetivos y las funciones 
del centro, además de tener una función educativa, se complementaron con la es-
tética y la turística. Su calidad, valor estético y simbolismos es por demás elocuen-
WH������SLH]DV�GH�DOIDUHU¯D�\�FHU£PLFD��DUWHV�GH�OD�PDGHUD��௕EUDV�YHJHWDOHV���ODSLGDULD��
metalistería, talabartería o peletería, textilería y otras ramas (artesanías de cartone-
U¯D�\�SDSHO��GH�FRQFKDV�\�FDUDFRO��GH�KXHVR��GH�FKDTXLUD�R�DUWH�KXLFKRO��GH�£PEDU��
cerería, juguetería, instrumentos musicales, mascarería, pintura popular, escultura 

187 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, Carpeta 017, Tercera Etapa, Proyecto, 20-22.
����6HFUHWDU¯D�GH�2EUDV�3¼EOLFDV�GHO�(VWDGR�GH�=DFDWHFDV��&DUSHWD������7HUFHUD�(WDSD��3UR\HFWR��������������
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SRSXODU�\� ODFDV���/D�ULTXH]D�GH�HVWH�DFHUYR�SURYLHQH�GH�YDULRV�HVWDGRV�� LQFOXLGRV�
los más productivos de artesanía mexicana: Baja California, Campeche, Chiapas, 
Chihuahua, Ciudad de México, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidal-
go, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, 
Sonora, Veracruz y Yucatán. Muchos de sus autores recibieron premios nacionales 
GHO�)21$57��&21$&8/7$�R�)RPHQWR�&XOWXUDO�%DQDPH[��6µOR�KD\����SLH]DV�
anónimas.189 La mayoría del acervo fue elaborado por mujeres artesanas. El plus 
HV�OD�DGLFLµQ�GH�RWUDV�SLH]DV�FRQVLGHUDGDV�HQ�ULHVJR��TXH�YLQLHURQ�D�UHGRQGHDU�OD�
calidad y la importancia histórica de esta colección.190

La organización inicial del acervo fue distribuida en seis salas. Antes, en el 
vestíbulo de entrada, fue colocado un cartel con un texto de bienvenida donde se 
explicaban los orígenes del arte popular y su importancia para la identidad mexi-
FDQD�\�HO�VLJQL௕FDGR�GH�ODV�IRUPDV��ORV�FRORUHV��ORV�V¯PERORV�\�VX�ULTXH]D�FXOWXUDO�\�
GLG£FWLFD��+DE¯D�XQ�PDSD�PXUDO�PRQXPHQWDO�FRQ�OD�ORFDOL]DFLµQ�JHRJU£௕FD�GH�ODV�
principales actividades artesanales en sus respectivas entidades federativas. En las 
VDODV���\���TXHGDURQ�FRORFDGDV�ODV�SLH]DV�GH�FHU£PLFD�GHO�DFHUYR��EDUUR�YLGULDGR��
natural, bruñido, moldeado, modelado, engobado, canelo, de alta temperatura, de 
3DTXLP«��SDVWLOODMH��SROLFURPDGR�\�QHJUR���HQ�OD����ODFD�\�PDTXH��PDGHUD�\�GHUL-
YDGRV�\�MXJXHWHU¯D��HQ�OD����TXHGDURQ�HQ�H[KLELFLµQ�ORV�WH[WLOHV��ERUGDGR��KLODGR��
hilvanado, punto de cruz, bordado ceremonial, rebozos y piezas de telar de pedal 
\�GH�FLQWXUD���HQ�OD����PHWDOLVWHU¯D��P£VFDUDV��LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV��KRMDODWHU¯D��
SDSHO� DPDWH��௕EUDV� \� FHVWHU¯D�� HQ� OD� ��� MR\HU¯D�� HVFXOWXUD�� DUWH�KXLFKRO��PXHEOHV��
lapidaria, pintura popular, papel y cartón, y talabartería. Una sala número 7 fue 
destinada para piezas de maestros artesanos zacatecanos.191  

Y por último lo primero: las funciones del centro no se pueden pensar sin el 
FRQWH[WR�HQ�HO�TXH�HVW£�LQPHUVR��3ODQHDGR�SDUD�LQWHUDFFLRQDU�FRQ�OD�FRPXQLGDG�
GH�7DFRDOHFKH��VXV�KDELWDQWHV�VHU¯DQ�ORV�PD\RUHV�EHQH௕FLDULRV�GH�HVWH�PDJQR�SUR-

189 El acervo fue proyectado en un material impreso digital para uso interno, solamente, del IDEAZ. El 
Acervo Artesanal especializado producido por el FONART y el propio IDEAZ, contiene una presentación de 
5DIDHOD�/XIW�'£YDORV��TXLHQ�IXH�GLUHFWRUD�GH�HVD�GHSHQGHQFLD�IHGHUDO��&ULWHULRV�GH�VHOHFFLµQ��)LFKDV�GHVFULSWLYDV��
Selección de obra y Bibliografía. En el apartado 1 de criterios de selección, se explican las ramas artesanales 
�DOIDUHU¯D�\�FHU£PLFD�PH[LFDQD�� WH[WLOHV�� ODFD�R�PDTXH� WUDGLFLRQDO�� DUWHVDQ¯D�SRSXODU� HQ� OD�PDGHUD��P£VFDUDV��
joyería, metalistería, cantería y lapidaria, vidrio, trabajos en hueso y concha, talabartería, fibras naturales, 
juguetes, cartonería y miniaturas); en el apartado 2 se aborda el patrimonio artesanal en riesgo. El apartado 3 
explica los nuevos diseños y la presencia de la artesanía mexicana en el mercado europeo.   
190 Secretaría de Obras Públicas del Estado de Zacatecas, Carpeta 017, Tercera Etapa, Proyecto, 1-19.
191 Una versión de propuesta fue compilada en el documento digital con 48 páginas de uso interno del IDEAZ, 
titulado Propuesta para la galería del acervo IDEAZ-FONART del Centro de Investigación de Tacoaleche.
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yecto. Sin embargo, en el transcurso de los últimos años, la casa grande ha estado 
FHUUDGD�SDUFLDOPHQWH��1R�VH�KD�HMHUFLGR�OD�IXQFLRQDOLGDG�SDUD�OD�TXH�IXH�FRQFHEL-
GD��(Q�OD�S£JLQD�ZHE�GHO�&(1$57��HO�&,($3=�\D�QR�HVW£�LQFOXLGR�FRPR�SDUWH�GH�
la red de centros de arte del país. Pero sí está el Centro de las Artes de Zacatecas, 
ORFDOL]DGR�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�HGL௕FLRV�GHO�,QVWLWXWR�=DFDWHFDQR�GH�&XOWXUD�m5DPµQ�
López Velarde». Un reciente anuncio de este centro fue la organización del Con-
greso de Artes Visuales ETERNALIA (con la colaboración de la Universidad Au-
tónoma de Zacatecas) del 28 de agosto al 1 de septiembre de 2023, con la oferta de 
los talleres de Escultura en piedra, Las dinámicas performativas de la creatividad, 
Gesltalt y percepción, Mezzotinta. También, en esa misma página, fue anunciada 
XQD�DFWLYLGDG�GH�JU£௕FD�K¯EULGD�HQ�HO�RWUR�HVSDFLR�]DFDWHFDQR�GH�OD�PLVPD�UHG�GHO�
CENART: Centro de Formación y Producción de Grabado Museograbado de 
Zacatecas, ubicado en el museo de arte abstracto «Manuel Felguérez». 192

192 Centro Nacional de las Artes, Itinerarios de la red de centros de las Artes. Programación de residencias 
DUW¯VWLFDV�H�LQWHUFDPELRV��HQ��KWWSV���ZZZ�FHQDUW�JRE�P[���������LWLQHUDULRV�GH�OD�UHG�GH�FHQWURV�GH�ODV�DU-
tes-programacion-de-residencias-artisticas-e-intercambios/, consulta 27 de diciembre de 2023.
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ANEXOS
Fuentes: Secretaría de Obras públicas del Estado de Zacatecas, Carpeta 17, 

Tercera Etapa, Proyecto; https://phina.ran.gob.mx/consultaPhina.php.
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